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— Dontk monea creiarooe. En 
Mápu 

... cae* do D. Ctleatiiui Olósaga? 

— < o« Preci* 

— l>tcd bromea: no puedo ser — m 
la dama 

l03 díaí T Mil* !' 

— Kam oo»m no to dicen. 
— A mi ai... Hor me lo dirá. 
—No dirá nada, oo: abt* l» 

>r qué?,.. ¿También üloiaga U* a 
prr> 
—Tarabita n>U «1IJ. jayl— afirmó lágofaa»- , 
ipMta. atnaUn-lo la parte de U ceda 
I la saga. 

usted me etigwfla. .. Q>a» 
per* eJ cocho. Quiero entrar en cae* d« 
gaa u prcguntnrlr 

—Guardas FaMe— dijo el cotteawao 
alendo á la aefiora en si 
ra uv imr ai rochen 
— ¿EaUalLf, en el Ui 

—i so A i n la lato fwealt w ;a Aa Caart* 
me dirá algo.- Cochero, a ea 

Ya pedí permiso n«r» el 
•aAorth 

U misma toarte babm aiai 

* «aludo par i 

usquádad. Yo babiare- 
.^m soberbia le dama. 
a, como íí ieoUv ¿¿ 
un r eraao rajnroaoL 
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Eb propiedad. Qunli hecho 
el depAtlto que marca la lej. 
Berin fttrtlTo* los ejemplares 
qoe no iifTf-n el Bello del 
aolor. 
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Tradición» fielmente oocíervadfts, y ciertos 
•raercjale» qne podrían llamare* 
el Archivo Histórico do la familia do Cordero» 
• irii en nai Dofin Robuitianado h» To- 
fo, canoa* del héroe de Bolero»» 
.<-■ el 1 1 rie Diciembre de 18215. ¿Fué peri- 
r. pulmonía matritense ó tabardillo pin- 
ne arrancó del seno de «a amante fa- 
milia y de ka delicia» do este vallo de lágrima» 
■ y ejemplar «píUu-h? R»te e» un ta- 
curo, en el coal no ha podido peuctrar 
latí ni rti'i uñada do 

.o» luoca do la critica. 
picara Historia, que en trBtandose de 
¡reyte y principe», no hay cosa trivial ni hecho 
i ¡ficante que no saque ú relucir, no íi» 
tenido una palabra sola para la entumida ha- 
sana de Botero», ni la ocasión 

juo el heroo se quedó viudo con 
*, do lo» cuales lus dos dllimoa viuse- 







rou al mundo después q je el giro de loe acón* 
U gd ü perder de viví» á la 

íiual toro. 

Cuando murió la señora, Juanito Jacolxi (A 
í ;eu se dio este nombre en memoria de cierta 
ó9ofo que no es necesario nombrar) tenía dos 
1 1 teses uo cumplido?, y por eu insaciable *; i 
mí como *u berrear constante, d< La ra- 

sa v i' ¡imlo. 

Su* bruscas manotadas y la ñereza coa que «o 
llevaba los puños á la boca, ávido de mamarse 
a ti mismo por no poder secar un par de amas 
cada roes, señales eran de vigor é íudepeudeu- 
cia, por lo que D. Buuiguo, «Sn dojar do Agra- 
decerá Dios las buenas 'lutejviulcsqucbabfn 
dado á bu criatura, pasaba la pena ne^ra en su 
ti iito popel de viudo; y ora valiéndose de cabras 
v biberones, cuando faltaban Las nodrizas, ora 
buscando por Puerta Cerrada y ambos Üav.<s 
lo mejor quo vtniuru do Awlurio* y lt Alcr.rríl 
en el maleado géuero de amai pir.% ca$a de íi 
p<*dr?4; ya desechando d ésta ñor enferma y 
aquella por desabrida, taimada y ladrona; 
mplli ando á ul cunlseñonidesuconociinieo 
(o quo diera un* mamada al muchacho cuan* 
do le filiaba el pacto mercenario, en un ¡ni*. 
lis esclavo de los deberes paternales, y perdí 
eJseao, el humor, la salud, el sueño, si bien ji 
más perdía la paciencia. 

Bn lux fría* y largas noches ¿quien sino 
habría podido cchnrso en brosoa la infantil 
gay acallar Idoseon paaeos^ arrnlioa.y 

cantorrios? él habría ? 

las largas vigilias y el cuneo iu cesan le > otros 
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lio« tnBiMB(i*it« «¡'i paraoouti 

i). Benigno tenia un u xi jiuu qno en to- 
das estas oea*íüuee peiiuMiM le h ;im- 
íaaelo, y rccordáudo.o en los momea* 
lo* de uinvor nofoc > 

i tiento eatrkto del dobor eu las 
diferente.* ¡celóla •ris^in;», w lo 

ano haoo al hombro buco criniano» buen ciu- 
dadano, buen ¡Hidra de lunÍUa El rodar de la 
vida uoe pono en «tuacáouee muy divoratte, 
exigiéndonos ahora ees vi t id, más larde aqué- 
lla. Es preciso que coa adáptemete, baen. 
de *en poei ¡i* aituaciouee y caso* disüo 

tOR, ti laman 6 lo quo la 

y el Atiloi i !ií« coaas i i 

dotro». A veoea uoa uideu hcroimi.u, que 
en la virtud reconven Irada w: un punto j 
monto; á voces paciencia, que ca el heroísmo 
diluido en larga serie do ¡Matantes. 

Después eo.ía recordar que Catón el ( 
ahandouaba Ion nn^uclua más ardiM» d«l go- 
bierno de Boma para pwex-uetar y dirigir la lac- 
., ti lavatorio > I- »h cambios de valido da 
¡o, r que el misino Augusto, scüory amo 
de) mundo, Lacia otro taulo con sus nictoci- 
HoJ.Con esto recibía D. Bou iguo gran coimie- 
k», y desp-.iés de leer da cabo á ralai rl liben del 
te trata de las nodrizas, da la buena 
leche, do loa gorritos y de todo lo concerniente 
uniera criauxa, contemplaba llono do oc- 
i querido reto fio, repí tiendo las pala- 
del ^rau giuebrino: «asi como hay booa- 
i |tte no salen jamás de la infancia, hay 
ou oa de quiumw se puede decir que nuucu bau 
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entrado eD ella, y ion hombrea tirada qi 
nnctn » 

Con fio» trabajos, que hacía ina* üdvaderon 
la satisfacción do un noble deber cumplido, ib* 

Siunmlo el tiempo. El prima aniversario 
illecímiento do su mujer renovó en Cordero 
Im hondas tristesas do aquel lacCwno día, y 
negándose al trivial recreo <lo le tertulia do 
amigo* y parroquiano*, cerro ln tienda y m> re- 
tiró á so alcoba» donde Isa memorias do U di- 
funta parecían tomar realidad y figura sen*r 
pnra acompañarlo. El segundo aniversario ba- 
iló bástanle cambiada* paraonn* Ka 
tienda babía crecido, los niños temblón. Jai 
nito Jacobo, ni nu áj i u <:i>i 
:¡n.ci6u beoorrit, atronaba U com con ana gn 
toa y daba buena cuenta de todo objtjtu fráj 
que en su mano calo. En el alma de D. Benig- 
no iba deelimttvle mansamente el dolor 
nocho que ee recoge expulsada poco ó p< 
por la claridad del nuevo día 
En ol tercer emvorsario (11 do Diciembre 
' 1829) el oaiubíu en» mucho mayor, y D. Bohíj 
r'cntablerido en la majestad de su cordel 
saucillo, bondadoso y lleno de discreción y pri 
deucia. parecía un soberano que torna al sol 
heredado dewpuAa de lastimosos destierros 
; ¡sondas. No dejaron, oiu oro burgo, do «sal 
tari* en la mañanita ilc aqi roaamienl 
tristes; pero al volver de la misa oonmemo- 
rail vk que habla encargado, según costil i ubi 
de lodo aniversario, y olio devotamonto 
ta Cruz, viósele en su natural humor ci 
i ino, llenando la tienda con su Activa ruin 
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da y su atención diligente. Después de cerrar 

riera par io *e enfriara el local, 

pulpó cor cftrífioftH I*h cijm que ooo- 

r¡> do cuentas; pasó 
Jh viwln por ti DUfiá que «calimban d* traer; 
dio órdenes al mancebo para llevar 4 dos 6 tres 
casa* algunas compras hechas Ir noche aule- 
un par do plumas con el minucioso 
ib la gente de los b «ropo* po- 

nía en operación Un delicada, y habría puesto 

ue* do aquella her- 
mosa letra redonda que ya solo ee ve cu loa 
-«u dieran de súbito bus 
nifioe, que eatierou de la trastienda cartera en 
cinto, los libros en correa, la pizarra á la espal- 
da y el gorroto en la mano para pedir á podre 
i 6», 
— lUómol— cacolatnó l>. Benigno, entregan* 
i o a los labios y fl los hura 
6 de loe Cordero*. — ¿No oa he dicho que 
iy escuola?... Ahora caigo en que no 
me luibto acordado de decíroslo; pues yo habla 
pensado que en este día, que para P( 
es alegre y para toda Kspafla aeró, seguí 

lodos los buenos madri* 
lefios deben ir a batir palmas dolante decae 
astro que nos tr*«i de Ñapóles, de esa, } 
irada, Un trompeteada y puc-: 
loe mwiHin ivierno* déla luna, como 

m acá mil di tesoros... 

Bable también con usitd, aproeiable Horaúfa: 
pase usted... no mo inolceia ribera ni en tun- 
go** tnomi 
Diii¿ín3c D. Benigno á ana mujer ^sasa 



10 v. rKKKz u a 

imilla presentado en la puerta de la trastienda 
¡••sean ella con liñudos. Lo* ciiioos, 
luego que oyeron oí anuncio fnhs do que 
l»fa escuela, DO auUtcou esperar á i ■ 
razones do aquel aapJcniíaluio acuerdo, y des- 
líente de los arreos estudianti- 
na, so laucaron á la calle en busca de otros 
cabalferitoa de la vecindad. 
— Tome usted atiento— anadió Cordero, do- 
ido hu silla, quiérala mas <-6inoda de la 
jvarn ofroi-»eY*olaá la joven. — Ayudo us- 
ted un i f .Qi é nombre llene mu* 
Ira nueva Reina? 
— ' aa. 

— Eéo es... María Cristina... ¡Cómo ee ro 
olvidan loe nombras!... DíVcsc que este cana- 
miento nos vu A truu gnodafl felicidades, por- 
qaa la napolitana. . pásmate usted... 

Kl Iióroo, después do mirar á la puerta para 
estar seguro de que nadie le oía, afialiú en 
ve* baja: 

—Pasmoso usted... es ona fraiKin&Mtxift, 

una Insurgente, najor dicho, una real dama 

en quien k rio* liberales y filosofo da n 

•n á los sentimientos mas humanitarios. Ya 

ir. que tendremos una Reina domesticado 

ra de las fiereza* que ee usan por acá. 

— A mí me lian dicho que lia puente por oOQ 
dicióu para casarse q^ue el Rey levante el dea* 
ío a lodos lo? emigrados. 
—A raí uió hu; algo mas— pf\adi6 

Cordero» dan df i ouafanportittKlaQxtraordiii 
á su rovelaci&fi:— a rui nm lian dicho qnoe 
^ Nápulea boidó stere ln nimio una bandera pura 
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l<* li;- :'■ q ie! [til 

<reo uslel? La mandan nqi-<f, porque ai se 
queda en Italia 

la* tiranía?.. . Quo ella re do lo E iterm 

i¡> y fi me lo 

Ht, más qti« ol 

ne toiia la turlmrmilüt ora y 

apostó! k* da España y Europa y de las einoo 
partea del globo terráqueo. ¿lisutxi nated ano- 

6 un p^pel 
liman ln QvotidUnnt! [Ban i 
¡Y que herejías le dicen! Ya se sabe quo asa 
garito, cuatico uo pueda atacar noeatro •interna 
no a ufo» y puñaladas, lo atacan cou 
••re» y calumnia», Benditnscalarnnceea 
ilustra que ya tme el diploma de su III 
tu las ¡njurise lv loa n. Nada le falla, ni 

aunlalifrmoRurflivpflrajnz^nr ai en tan acaba- 
liceo los papeles extranjeros, ramos 
usted y yo á <i uso da vorla entrar. 

I^n t -:e este modo hublab* 

al Uuílero de encojes, no tenía nn latera 
vivo en aquellas grares cosaa de que pendía 
quitas el porvenir de la patria; pero llevada de 
su respeto A 1). Benigno, lo miraba atenta y 
pronunciaba un *í ai fin di* cada parrafillo, Co- 
iiueatroa lectorea desdi? 18U1 (*), «ata 
•'a pasado por no pi 
durante J< >aostrane- 

liberalesca hnatael 
OaJomarde en que la volremoa 
ir. Si carácter, altamente «I 
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de cnaiirfade* d» 



OAUÓi 



J MMrgfa, qo» 
el eatonaral que defina al alma 



de lo*eenhal*e iU la desesperación, era la 

aom pr nopal de que tes deefreciaí frtcueo- 
t¿* nn iterawjoraeeii en persona. Por el entura- 
ríe), te vid* active <i«l eoraaóc, determinando 
actividades na menas grandes «n «l árdea fW- 
co v le babU traido un desarrollo ítJjcisimo, do 
■olí por la que coa él ganaba su «alud, vino 
per el provecho que de rl sacaba «a belleza. 
EsU no era brillante ai mocho meóos, como 
ya se sabe, y más que ballet» eo el concepto 
plisfjoo era an conjunto di- gracias nrr##nrix*, 
roeJuado y como adornando el principal en- 
canto dn su íwonomfa, la expresión do una 
bondad taperior. 

La madurez de juicio r la rectitud an al 
pe&aar, ei don sioe^jlerístmo de conver' 
f Adíes toa qoeh acere* mas enojosos, la disposi- 
ción para c¿ gobierno domestico, la fuerza mo- 
rid que lanía de sobra para poder darla a loa 
demáe en días de infortunio, la perfecta igual- 
dad del ánimo en toda* la* ocasiones, y, 
mente, aquella macera do hacer frente á todas 
las cosas de la vida cor. Mreoidad <lignn, cris- 
tiana y rin afán, como quien la mira más 
|Xir el lado de loa deberes que por el de 
derechos, hadan de ella la ínás hermosa 
ra de un tipo social que no escasea cier: 
le en EspsDa, pora ¿loria de nuestra cuU.im. 

— Los que no la ven A usted des/lee! al 
—le dijo aquel mismo día D. Benigno, obeer- 
vnu:loln con tanta tiaocion \cen- 

cia, — no la conocerán ahora. Me tcn^ 
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muy folit ol considerar que ou mi casa ba sido 
donde hn ganado tulad **cm fruteo* «Juro* de 
ia cara, y quo bajo «alo techo humilde Ua en- 
grosado UftW ! iiil, 
jue uo está u«ted ootno tni pobro RobuBtia- 
qí mucho roen t'ro decir, proporcio- 
nadamonto. do un modo adecuado asa estatu- 
ra mivliaiiH, h hu Uilln gnu'tnwi, ií id 
esbelto. B - do lu vida tranquila, du la 
tbajo, ¿oo en ver- 1 idos lo* 
quo la vieron a usted eu oquehos tristes días, 
i do á oDtnimhn* nos pusieron á la sombra 
y colgaron al tobro 8fl 

Bate -lo mucho á I» j) 

impidiendo que su amor propio «o vanagloria- 
se con ios elogios gahnilea «pie acaba de oír. 
Eran ya las once do la maAaua, y valida como 
cu día ilc fiesia jwra acompañar á D. Btuiiguo, 
esperaba ou la tienda la tonal do paxUda. 

— Aguardo ualcd: voy á haour un par da 
asientos en el libro— dijo óate e untándose en 
su escritorio.— Todavía tenatuiw tiempo da so- 
bra. Iremos a la casa deD. Francisco Briagas, 
jyoa imlcones se ha de ver rnny lequeíe- 
■ toda la comitiva. Lin pequeños so queda- 
rán con mi bexuiaim, y lhivnrcinooá Primitivo 
y á Secundo. ¿Están vestidos? 

Los dos muchachos, de doce y dieae años 
re»p9clivai nenie, no tenían la soltura que a tal 
edad os común en los pot hielos de nuestros 
días: autos bien, encogido» y tomorosoe, vosti- 
ios poco menos que ii mujeriegas, rcprceeula- 
ban aquella delicio* % perpetuidad do I» ninas 
que era el eucaulo de la generador ^at¡*aAa« 
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.-linos en los travesuras le 
í.sahurnildes, tan; 
y frcctioolomciit. itaa* 

C¡oz,<no*do ^ ilro á verla - 

da lo I u cuarta Koiua, esperaban impacientes 
U li.rrn; y fbrmaodo alrededor de la joven g 
po semejante al que emplean los artisttu para 
rvpreseutat ft la Caridad. la maucscabau so 
pretexto de acariciara, le «atrojaban la mnnii- 

lololas mau, ; 
tro del ndfeulo. A cada instaute acudía la jo- 
. á remediar loa desperfectos que loe dos sin 
quieto j y pegajosos muchachos sonacian eo tu 

rpio vestido, y ya atoado el uno la cinta do 
gorra 6 cachucha, 6 abotonándole el easa- 
qui igurondo &1 otro con alfileres la cor- 

bata, ño daba reposo a bus manos ni podía qui- 
táñele» de encima. 

lo »eaÍB pesados— lee dijo con enfado m% 
padre,—/ no sobéis tanto á nuestra querida 
< [[oriniyiiiux. Pura verla, pora darle a entemkr 
que Laqoeréja mucho, no es preciso que le 
gáls encima esaa insanias... que «aho Dios có- 
mo estarán de limpn- o udtu que m lle- 
néis de saliva besuqueándola**» 

Esta reprimenda los alejó un poco del ol jeto 
da sa adoración; pero siguieron contemp 
dola como bobo», cortado* y ruborosos, mion- 
traa ella, la sonrisa en los labi araba 

tranquilamente las chafadura* do SU VWÜdo y 

Ílaa arrugas del toeajo, para i 
nico y darse airo con aquol ademán coromonio- 
■0 y acompasado, propio dais 

Entre tanto, alia arriba, en la vivienda do 
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lar»" "i** batahola y paUulillaseon Ua 

. 
uarea, lUlV-liUi y JniMi Jai 

bo, f- belánd tonli i la 

eneocrudos en casa! do la fastidiosa comí ¡ i 
do la ifn Croata. 

—Ya oecampa—dijo Cordero te filiando al 
Uclm eou rl rabo ti" la pluma:— oiga natod al 
t>lo soberano que aborrece las cadenas... 
na MMHM deaquell&B per- 
sonas organitadae por la Naturaleza pnra La- 
Mr II y hasta simpático el dc*pcü*tno. 

Y di inomonto la escritura 

¡mi lu Inutimirln, dirigiendo hacia arriba, 
por al hueco de la tortuosa ceoaloriila, eitoa pa- 
ís: 
— Croa ; y Calvario, no leapoguee, que harta 
desazón tioiwn con quedan» en uw* cu diada 
tanto í&itaio. 

— Idiat tle una vmc n U eallcí y dejadme en 
]vaz— contestó de arñba una ve* nada armó- 
la ni afable,— que yo me eutaudecó con los 
enemigee. Yo só cómo ho do tratarlos... Eso 
«, marchaos vosotros, marchaos al pascít" 

lu Marizapulos, que aquí «o queda asta 
lártir para cuidar flerpeutonea y aguan- 
tar porrazos, siempre eacrificada entro eetos 
dos cachidiablos... Idos enhorabuena... abita 
que eu la otra vida le darán á cada cual su ma- 
llo. 

Violento golpe da una puerta fué pumo final 
de <»te agrio discurso, y en seguida ae oyeron 
mis fuertes las patn luías infantiles délo* Cor- 
18 y el sermoneo de Ja p&Moia. 
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— Siempre regnflaudo— Jijo D. Benigno coa 
—y arrojando venablos por es* ben* 
aiU ooua, quo, oon sor cu i Un «tronador* co- 
11 catión do áocbu, iu> trae nú chor- 
iifriblí le mala* .-utruflu.» ui do uu cura- 
no. Mil vecen ¡o he dicho do mi in- 
aguantable hermana, y abor& lo repito: <es la 
paloma quo ladra. > 

fisto lo dijo Cordero guardando en su lugar 
las pluma* con el libio do cucutos y toda* 104 
trebejos do escribir, y tomó después coa una 
mano ol uoiubfeci> para llevarlo á la cabeza, 
mientras la otra mano transportaba el gorro 
carmesí de la cabex* á la espetera en quo «l 
sombrero «atuvo. 

— Vamonos y», que si no llegamos p 
to, encontraremos ocupados loa balcones de 
II r ingas. 

Lm joven aixaba la tabla del mostrador para 
salir oon loe chicos, cuando la deuda se obscu- 
reció por la acarició:] de OD roe bou do pedazo 
de humanidad que casi licuaba el morco déla 

Í merta con su bordada casaca, aua tiesos enoa- 
m, eu espadín, su sombrero, sus brazos, que 
no sabían cómo ponerse para dar á la persona 
un aspecto pompoeo eu que la rotundidad se 
uniera con la soltura. 

— Felices, Sr. D. Juan de Pípaó-n— dijo Doa 
Benigno observando de píes á cabexa al perso- 
naje. — Pues no vieuo usted poco mujo... Asi 
me guata á mí la gente de corte... Eeo es 
vestirse con gana y paramentarse de veras. A 
ver, vuélvase usted de espaldas... (Magnífico) 
[que faldones)... A ver de írcuto... ¡qud pochoral 
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do so cono* 
ra do Roagv i tuui* 

tengo que decir... ]qué saldrá de «la cas» que 
-ala bondad mUmaJ Póngase usted «I som- 
brero á ver que tal caá.. Supmi&H94 
que" gracia ceta puesta 1» llave dorada sobro la 
ca-krii) .. Esas median **ran da cmaa da Blroa- 
■icii hacen las cruces sobre el pufio 
aro... I una. dos, tica, cuotro veueras . Bien 
gopadito* todas, ¿no ta verdad, iJusirisimo 
iBarastolial paraca usted un 
pairare* griego, un sultán, un califa, el Rey 
ió> 6 ul mismísimo mágico di A*- 
íraWn. 

Conforme lo decía iba examinando pie» por 
pieaa, haciendo dar vueltas al personaje oomo 
ai á*u» fuera un maniquí giratorio. D. lienii 
y la joven, DO meaos admirada que él, non 
rabu n eoo pandea axclamaeiouea la bel exay ' 
•le todas loa parta* del vestido, nñeutraa el * 
cortesano se dejaba mirar y en silencio asentía, 
con un palmo de boca abierta, todo eatisfe- 
■ "ido de gozo, á los encarecimien- 
tos tic so persona. 
— Todo i, — ohaerró la daraita. 

Todo— repitió Pipaón mirándose así ruia- 
rnoeu redondo como un pavo real. — Midesli- , 
no de la Secretaria de S. M. ha exigido estos 

falda fué cnuraoraud i lo qno le había 
contado cala pieza d* aquel torrean de seda, 

Stloues, plumas, plata, enoajea, piedras r ba- 
ia, rematado en bu cúspide por la carátula 

más redonda, mas aiboto**da, utós oonteuta 
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de *í mUma que se ha visto jamás sobre un 
montón «3o carne hurm 

— Prro no nos detengamos — dijo a] fin:— 
ustedes saliau... 

— Vamos á casa de Briuga*. ¿Va twted t»m- 
bien tM? 

—¿Yo? DO. bonitas de Dios. Mi cargo m 
obliga ií cataren PaUício ooo loe sefioree .*■ 
tres y los señorea del Consejo para escri Ar 
alllá... 

Acercó su boca al oído da D. BenSgu o, y pro- 
tcgictidolii cod la palma do 1* mano, a 
tox baja: 

—A I* frnncinasona. M 

Atub^a se echaron á reír, y D. Benigno se 
toIvíó en au capadicicudo; 

— |Pue* viva la Reina frouciüasooal 
deefituininsouixauor quo la dcafrancuuuoni 
buen desfrancoiaeouizador f«rá. 

— E?o no io dice BousssftBa 

—Pero [o digo yo.- Y andando, que es tard 

— Audaudito... — murmuró Pipaoo* ~ 
tando su persona toda en el hueco de la 
ta para ofrecerla á la admiración de los 

::ites. — Pero se tno olvidaba el objeto de 
visita» 

— Pues no ka venido uatod ú que le v, 
ramo!»? 

—Si. y también á otra coa*. Tengo que 
una noticia á la seflora Doña ¡¿ola. 

La joven se puso pili oro, despn 

como la grana, siguiendo con toe ojee el 
i3o k maao de Piñata, que sa 
unos papeles del bolsillo del p«cho. 
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— ¿y ^proqnosean buonaa... — 

y asegurando un* <lo la» 

icrto, 

— Bueofi ><ettro hotubro da 

wftulofl de vid*. Mo bi nata tr> 

•Ui carta M 

■íaí tutbacióa la , 

mU> » r aturdimiento, guardia 

pan. ná*. 

uotued'.' »a, — quo 

'alacio — moa ee- 

U ti . D. Benigno, «flora DoDa Hor- 

ur. 

i mi astro. Por la callo ubajo iba 
:¡l, seiiM'janlíi n un glolxi iln lux, 

.0Ltüt«8 con 

entorchados y cruces» y 
lo pasmo do los chicos, admiración do los 

io*o8, y orgullo 
do sí rowmo. 

lo Rcitrri*, (liuln la ultima 

.La u ¡a llave do la puorta, y •.-t-.ibozado ou 

so en marcha, habló de esto 

— ¿S >! i ¡u i- : ij . . Bien, ¿Oar- 

tas ven: dan por conducto <ic Pipaón?.»» maftim 

i... 

rida Herauya, te proeiao doaoonfiar en lo- 

-5 do Bi n- • m y de aus melosas • 

«-ios y corlttaniap. Mil vocea lo bo d«- 

i vuelvo ii dirimir: «ea el coco- 

c.;i.o i 3 «o bou.» 
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¿Por qué vivía ea casa de Cordero l 
de Qil de la Cuadra? ¿Dsadc cuándo eel 

I? £1 argente aclarar esto. 

Cuando pasó á mejor vida, del modo lamen- 
table é inicuo que lodo* sabemos, í). Pútrido 
Sarmiento, Soledad siguió viviendo «ola oa Ja 
eaaa de la calle de Coloraros. D. Baoigoo y 
¿omitía continuaron también en el pir 
pal de la misma ca?*. I.acont 1 imada vecindad, 
y más aún la comunidad de desgracias y de 
peligros eu que se b i*m*ron 

la a i yclcariCode 

los Corderos i Sola, biuU el |>uuto de que to- 
dos se consideraban como de un ; fa- 
milia, y llegó el caso de que en la vecindad 
llamaran á lahucifana Do.U Sola Cordero. 

A poro do nacer Rafaelito, trasladóse Don 
Benigno á la eub:da do Santa Otux. y ni prin- 
cipal de lacas* iba su tienda; y co- 
mo alli el local era eepi a su 
amiga para que viviera cou ellos. De^més de 
mochos ruegos y excusas quedó concertadn d 
pjau de residencia. Eu aquellos días se cató 
Ekua oon el jovenzuelo Angelito Sendoj 
el cual, d«*li mulo á Filipinoa cuatro meses des- 
' pu4s de la boda, e:n:>rciid:o con su muñeca 
viaje por el Cabo, y a Ioj catorce mes es los 
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floree do Cordeto red u en una mítaua car* 

ta d a*J inUreeftrJtce: que sus hijos lia- 

bfan llegí IadíIbi y n «le llegar 

lee habían dado un uiotací 

LO 1 : ttfpOM TC !ftU 

ua iba llenando j-cco á pooo el 
: la familia y en la casa había de- 
jado la ' <n 
l mareo iternal 
lo mostraban. Asintió a 
Dof ¡. su larga y pctioaa enfer* * 
medad l i y abnegación tan 

Sánele, qot i '•*«- 

lia misma, hizo la observación 
de quo había pasado au juventud toda cuidan- 
io la Cuadra, >a f 

Dofta R >I -i- ■ ¡ ireaban lúa 

feehaa eu -a y sucesiva» do uu* existan- 

lagrtftda ai alivio de loe malee ajenos, 
siempre coa absoluto desconocimiento del bien 
pió. 

a KobwtiawL sucumbió. Ias bueno* 
roe y el nwpetn á ln* aparieoClM mn- 
rtta : raxóu auxilian á la moral 

a, uo periniüau que una ¡oven solí i 
rnpafiJa de un **nor viudo. I' 
necesario separaiee. D. Benigno tenía uno h< 

pollerona, avecindada en Madrid, 
to rica, y do cuya suavidad, ccuic- 

fta Crur. Oí rdero un caráett 
eapiuoao, insufrible, inexpugnable como una 
lalexa natura] de nía. artilla- 

da coa Jos e-Atónos de Jas jialabiaa agria»} 
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m rr*. 

IOUIM 

a a -Ci J» 



ten. 5b sa Cacaba * 

por U ri n is run a al pac «1 can&u. So «*- rvrtdla 
4 Um afann— c¡ *o dataaa ssnrarandejfj 
sapa. El pobre 1 

nadiea pan cocaejroír <roa ra bamoa 
ra á ririr coa él. a fin da cautafcúr U 
pía mujeril, y podar refteoar a i« lado a Sola 
ais ruied» 4 cootraTtoir ba practicas toda* 
ka. Faro Dofta Cruz hada Uu poco caar, 
roa ¿a la rasáo mtno da laa roces del c _ 
y u fortalecía mas cada vea «o el baluarte da 
tu cfaisaio. Todo provenía da ra odio 4 loa 
mo co acoca, ja forran da pacho, ra pollanco- 
nes ó barbipaaieatee. Bo tato do había difrroo- 
ciaj: aberrada la fiar da la humanidad, cual* 
quiera que fuese so catado, y eegur&metu? se 
dudara da la aptitud da su coraxoa para toda 
oIam de amor, ei do exkiiaaea ¿atoe j perros j 
aun mirlos para probar lo cnolrario. 

Si no pudo cí.iiMxuir D. Benigno que D* 
Crut fuete A vivir i admil 

ce tu compañía á Sola, oo síu que pusierm 
anojotas a i. A tal e*poca 

tcucccn loa apure- ra sol 

-: y ama» i 
3 trabajos que hemos dce< 
j.rii: ripio de esta narración. Ln <ie Gil de 

Ira ayudábale un jucoduraot 
n» do an ¡n* DOChfl ; 

iO lacrada de irse á vivir ni extre 

la Vi II ii, tludarirlocon alBi <io Nobles; 

nía vea visitaba á bu hermano, y ealo ei 

- íncótoodns. 
Llegó un día en quo 1» paoioucta do D. 



Digno, corno trufo o largo 

<• 6 a tu . f caite. Y* no Ua- 
bni ma* paciencia oa aquella alma, tan ^ 

-tad» de noble* preudai por Dioe. 

tún huid*, eu doaia no pequeña, la deci- 

acometer grmv:<« poe ma : Ir bravura 

do la i ida á la audacia ■ V. |>*u?niuioo* 

• eu una fecha ümiuati i> rOB el 

uivel de loa mas grande* lieroefl. 

So pretexto de un* enfermedad gravo. Cor- 
doro i irá Dr>üa Croata á bu crnaa. y 
la tuvo allí, lo en Jilgó esto discurso, 
amen i con ana gruesa llave qoe «0 la 
mano leuia: 

— S«*:xi usted, aeflora Doña Baeilinco, que 
de aquí uo se saldrá si no ea para «1 cemente- 
ümpie que no ae conforme á vivir en 
oomnanla do iu ben ; <>lo wtoj y vi 

■ ñc9 y uuol d. Dí- 

game me yo abandone ios queha- 

¡uercio para arrullar muchacho*, 
do, como t*ugo, dos imjjwvf* en mi fami- 
lia que lo batan mejor que yo... [Silencio, por- 
I>e aquí no «o «ale. 
Doña Crúzala alborotó la caso, y aun qubo 
iticbi; [»oro D. Denigro, Sola y 
muy amigo de ambos 
burmauos, lograron calmarla, para lo coa 

S'recíoo anteponer a laa razouea la traslación 
h todos loa bicho» que en su morada ten 
eefiora» añadiendo á la colección nuevo» ojein- 
plare*- ira acabar «lo 

i.tail de la paloma iodrantt* 
▲1 digno St&OT no le inj¿:urlt.b:* \6l ftU CIUNh 
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conven] íh en un *rn\ de NoA con Ul de ta- 
ca ella la cornr.nnía quo doson 
Desdo entóneos • 

ro. mí como la do Bola. Aquél volvió a sus 
moeres naturales. Ix»s chico- 

31 loa cuidara bien, y todo marchó a pod 
Loe». Orui ir de reí» 

herir : Indos borregos y 

top wrt il ■ ■, no fué conforman 

do poco á poco. 

Pronto se conoció que el gobierno «le la casa 
'celaba cu buenas msu i la encontró co- 

mo una Imitara y in ¡miho en un ¡>i« d» ord 
liiü irroglo, que mundano do goxo al 

MirKT..'Hi de D. Benigno. Ni aun ai » do 

bu ttobuíüaníi h ^isto cosa seniej/.i 

Ya no se volvió á ver ninguna ¡'¡esa déte*" 
•obre al cuorpo de loe Corderillos, ni m < 
de mewv? botón, faja n; - ííngona pren- 

da ni objeto so vio fuera do au tillo, ni rodaba 
la Iota por * I suelo, ni subía el ikjIvo á los va- 
sares, ni «ataban la» cilios patas arriba y las 
¡.urna boca i lo mueblo ocupó su 

liiRar ííjuvenieulo, y toda ocuprn- . .•« su 

Imt ti i ja é inalterable. No ae buscaba cosa al- 
guna que al punto no ae encontrara, ni se ha- 
cia esperar la comida ni la cena. Loa objeLoa 
prodosos no po i iirsecon los ülti- 

taos cachivaclio*. porque habla aidoiuaiu. 
do (A reinado de tas distancias. El latón brilla- 
ba como la plata, y el cerezo tenia el lustre de 
la caoba. L>. Benigno estaba embelesado, y re- 
potU aquel paa&je de su autor fa\ ofla 

eoaocsmai-uvibi.'faiusnto toios los detailssdsl 




lento de U casa, e !e oodna, aabs 

lleva muy bien 
Ulonto agradable sin ser 
brillan;*, y solido híu w profundo .. L* í» 

a joreu de ceta claso consisto cu 
a bourado.i 
La casa era grande, tortuosa y obscura co- 
mo un ! Había que conocerla bien 
para andar ri so por sus negros pasillos 
v ai > ío* A oeMto de tompe 

DCJU 

ellas, l-i i i ¡or dalaiM >v&* 

Alar a Cruxita con las doce jaulas de 
pdjíi ¿elida No faltaba en el 

eetrr to do toe que entóneos 

una á I) i se Ln 

Imii ido el amor de las ooaae ciega ti* 

w*. :*-^eutte; j 

iaba permiso á bu dihgeuto 
nlgiina iM>vedn 
las ouzas de y el buen gusto do Sola, 

I u <:üs* un un [Hi! le i'1i»»mi . 
quo era el asombro do la vecindad. Fué ve 

la nal» de henuueo papel 
mol. y una tanda do sillas do caoba sustituyó 
a la9 antiguas de nogal y cerexo. 101 brasero ¡ 
era como un gran nrtejón do cobro, sustenta- 1 

• cuatro garrn* Ummiíur*, y non tu h 
dtla y roja no pesaba monos de medio quin- 
tal. Él sofá y loa tíos sillones, que hoy nos pa- 
po tros do suplicio, oran do lo mas se- 
ortinos de percal blanco con fran- 
jas do tafetán encamado, tenían aspeeto risa*- 
5a, y m catux'puinlton íintOut.-w» como \o tus* 
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lujoso y elegante. ÍFo faltaban lae mejilla* do 
jao«i H indispensables eandelero* d~ 

plata, dí.Im ií ya olvidados i i icono 

ras Jlrowi d* bar* t Has y objelOB de arte y ojea- 
da, tp.lr?» ron i ;:ara«dee, figurillas de 
y**>» al¿¡uu jarro, I m par de pojs 

En el marco del espejo apaisado, 
veíanse aJgunec plumas de pavo real puestas 
con Alte y simetría, como las pintan en las ca- 
nease de los «nltrajee. £u cuestión de láminas, 
boMausv oonsonrado !«.- antiguas, que eran ti 
León dé PloranWd dit&ran 
ymciwla muerte <i* Lttis XVI y la Cafeto 
■ 
Vistos de la calle los bokonofc presentab 
el aspecto inó le imaginarse. 

Los tiestos, con sa . no eran bástanlos 

Eara quitar iitio a los Jaulas, colindas anas so- 
re otras. Interiormente no cesaba la algara 
bía formada por el pfcr de algunos pájaros 
cauto de Jderillos 

movida do los gatos y los ro»0O9 diseu 
de la cotorra. El esmero cotí que Oruxila aton- 
dfa al cuidado y a las necedades todas de 
OOledta zoológica, bacía que la existencia 
tanto bicho no fuera incompatible con el 
focto a«do de La cosa. 

Contentísimo estaba D. Benigno del 
arreglo que Bola había hecho en el gahit 
(3 abundantes, tan l 
(linpnostaa que jamás notó en ellas rotura 
oías i de menos, le recreaban la ví«ta, 

asi como la limpíela de su I lección do 

aba uienoo-el ver libree 
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cuauto á vocacwow, tu 



ipri&a d4ro*f pvqot- 

twt Scgnti4o aJ#- 

:tos. y en 

>o© capeo*! da ia *po- 
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cu t le* pefftAnMijM de aquel tiempo deporta- 
ban en ello* ai 1-1 mayor quería 
a Guardián, para tomar muebo choco- 
late, dar á besar su mano a los tronse-iut*» j 
salir á paseo entre un par de 6 mar- 
queses. Kl según- íe- 
joto, quería Mr tambor m; la 
Owar-l.íi iraaaeso de ir delante de un 
regimiento haciendo gestos y espantando me*. 
cae con un baetóu de porra, le pare-cía el colmo 
de la dicha Rafiwlito ora más modesto. No le 
lana ác nos ni altas dignida- 
des i loríaser el :©r 
atracare* de duloea deade la moflan a a la no- 
che y hacer bonitas velas para los santo?. Ka 
io u Juanita Jacobo, aunque no hablara. 
bien M> le conocía qtw su vocnctón or« Inde 
gigauto Goliat ó Hércules, segáu lo quo des- 
tila, berreaba y lai diablura* que hacía 
aullando a gatas, sin dejaría amedrentar por 
cono" ni sspai 

T;. feliz, go?ooo dol orden en que 

vivir, j ijieatuubn ñor nalundegay « 
Correero veía pasar BUfcvcmoote loa ellas. 

eivcantaha, y 1* 
Kejiiusa entro el hoy y el ayer era au pr 

|Hil 

Hombro laborioso, do sentimientos dulces 
prácticas i do las imp 

Bionee fuertes y do loe i « bruscos, Don 

amaba la ^«ílar, 

Suo m la verdoderame Mida. Cotnpar- 

endo si i ¡itre los grutos afán** a • su 

v los puros goces de la íauuüa; libre 
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¡■ni en 1 1 
casa. 

amigo <1q flup amigo*; M m©- 

iimu-. ■ v fuesen 

grandes 6 paqueaos; sabiendo conciliar el de- 
oorxi con la medr- 

medio entre lo distinguido y lo popular, era 
i ¡o Upo del burenes español quo se f 

tardo habí mu gran rudo 

con Jas compras de acionalee y I* eraa* 

Ió laa carrera? facultativas haita llegar al 

punto culminante en que ahora ee encueulra. 

La I le dase nidia, quo hoy es el 

. 
i glstratnra, n< mil 
• ieucia, ejercito, nado en C¿dix cutre el 
-ido de las bombas francesas y laa pero- 
ratas de un congreso híbrido» iuocento ex 
jar izado ai so quiero, pero quo brotado había 
aomo i i cía- 

•rastablo, del espíritu nacional. VA 
wreer eatado credo, abri s frai- 

lee y nobles; y echaudo á un lado cou despre- 
cio estas dos fuerza* atrofiadas y sin savia, 
llegó á imperar en absoluto, formando con sus 
grandoaas y sus defectos una Espolia nueva. 
Perdónasenos la digresión, y volramoi á 
Cordero, del cual noa falta decir quo en los úl- 
tinos años había prosperado grandemente en 
su comercio. Pocas noche* antes de aquel dfa 
■•■■> suponemos ootnciitnda esta narración, 
el héroe «ataba eu su gabinete coutuudo el di* 
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F.l día era de loe mejoro* que suele 
Mud ' vlenio, oo n y 

dido Bol. Lob iwidr.leuos, que por su 

¿a do necmitabm o¡ ab 

ice n trac livor : airee oa lro[>el a 

ii aquel día lu carrera iln In* 

proccaiouefl rc^iAB que va desde las puertas do 

\ toclia ha* la Palaciu, víaciettaiueni 
btetonca y mny interesante, poc la cual 
pasado Untos Mu lieos ódeegrr.i 

y no pocos ídolos populare*. Si inora poeibl 
reproducir U serio da renaa qi 

han rocorrido cae camino del entusiasmo di 
«U la primera entrada <]*• Femando Vil 
Mayo de 1808, tendríamos una galerín cuno! 
en la cual muy pocas pinceladas tendría que 
añadir la historia para hacer el cuadro complo- 
lo de laa sucesivos idolatría* espaftoias. El que- 
mar de los ídolos, cuando oslamos cansados ~ 
ailurarloM, «o Verifica en otra parte. 

Estas grandiosas compara i una 

notoiiía que desespera; pero el pueblo no 
cansa de ver los mis moa lacayos con las mi 
mas pelucas, los mismos penachos en Ib 
do los mismos caballos, y el inacabable «lesSI 
de onífortí»* abigarrarlos, da toebel raerti 
más ricos qao cleguuws, do gomiruiee cu ni 
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©ero infv * bolla, * I o«ei- 

-- arcante i , eJ fiil^v 

bayonetas, y, por último, el revr loteo de pak>- 
mita* y de papel << do loa 

peor*» sozictoa y madrigales quo pucdvo ima- 

Áq\:e\ día de Diciembre de 1829, el pueblo 

>?ipalraeute 1a beroaoeu- 

ia nueva la cr.nl ora, sfgún la ex- 

OCA, UW¡ 

. utegradoemy 
.ante, que br i 
r.tODoea, liaata el oorazóu de 
1 pueblo, despertando ardientes «impe- 
lí**. Bufltftl'a >;iocer «u agudo la- 
vo babin do brillar ca las lide* 
cortesanos, v • w Un nobles eonqi 
quo la ¿uta hal hacer 
prontamente en el terreno da la bruUlidad j 
del recelo. Jamás paloma tuV.una entró coa 
más valen lía que aquélla en el negro nidal da 
ue do pudo hacerles amar 
la, luz, con .meterles á eu talante y al- 
bedrío, cu ;o de este n:wlo que pare- 
ciese! ifilos de lo que eran. Fué mira- 
da sn bellaca como un sol de ■'< I i i que venía, 
ei bien un poco tarde, a iluminar loe antros 
ganza y barbarie eu que vivía, como un 
•jado, ol sentimiento nocional. 
Nu i ío persona Boa] á quien so ba- 
dedicado moa vertoi. Por ella sola se han 
lo más loe deidad* jertas y ha he- 
os ooibetasel buen Pegaso que por to- 
das las domas reinas juma*. A ella se te d\jp 



quo ai vi Vesubio la había despedid 

gtniu cíarttfüo», «I Uái 

fafr/rtí; ec le dij i -ítrf hftbia im 

la erpui-fa f*/*a&Í4 para dejarla pnw i 

loe Mf$*U* i *.n lira el 

nal roncíiio oalobvando a la ^ r <i ii* , 

tínope* 

[ja herniosa Reina fu< la por 

ios graudM poeto?; que no todo había de Mr 

laa diversas cataratas 
celebraron cu casaraionto, «u entrada» fu oí 
bar. 1 ' 01 alumbran: im lo», su* dín«, 

actos políticos xúüs notables, y oo pui 
«1 glorioso hecho de ln arauisifa. í). Juan Bi 
tieta Arriaza, que desde el aflo 8 venía haoil 
do lodos los versos do oa j de en 

tanda?, la letra «lo uxIof los himno* y 1*8 ii 
'iones de todns los aira? Iriunbles, i 

iodree iu< i ii«tftidel 

¿uínUina dadiod al /día enluce & Fam 
II una canción epitalamio* que no quií 
incluir en las odicioucs de sos obi i 

;tioa vates do la época la ensalzaron 
aquellas oda* rtfeonau esas, algo 

das al parcho duro y ruidoao do una i 
guena, y cuya lectura deja un loiOÍdoi iiDpj 
sión semejante á la que produciría aba I-mu 
do tambores en día de parada. Con 
corona poética de oata insigue Reina se 
cuentran alto» peí: tosas imá- 

genes, pálmente lo qi 

aparece mtpiíado por la acductoru sonrisa, 

que eiM M M má* enamor*. 
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lid fia coche *c;Hnf\s!la<I» do eus 

HArlm- lo* Reyes i i». Ai eetribo d*r*- 

ol esposo y tio. rigiendo magistral- 

' su nenno&o caballo, Era, según dicen. 

mor juicio do su época; verdaderamente 

.11 maje : 
como galludo cátodo montaba fia ano do 

•4 caja pesadez y 
arrogancia nos han traufiuilido Velazquos y 
Goya. La alxada del a*iimal, el corpulento bus- 
to del Monarca, su rioa n , *u alto som- 
brero <ln LrepnioO*, i, según laob- 
lurdii moda do ¡a épomi, a las mitin* ó linajo- 
nw<|utt lloran en i da U 
i ia aeiria, daban a la ooIobbI figura no 
icia babilonio* que infundía roo- 
y algo do miodo supersticioso. 
Pero la arrogancia do la maje i «rtro, 
'a misma riqueza abigarrada do »u traje do 
g«la, na disimulaban oa E*eraandoaq p-liada- 
ñola procos quo le haoJí a los cua 
renta nflos. Eu su rostro duro y de no- 
tos amigos (poc Lo quo eo acomodaba perfec- 
lamento al arecfa quo la naris se 
habfa agro ;*> do jiintarsoal la- 
bio l»! p<: estiraba 4 más 
UO |X) >o ai quisiera oohareo íuora do 
tal cara. Su color, que era uua uiexclu enfer- 
orna :íel verdoso y del amoratado, extendía 
por h i las como una «mibni lúgubre, eii 
¡a cual hielan nwjor em ojón granaos y ne- 
gro*, por donde oa ciertos cjoiiioiiLdn se ano* 
u ( con el instantáneo fulgor del relámpa- 
go, aun i as { cujíiMies. 
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Pasaron. Aquel rio da morriones, pelucas, 
tablea di . entorchado*, pomp 

caboaas mil que m mu vían ul < 
marcha do tanto caballo í« toncado vi. 
garambainas; ln w Jo Unto y tautooe* 

ohv, aewejanle á cattaatiliaa hachas goú todos 
los iniitotialea poetóles, desdo la concha y 
mariil haH« el cobro y b mador»; el es truc 
do solemne do lii marcha mal y tod 
quo reala* cala* procesiones, tenían tan abso 
y om al pueblo madrileño, am . 

iwtaa coaoe como ningún otro pueblo del uiüü- 
¡no ai ka Corte hubiera catado posando y 
«ido do acuella manora por espacio de 
Uea mo*o erguidos, no faltarían ni un mo- 

<le gente coala' 
o y otro de la carrera. 
[Sm la t do caras bonitas y la vario - 

div i ii ellos habió, parecía 

■va peoa.lce h>s halconea do Jas c 
Ku l • -t.- |i juo dal«n á 

tfajror, hallábalo D. Bcailgno con Sola 
i de otras familias amigas d 
iviiiiit* que dio nu nombre a los «o 
loa • as. Quiso lo dcsg' 

A que tit lomao salir ni Dllsmo 

cataba ü ni á quien 

miaba do ver en parta al^nna,y 
ase de mal aspecto, ai- 

■ | 
«a, que cautivaba Ir.» ojos y 
airaban. P«r 
bo d i N i u Icaa, ^*l u tropo, que 
a i ouumigo y ddUrootor de U bor- 
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a mí ni! v como iu em- 

ito, y nun 
*l«n- 
uridaáloa escogidos 

y a ni 'tornea la 

é ináa 

carinarse. Para mayor gra- 

oi», habla lo do'voeUrso 

de uiiiju. m dama* 

;i aquel día ciaaieo adoptaron eJ Unjo 

'■i lu- 
dís aman bIoiíos negros, 

chaquetilla de t«r< i n muchos botón - 

.igraua do oro, mantilla do caceo da 
ii groa velo do blonda, y peíin 

pico de pato, todo puesto coa extraordinaria 

bizarría. 



IV 



Cuando Solase vio junto ú HU, tuvo que 

amolar au espanto, obligada á recibir olía- 
lado de la dama y rt devolverlo cortea monte. 
Dt9\> «ron los do» de lo bonita que m. 

taba la cunrura, de la hermosura del llampo, 
de lo boa que so contaban do la 

i y del excesivo número do per- 
sonas que habla en casa do Briagas, Ja? cuales 

iltosaban por lo» balconee como guiadas so 

•U. 

Ocupada la mejor parte de los balconea por 



i 

cu- 

£ I 



Ü a. reata oaldó* 

W eeAonr*. lt*a hombres poco ó casi nada pc- 
¿ten rae. OocvUro paseaba de largo A larfjo por 
a. charlando con su amigo D. Kmuciaco 
Bmfvft <W omu subcUacincas y n 

-no U peí entre Basin y Turqafa, 1a 
mitiga «W Gracia, qoe pronto iba á Mr 

Lea triste* nuevas que habían 
llagado de U expcdicióa americana, deshecha 
y rv«U tu "Taiupíc*., con lo que parecía termi- 
nada mitafxa dominación ea aque 

leía nanamente la faceta 
y Di*wi* t cataba al tanto da todo, y sobra cada 
•amato daba jurcioeos dictámenes. Loa impeo- 
nunctabW» nombras de loa puntos donde 
baUaví lurcoa y ruso* «alian do la boom 
uwettro hdros con no ¡mea dificultad, y Bi 
ga>, que seguía con frandfcttino ahinco el ne- 
gocio de la nueve Grecia, barajaba loa no 
t>f** gatunos de loe personajes de aquel país, 
• t no se ola otra roen que MiauHx, Mauro* 
iuwhaJie y también Keloootrotii, Maurooorda- 
jdbtria. 
Prouto tomo la conversación otro rombo 
con la Nogada de cierto ¿oren do arrogan! 
preseucia, alio de cuerpo, agraciadísimo di 
ros al rielo en riso*, las mejillas rosa- 

das, si color blanco, loe ojos (tarsos, los ade- 
lante deaen vueltos, el tesar elegante. Rea 
pondla al nombre cfeSaluatianoOlótagay 
nn aliogado de ■ uro anos, medio cele- 

bre ya por sus brillantes alegato* forense*, y 
niayunnenU por la deten™ qpe había Lecho 
ante al Consejo y Camarade Castilla de un 
pobre albafiil inclusero condenado á muerte 
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por el robo de dos libras de tocino. La II 

Nruk.ua] cuando había Milicia, «i I 

do había foro y la polftioa siempre, oonsu- 

Era el campeón juvenil de la idea nr\ciooU«; 
la Pn a Labial* dado, entre otras nota- 

bles prendas, elocuencia, si no brillante, varo- 
snbiia, con una lógica irresistible. 

Lo;- do hoy, alumnos aprovechados 

drl ecl«:ü«: mi i» y doJ justo DBMlo. no coin* 
Urflu '{nizás el entusiasmo y valentía de 
aquellos muchachos que sintiendo eu eu men- 
ta, por 'h natural índole do loe tiempos, una 
w de inspiración sacerdotal, hablaban do 
loe déspotas y do la libertad como hablaría oo 
romano de lá primor» rof<íl»licA. Y no «o pa- 
raban eu barras; aún deseaban mart.rioa he- 
roicos, y se metían en laa conspiraciones más 
absurdas é inocentes, y osaban decir en pleno 
• iclauto de loe concejeros, cosas que pas- 
man por lo valerosa* ó iiitonoionadas. 

Desde que entró Salustiano no se habló más 
de Miaulls ni del bueoodeKalocotronl. Aleja- 
dos un tanto del salón principal, y i •■( -i 1. 1-¡ i 
el grup*> con otras persoiiB?, el librero Miyar, 
el ingeniero Msrcoartú y uu comerciante de la 
callo do Posta», llamado Barcón 0», se despa- 
charon todos & su gusto, siendo Olóxaga tan 
hablador y con luden te quo no se paraba en 
oe, y con su lengua, quemas bien era uu 
hacha, iba dejando muy mal parada á lo que 
>a se llamaba la siUicí&s. 

¡gno, que no gustaba de engolfaras 
mucho cu política por los peligros que pudie- 
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ra trtor, dejó á ttii amibos para buscar en 
batan ata y*tgara do las 

daiuuí. La que vertía de maja «w había :w«- 
toá bromear 1 irqtaía di 

Godo», al 

ru portoun, camino ya de la ruina, le ay 
duba poco cu lo que 6. quisiera que let 
•e. A Sola, en tanto, le 
una señora D n Ttincnte llamada Dofl 

Baloi - m:lu ralo pcmín lo 

•jos en blanco y ecbab roe, cual 

do otra ni empleo 

que estarse lamentando á todas horas de 
odia perdida. Al lado de c munajo- 

no inuy bonita, cocada y por añadidura ce 

B la iría- 
La do 1' ta, que asi se 

llanwih». debía e*Ur ya muy próxima, aeg 
echaba do ver ai p 1 rúa 

tal D. Ge?j>:i I ¡aira, con in 
riqoexa que buen seso, y muy aficionado 
meterse nlfiieas, poi lo que 

Froeontación so j «tfio y estaba siem- 

pre Holiro ascuas t-- otando que lo ahorcasen. 
Esta ©cflOra, lo mUmo que Sola, parecían ta- 
ñer muy [*icas gaiíaa de ooui i¡ ¡Tro 
Don 6, colocada entre ellas como una 

sote, suplía la deva- 
na deellaB oou un iníaciable a|*tiu> de pali- 
que, y do cesaba do hacer preguntas y obser- 
var «>, corno supo- 
ne U B&l cu la comida, los eospiíos y el iacc- 
eantu revolver de sus ojos. 



se 



< ia au 

i ¿ Fulfán 

loe, y cu uuo de celos dimes ydire- 

• no nnyas. 
Ptpa< _ó «*la uinA" m DUB 

m ooau* m¿a- 
n rmidiü 
le véteme» por acá. Me anuncia que 
isa casare*. 

■ 1>* mi voz muy «Ha; pero 
FnlfAii do los • ra algo Uniente, a* *Ií>- 

i Sola 

•:cía: 

— ¿Pero uo me oyó usted lo que le preguu- 

roa Teces k> lio preguntado A um>-l que ci 

conoce u aquel coi i rasa, y uo me 

So ha queda , ¡ola; ¿cu 

s uiUii que cita Un pálida?.. 
oyó «alo 

í, si — replicó Sola, como f* replicaría 6 

', ai .a ; <£\m fuero, on ves 

ido perfecta n 

i qaoTwi nan- 

aseaba nada 16 A la 

otra y A Presen lación. Duques que Ja oyó, 

Prw 1 '" »¿ra muy maligna 

I , Maodoré ácana por Iit 

í 
O* DoiuLrcr lio Ifiqa 

üa. 
al ciclo i: , lisia- 
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rc ponerle ñor testimonio de tanta injusticia. 
Bueno «e decir que no vestía de maja ni ¿4 
cosa aue lo pareciera, sino á la moda pura y 
nsU 'lo 1882, coi pío cita rotan 

bta trocado su pailita, aricándola lo* rastoa 
da un capisayo autigoo. Se locado era el lla- 
mado de turbante, guarnecido de cordones 
quo íucrou do oro y unos plumas que roda pa- 
rarían de eseribuo qus de avestruz, con. 
pudieran aplicarse a uno y otro. 

— Tambun á m\ dos han dicho que piensa 
oasarse,— manifesté Falfán de loa Godoe. 

Kutonowt Re oyó un murmullo, a w v<nsor» 
da y gcmnral quo sin decir nada, clara; 
decía: cYn vituic, ya vitme, ya, ya...> l,a uiul- 
litu I 30 agito cual una gran cule4>raquo pon* 
en movim tanto ledas sus vértebras, y e*i Lü 
balconee hubo un hondo suspiro de ausiedad 
que corrió de mi cubo A otro de la cali» 
los ojos miraban a la Poorta del Sol, por d 
de «o naba <:oim> «I mugido ds un HBS 
poco rato se vio que se abitaba la superficie 
cabezas, y que brinc/iban saltan! > ^i en 
de la gento penachos de caballos, plumas 
non las dasnadas. Kl murmu 

creció, estalló la marcha real como un trueno 
y empexó á pasar ia corte. 

Sola no veis nada, sino una confusa corrían 
le de colorines y formas, caballos que pac 
hombros, hombres que trotaban, y un rodar 
continuo de formas y magnificencias, todo su 
tropel v borrosamente, al modo de nube forma- 
da de la disolución de todas las Yisioues hu- 
manas. Uu cerebro que áeeCuilcoo, parmitkn- 
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do la Alterne ion de Ins eensacJouet Aplicas, aue- 

to y sin; 

! ojo*. drjMiiKi 
patar la mareante compañía, y asi resistió, 
Inertemente asida á loa liiecnw del bttlcou. 
Cuando, po«da la corriente de abigarrados 
coche», BOJ in los escuadronee de ea- 

ió a eerenarse: pero todavía eu 
□ «ttaba perturbada, y las casas y balco- 
nea cuajados de damas, eegutau eorriet»! 
tauíeute con la caballería. 

De-- ■"delante de Palacio, loe 

n porta calle. 
"■'*e, ene coronel, ¿quien es?— preguntó 
ate la de IVrefio. 
— Si do me engaño, ee el moro Mura,— re- 
■ 
■¡•-balb qoe montaba el te- 
• coronel icfíalado ¡mr Bnlomé resbaló, y 
eiii <jue el ginete pudiera sujotarlo, cayo pesa- 
daiueuto, arrastrando á éste. La caída fué iré- 
la. Oyóse inmensa gritería mujeril. Detd* 
toso Ja gente, arremolinóse el regimiento» acu- 
dieron soldad - ianuoa al infeliz jinete, 
magullado y aturdido por la fuerza del golpe, y 

mi una 
para darle algún socorro. Era un hombre de 
cuerpo largo y fisco, cara morena y varonil. 
Al ser lorantado dol suelo hacía recordar io- 
nio la figura de D. Q.rijota • 
do en tierra deapuée do cualquiera desoís d«e> 
.radas aventuras. 

•uee de Bungas agolpáronse to- 
d-is para ver al caído. 
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— I' Dbret — exclamó O 

I :• i OU fl ralutlliil -dijo I* íí© 

Po rr 

9 la Tríate Figura,— indico 

BtW; 

— Ka ei mismísimo D- Quijote, — obaí 

i nía, y 01 
tonillo de enfado drj i 

— I . señor discm 
sino D. Tomás ZumaiatArrogoi, apostólico ue*. 
Id / con un coraron m .•• cpui casa. 

ado poco ó nadn no ver on loa 

tir.li iig»n obamín] | oa erm 

Kolofiinas acompañadas d r 

r mu - bi rli • ni 

probarlo; o. D. B' ou 

cola } sus hijos, fuá 4 recorrer lan i <ra 

ver lo? prepon andel tkwUe qi 

Bopaubao aqu*! día, y pnncipalvieiiL 
contemplar y admirar por bus cuatro «»:■ 
f! tom^íííd, lúúiiuiiiHuUr de llaaxo pinta 
que se hablaba mucho, y que coa grandes dfti 
pendías «o coa n lu Puerta >lel Sot so* 

bro la misma Uoriblancc, Era La maquina 
mas bonita que hablan visto loe madrilefr 
bttita c&ioncea. Millares de • in admi- 

raban sin Baaar, farrnando du circula dn pupa< 
moecae, y á la verdad, las columnas pintada», 
las cuatro estatuas y o terráqueo, una 

remataba la con* r-orao au bonete, ha- 

rían caer de espalda? a MigntM Ángel, Herre- 
ra y dono* cllobrc oto*. 

Todo lo fué examinando Cordero, y Kibft 



na 

ios 

ú- 




I30P Al 

•* lltvó é 

***, y & admirar la fcrau uovodaJ dol carro 

«co, dis- 
ponte por ol corregidor Bai «a «I cojü 

¡tabelión. 
. 

icmUi1>a á la 
dito Vtuiu. 
La cauto docto qiiri il>a rr*lüia <Z« Peau, do 
i un eouUraMUtido; pero el do- 
obres y la MU 

•nqentirio que In* 
U M.icniíi á la culi- • latan ¡ <>r el 
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Ira lita iiiuc'.i. más ó raemw 

i que- tmenozaroii *l poder do Caloi 

monto poi 

mióle, siuo por otras razones, merece las eim- 

| p&iias do 1a posteridad. Llamóso dd ios *Vu- 

mantino», y componías* do mucha y diversa 

EDutc "lores do ella 

yos nombro* ilustres coniorra y 
IcociMorvAid siempre I¡; tiisl da |»*vnu: llawá- 
bsnfto Veguita, Pepe y Patricio. 

lo de Jos Numasttütos era, como quien 
d aada, dtrrowr la «irania. Loa multo* 
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par* conseguir este R n no podían ser más aen- 
calkM, Todo as baria bonitamente pot medio 
do la sajruiente receta: matar al tirano y /i 
« >Mo* d ettih frUgo. 

Retratemos a loa tres audaces patriotas, mi- 
ignuidei !■ palidecerían los Ora- 

ooa, brutos y An^toRitoDoa. 

El primero, ínula ditas y ocho aflos 

y era de la piel de Barrabás, inquieto, vi. 
tallón, con la nía* gran le inventiva que sr 
visto para idear travesura*, bion fueran una 
fiestecillo de pólvora, uo oannlarnisato de ta- 
pias, uua palea dada á tiempo, ó qaalqoier 
Otro desafuero. 3u casta americana ae ravtiui- 
bs eu el brillo de ene negro* ojos, en au palidez 
y eu sus extremadas alternativas de agitación 
é indolencia. Vino de América casi a la ven- 
tura. 3u madre lo enviú á Europa para eda- 
carse y para heredar. Si esto último no ím- lo* 
Kradu, en cambio su nueva patria lloredo <1« 
41 abundantes bienos de la mejor cali dad. Per- 
ta:ecia ala célebre oiujíolladura del colegio de 
San Mateo, donde dos retórioos «mloeotesaa» 
carón una robusta generación do pótalas. Antea 
de «Mr derroeador de tiranos fundó la academia 
del Mirto, cuyo objeto ora hacer versos, y allí, 
eutre sáneos y espondeos, nació al complot 
nnm<i'UÍ\to; que eu EapaOa. ya es sabido, so 
pan.i. í'ju' luiente de Us musas Ala política. 

Bl isgundOj P*pe 9 tenia quince años. Nació 
i nstnteudo de un ejér- 
cito en ruarebn; sxrullaroa su primer eueño 
lus cañones de La guerra de la Indopaadanefo. 
Creció eu medio de soldados y cureñas, y 
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chin» * .uta. á r» i ju- 

guetee fueron bal*». Y» uhuoi, <** audi» 
cuerpo y «grm :i*dn di? ro*tro. 
generoso, Arrojado bl(U tu temeridad, ardWu- 
ic ^ D ciuiilalc», rica en 

ra, comido trie le tétrico, ri:*u<i(>fcl0gTt 
Bdllcátt también cu San M«ir 

ióricoe, y d*«deaquella primera campaD* 

na libro*. 1* atorottCtaba ir\ ■ 

cosa* grandeff, bien fuenm hecha* ó WOttdw. 

I .os Miil'iionpü fW , hroürodo y ero* 

>.** da tietupo cotí futría impetuota, 

ie <«ta necesidad procos 

So ¡o exi- 

rtc, y por cío en laecHio.itflde Ja asam* 

ble* infami], a ÍV|X> lo taifa del cuerpo 

.na elocuencia iui>ccfi- 
U mente heroica que entusiasmaba a todo di 
Minerías; aspiraba nada 
metió* que á quebrantar l-u que opri- 

líüa <fc /«. | nipresa en verdad muy bu- 

i añilar i u y quo iba a ror mistada «n uu pe- 
nqoi I 
El tercero, . tenía, como Ktyerife, 

. ocho afios. 8a lo eoutaba, por lo 
entre loarwpeuble*. 

B formalilli), atildado, de bu^na presen- 
cia, palabí ataefa levantisca y albo- 

I las firmas y por 
iaa tetras, y lo miarao despachaba un madri- 
gal que dirigía un fon; ¡ónálo deeatu* 
diant** ei tro* de Dofla MarJa de Ara- 
<ra orador, que t§ ca*i lo mié* 
<-.©*er aipafud y «panol poeta. Eu loe 

i 



so 

ífwm mluuH 
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uatODrniin por mi rv.prgla y «l 
mo¿ traba A todo* los tira- 
t mucho lmr-er 

a Calomarde, medio excelente para lle- 
gar después á 1a pulreriucfón completa de U 
U.unU. ' 

p m* celebra!»*!] «ii oua botica 
do la callo de HortaUía las más do las vccce, 
<»lraa OB una imprenta, y ci 
rte de persecución, toda A'h m.j n-íin 8e refala- 
ba en una cueva de las que habla eu la parte 
inculta del Retiro, no lejos dol Observatorio. 
I>i« mayores de la cuadrilla no pasaban de 

te ebnlee: c4toe ora» los ancianos, &r 
ó taaettrxM sublin ju«, á d< 

dad, la pandilla gustaba de darse airee mas 

sin lo cual todo habría sido 
j deeoolot i 

■ ¡oocsnto, lo parecía, 
qae a lo xucjor, loe enemigos del Tirano, 
»« hallaran en la botica, i* i 

coeva del Retiro, bo distraíau sin sabor coro 
de eo misión heroica y se ponían a a 
charadas y á representar comed ias.Otraa 
oes, cuando alguno de eBoe leu na, 

ea muy extraordinaria y inora de lo natural, 
alquilaban borrfeoí y i 

las afueras dando oostoladae y buscando aven 
turas, que siempre concluían cou algún 
aada cbaura de Pepe. 

Fuera 6 do pueril la sociedad lYitmnnctAot, 
lo ciorto ce quu Cale maído la descubrió y puso 
la inulto en «Un, dundo con todos los chicos 
la carecí de Corte, y metiendo más ruido q 




on- 




los kvnKTáwm 

m cada uno de «líos fuese nn Catilina, y todos 

. importancia que 
dio «• ! 

con»-. infantil puso rü grao torobra á 

los tamilias. Su creyó que loa mas traviesos 
iban á «er ahorcad i-'ía razón par* Uj- 

morlo, pues q< orear a hombrea y 

mujeres, bien podía baca* lo mismo con loa 
:*, que era el mejor medio p*rn ex- 
tirpar :•! liberalismo futuro. Mas por (betuna 
Culoinarde no guata do hacer al papel do He- 
rodea, y despuej da tener al^uuns nítrica en la 
cárcel a loa aue no «o Miraron huyendo, les 
repartió per los conventos para que aprendí* 

.'> á Francia. A Pepe roo la 
roa al convento da íi-auciecanos deGua- 
dalajuiA, y ¿ Vtguita la tu-, uso cu la 

dad de Madrid. Esta prisión eclesiástica 
rovecbosa á lo» dos, porque los frai- 
lea lee tomaron carino, le? perfeccionaron en 
el latín y on la filosofía, y les quitaron de la 
cabes* todo aquel fárrago masónico miman- 
te para edificar re* 
caá griegas. 
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Lo atarowo de loe üeropca traía entoncea 

rnndr ly bruscas en todo, y laa pandi- 

ariabaii á menudo, modificada» por las 

ríe» y destierro». Eu 1827 ochábase de me- 



nos á Patricio, que otaba en ParU. y á f 
que, perseguido nuer¡' !kv 

¿hj, sü había marchado a Lisboa ce i 
ilosiouea y poca* poseías, que por cierto amj- 
¡j al n nr cu )a boca del Tajo. Quedaba IV— 
fltííii, hallamos) •'<> de una~ 

uueva cuadrilla. Va no se rn:uj>abadop«p 
Inocente. La juventud abría loa ojea, 
braudo la grandeza lejana de bu& 
(Generación valiwile, en buen hora nací 

Junto i Fcpuíra h&llainoi á unjo ve 
y por añadidura toarlo, qcM hacia ya las co- 
modiaa moa ¿alada* que podría: 1 iarae. 

Había sido primero soldado raso y 
empleado on los tras afios, cou su impunfica- 
ciúh -i 1 respondiente el 24. Tenia las chuica- 
das más uigcoios&s y las ocurrencias mi 
lices. Hablaba mej-ir 01 verso que en prosa, 
y montaba mrjor en el (Vgaso que «a ai 
rro alquilón, pues rastablat 1 lo 1 u la p 
el uso de lúa expediciones aaualeí, ouesta 
dado posta apenas subía tenerse sobre la al* 
barda. Era ol mismo Demonio para cootar 
cuentos y ¡ ara botcaí consonantes, síem 
cu esto su destreza, quo no le arredraban 
más difíciles y eoreí 

£1 máti uotablo deepuóa do esto?, era un 
. ¡nK'iio que hacía muy malos vems y no 
muy buena prosa, medio traductor do I! 
ro, imhí alujado, casñ empleado, casi d 

Sao bal: g carreras «ñi con- 

nlr ninguna. Babia lenguas axtrtu taras. Te- 
nia rauta unos, >• ou tan da 

pavn i| 



loa 

11T\ 



* 1 afecto i 10 w [<oH(a I 

so él la rúa del llau'. oto 

rn HfiUa en en 

^odo y on n aentfdo quo 

aitnrralm J u n ijti" *■ 

cuerpo y b;üu proporclo* 
nu» negro aconv 
pafiab&u bigote y barbe precoces; e 

i '. y mís ojos granjeo y tristes, 
r peores diouU», Jo cual la 
abulia bailante, .tumi. « i 

n padeciera una nod de luí 
dii- era hii mi vchIu- pulcro, i 

'.* y casi lechuguino. 

afectaba á veces dea- 
y 1 11 con*nraba oo 
i i* coran al rri ¡ue 

esqueja do la eetreeue* incomodado B 

Ifl de alborotar en al 
grupo da un café coa palabras impetuosas ó 
mordaces, se retiraba á un rincón relimando 

i»e n luí i-ancosa, 
a, Daapuéade largo» ausencia» tornaba ala 

ftCO. 

la bu opinión sobra poesía > literatura 
oon un aplomo y una originalidad do juicios 
que pasmaba a todos. Ni VtguiUt ui el tuerta 
autor do comedia* tenían oonodioieoto, por lo 
moeetras do aquí los eusefiaban, do 
aquel nuevo y |MTi[ ><ii> juzgar, bus- 

caitdo el fondo mas bien que la forma de las 
otras. Pero cuando nueetro atrabiliario quería 
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echarse á poeta, ios mUmosqar 
como jn«, so reían en sus barbas dictándolo 
que «na cota e$ prtdirtr y otra á Por 

mucho tiempo fue 1 objeto do ma y chacota na 
oda á loa Terreiuu a, que « de lo 

peor que en nuestra lengua so ha oecríto. 
Cundo Be anunció que la Reina Cristina sa- 
tán* ce cinta, tocios los poeta» echaron otra 
ves mano A la lira, y «1 Lupooondriaoo audllgá 
•u soneto 

Guarda jra W t*iw Jfl Cristina hermosa 
Vastago incierto d* ata diñarte 

Verdad w* que no eran tuuelio ineiorea los 
que al inbaio asunto compusieron \'eg)út& y 
el autor de comedias. 

Se agregaron a la pandilla otros muchos 

is. De ellos, alguno* no serán mencionados 

yon do la obeeuritad cu que siempre han 

vivido; i>lnw lo sarán mal tara*, cuando 

necesidades do ceta verídica historia lo 

clamen. 

Kcuníiinfto primero en oí cafó do Veuccia y 
daspués sjb el tM P ■ .«.entonces 

el nombro do PariiaUlo. Entonces laju- 
al 110 tenía más que «ios medios para dar 
desahogo á cu ardur, y oran: hacer versos ó 
hacer diabluras. Los estudios estabnu muertos; 
la prensa no eXistfn; las letras mismas y el 
teatro principalmente,; 01 por 

al J v«rgouzosa; el oon 
olía A cánamo; !a política era patrimonio de 
las camarillas; las bellas artos, música y pin- 
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*ara, hallaba nao c tiora. Loa 

muchachos <] : 

^M«; aurouifi'i 

«ti Ir- ..•.« ««perezas dul Olimjxi, y como 

la it.i i carecían de cetro, 1:0 tenían 

sais : ¡ i» U murmuración y la* trnve- 

«uraa. De toda» Jas inuwe, la .ju© moa n 

♦iilrc loa de Ih pandilla, Ltmtándolea 

3a Décima, por otro no: aiftftr*, á 

Jico una comí*.*- mica, 

i ocupación, nn «timólo, oque* 
Ikm i:> 'i»ei« 6 pro* - mor» 

U«« vivían do la poderona íuorza totim i 
«o uuob era, la fuuiasúi, eo « iTOfl la 
ce un gran valer, y en lodos ol protagl 

y fundamento do 
ooa genaradói facunda 

lo, ha»U el hacer 
terso*. A*í «a <iuo no pe ü bu- 

(Soor espíritu d« mito i hoNlaaaa 

PamoíiWo y ol ardiente disputar sobro 

odas, comedias y poema*. La juventud ñeca- 

ñta *< olemos to dramático de 

mu el cnid ceta no ea más que uu 

soliloquio da doliM nietiroo morboso. 

La juventud la más ilustre 

que habla Unido Espolia dea Je quo cm< 

an pléyade di io Habí* 

ski drama. Es verdad que había amores y do 

•; pero las HVtjnturaaKalanUB no podían 

satisfacer corapIoUroooto á uuu goneración 

a lu empolla lur >;ran época. Si 

la hubiesen dejado, habría hecho roroluoio- 

nes, derribadu gobiernos, aplaMUdo ídolos en* 



■. rixtx oildós 

tre «1 tomto aftr?i4So«o do uitllarea de di 
corva». Sentía «o el, mrxrUílo ouu la fauull 
y la taauded T ore i ftn a n le, el ffcanea de la f-lo- 
n«a cnkm parlamentarla, ijue eu nuestra 
berra y cu uoaetr* genio es una especio do poe- 
sía ootnfcieOenU. En fenafia «0 común que el 
fe**© de las aBDbmooe* rompa loa liras para 
Inriar coa Mías la* pajiad**. 

La aceite, que ara uaa neeaejdad, un apeli- 
lo imaiaiUa da la insigue pandilla, «otaba 
por Calomarde a la esfera del 
La poüda no estorliaba que 
deairo se dispararan ovillejos, auiutitlas r dod* 
mas. llanas efe pimienta oomo k* oi¡ 
¿emcoe»; pero <4 libro, el drama, d : •. hodico, 
toda» las graadea amia» del ¡«usaniteu; 
«Kab*n redada*. No se lea permitía mas que 
loa 



Su toatmto de grande* enipreaas con la pa- 
labra é c-wi la araón lr> lloraba derochameo- 
i« á la* trancara*, y aquello* rapaces inspira- 
dea ee ocupaban dé uudn? eu aalir por abí á 
rv-ttipar farolee y á dar bromazo* á los Tocinos 
pacmooa. (Romper un farol! [Cuan las delicias, 
cuanto ingenio, cuánta charla preparatoria y 
coautos trámite* n*ra obra tan regocijada! Es* 
cogida por el día la vfeüma inocente, bien por 
U diafanidad relativa de sus vidrios, bieu por 
hallar** próxima a cualquier casa de habitan- 
las puMlanimes, se le formaba causa criminal. 
Uno defendía eo toda regla al farol, alocando 
su* buenos servicios. Otro W-w. * abn, probando 
eu <■ d cu las tiuieblas do la calle, ó, 

por el contrario, el robo que liabia bechu de 




urfUdelacaa» parecía complacerá» «o 
M4ei ■ 'celo entre ¿I eJeumute 

os tonfan 

inera 

caii las tres cuartas parten del 

verso* y hablar Jo 

comedia*, y l/i ntUiea *ba el ú 

lugar. Después que iilgtín atkionado tocaba al 

d gorjeaba tía 
iélaooin* 

Eaflía de ópera, solia el ama de la casa tomar 
larra, y en l-aicea... No hay o;ra manera 
do expresar la groe i» de su persona y do su 
canto rio* o era ln misma Bul 

. proclamar el descrecí- 
J b acor de nuestro gravo instru- 
mento ilación ai la verdadera lira de loe dioses. 
Era hermosa «obre toda ponderación, y mu- 
jer dfl Separada do au esposo, tío ao 
lo conocían desvarios, 81 alguien so aventura- 
ba á hablar de cosas que ofendieran su buen 
nombro, era tan por lo bajo, que aquellos 
vieuteciKo* de murmuración apen*.s sallan do 
squefio circulo, llabía viajado mucho y 
iba el francés con perfección, lo qu 
era de gi< i valor entro los dígante*. 
Ofrecía su vida pasajes misteriosos que nadie 
nba á explicar bien, y quo, por el propio 
rio, se trocaban < ticos; y final- 
ruecto, mariposeaban en tomo ¿ ella, muchos 
u pretcnsiones do cortejo*; pero 
uo á t->daa horas lo r icinorialos 
da atispnoa ó de xhlmiUirlits, a ninguuo dio 
ocasión para quo ao creyera favorecido. 
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l.t danta no no día fallar e» la* leriulUi. 
|Ah! entonces i>l baile era baile» un verdadero 
ttrtti con todos los eleinentit* p1ásti< la 

hicieron ominento en Orienta y Gneis, \ 
d«in I* paroco natural n i antecesor 

11 escultura. Kntoucea había caderas, pier- 
nas, duUma, agilidad, piea y brasas; b 
liay ntóe que armazones desgarbadas dentro do 
la funda negra del traje modei i 

Al vor oo estos último* anos á ctortos hom- 
bree «imiH»ntce mío lian etdo 
lo too todavía) el «ttnmum de la grave-lnd en 
U magistratura, en la política v en *1 eji 
al mirarles, repetimos, ora eu el sillón prtei» 
dencial dol Senado, ora en el banco azul, va 
vestido» con la toga de la justicia, ya con el 
reep: me de generales, no tie- 

rno* podido unor la risa considerando que \i- 
nimnoa señores dando brincos y 
haciendo treuzadoB en el salón de Dona Jeaa- 
ra con loco entusiasmo. 

I.n política se trataba en aquella cae* 
tocia la <I ím • :r> i 'i!, qae ía > ; poca exigía. K i i-gii 
no de los sucesos une ocuparon la ateoel 
pública desde 1829 á 1831 dejó de tratarse 
allfi mezclándose los exteriores con los nacio- 
nales, segúu los Uaia la revuelta coirienta del 
üotnpo. Allí so dijo cnanto pod ^9 de la 

tranfieendcuUlkiuia Pragmática 6 leí 

29 de Manto del 30, <lo va- 

rías Ruerras cruelee, pretexto de esa horrible 
contienda histórica, sacular, característica d 
geuio e*pafiol del siglo sis. y que no ha 
concluido, no, aunque asi 1» iuditjuon U.t tre- 



sna- 
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fU& cuque c non simo toma aliento, 

idiota «n qo« han peleado 
con «afta i i twroQfon y las tradiciones 

loa entusiasmos moa (Irme* y Us 
ranciedades moa respetables, Iob intereses más 
nobles y los teas bastí ezcláudos* en 

una y otra parto el legítimo anhelo de la re- 
Imi de la . vne- 

■ oon Ja i u do la fe; 

Ma batalla, digo, trabada hace (lempa 
coraxon y ¡>0üa, tarde ó ten- 

tar al terreno de las armas. 
Asi tonta que ser por ley inelodi :19o ei 

ctoUi i: fm ni larga, san- 

•ueeta do fiaros encuontroe, 

llflroÍBinoít, lili i (1IIH 

£ruu prueba; quiso que se desataran laa posio- 
uf-a e:i ana gil nnpexada, ce 

da y vuelta n empozar y concluir ou larga seria 
■nos 'í* miobra. 

Hay pueblos que se transforman en sosiego, 
charlando y disintiendo con algaradas aan- 
:aedc tros, cuatro ó cinco cuos, pe.ro inas 
las lenguas que por las es- 
padan. El nuestro ba de seguir vu camino con 
ütilloi y caldas, tumultos} i . Nuestro 

mapa no i>j uua carta Reograika, aino ul ¡ 

[a ana batalla sin Su. Nuestro 
- €« pueblo, «¡no un ejército. Nuestro 
indo, Nuestros 
partí. mudos mioniras uo Ll 

S tUütitts !íihi trhiclieroe.por 
tal ú*:*:i sabiamente desprovistos • i 

-ampos no so cultivan, para 
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quo jvueda correr por ello* la artillería. Eu 
oueHro comercio so fld vierte una Uní id ex se- 
cular origina-;: íequo maniata 
habrá jaleo. L amamos pos ea cutre 
te frialdad en flafca, un estado 
livoi lAaoatncia do calor, la treguado la 
guerra. La pas es aquí ua prepararlo para 
la lucha, y un ponerse vendas y limpiar armoa 
para ampexar <!»• ni 
Pues cato guerra, cata inquietud, que ha 1 
Ira patria como un ero 
co roal <ic Sao Vilo, re declaró abiertamoo 

é* de ciertos amagos, cuando ae 
averiguar quién sucedería ou el Trono é inim- 
tro anuido Subsano, toda res que era era 
general quo so i>oa moriría pronto. Felipe V 
establece la \oy Sálica, y Corto* IV la doro 
en secreto. Fernando VII quicrehaocrlo cu 

[ble, ó rea 
rivalidad de Jas dos ideas cardinales, ei 
ira al fin un hecho *>n que encarnarse: la 
cestón. Tradición y bbortad so miran y agu 
dan' ruiada y corax unte 

Soe dirá Ka esfinge. Lft esfinge ea aqíiclloíc 
coa días ea una reina en cinta, 
¿Varón ó hembra? He aquí la duda, la pre- 
gunta gennrul, la esperanza y el temor jumos, 
la cifra niiatoriosa. Cuando llegó el día 10 de 
Octubre de I8S0, -iuantoen nuestra 

historia, y retumbó el catión llorando lo ale- 
gría ó el miedo á todos les habitamos dn In Vi- 
«o cortesano de 1815, IX Juan 
d* l'i:«ó». entró sofocada y sudoroso eu cana 
de Jeuuiu. V ciüa sin al-.cuto, ochando los bo- 
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ff«*. la car* 001 mate, por I* violencia 

del correr y de la* *a»odooee. 

—¿Que"?.,, ¿qoe •*?— prc-gunló Jonara con 
calroi. 
Pipaon aedejó caer en un sola, y dando** 
Afiuelo exclamó: 

i 08 nueetrn. 
-repitió Jeanra.— {Pobre Ea- 

|m!UI 
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M té decir ana <ua üoatas sucedieron a 
i* amias; que al júbili wreipondióel 

■cente pueblo, y que La tomen*» mayo- 
ría de éste no comprendió la ü ia ex- 

linaria <M «uo**o, origen de lauto eaflo- 

edaal 

Í nbía salido tara. Loe de 

■: cataban como ea fácil au poner. Había 
qoeoiriea en eua camarillae, oonvenUoulo* y 
madriguera* obscura?. No se hablaba uiáa que 
da laa Partida*, del Auto acordado y do la 
Pragmática Sanción, y la palabra Uyilimifai 
** **ori 

-go que Jenara y Pij 
••crito queda, empezaron a llegar á la caía 
los amigos, uno» contentos, otros «servados. 
Aquella miamn uo*he leyeron algun 
ka versos on que celebraban el fclia alumbra- 



i alguno* salieron 
de lengria j mu 
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nüooto de la hertoo*» Rein», y U aefior" 
ea*a obeeqta ¡4 á todo* coa mfli 
en el caai hubo tanta alegría j 
tai da axqoieiloa vitioa, qoe 
á Lt calió ron maa soltura 
flaqueza de piernas da lo que íoara 

mocho tiempo loe tema* de política ex- 
tranjera cedieron eo 1* tertulia ante el grart 
tema de nuestro* negocios. Ya no ee habí j mia 
de la revolución de Jalio en Fruncía, asun 
•oeorridiekno que dio para todo el verano 

nto de Luii Felipe, ni de I'o onia. 
■ «Jn liqulara i ■ • .-. da 1/ d* 

ra acabar máa pro : 
lita lia uta nha a ruó 

> ['í.co menop. 

a de reta Ikaruilkaanda draconiana 

• loquea* 
lo eji. loe franoe* 1 

vea, i ra í. loa emigrado», y auu 

diceao que le* etanlo a ; 

aitában poco para ar- 
do ee vieron protegí 
i L-ee, n*ov i ATÍdoe por diversa» 

loa i!.. I Pirineo. Mina. Valde* vChapalangaVr 
aonrnpan A \p*i Bafio», Juuregui, 8a 

lanteeooadeiarr >\[-m- 

ráete 1 . Navarra CaulaCa vid en bu» rie- 

ooa A Mi Una .y a Bruñí lionceavilio 

•rallarlo* 
lea acuerdaban coyuntura para ha- 
> esto* amago* ■ 
l'knw acabo ¡ 
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Im partidas, y m la 

o cata 

•ti [a buena vecina con 
rdias. j lo mismo aera mientras 
Lava discordias, emigrados y froi.teras. 

•iridades desconocidas del 

del Gobierno en los frustradas 

«aludas do los tertulios da 

bfa un grupo 

quo solía reunirá* a solas presidido por ¡a se- 

Cora, ii conüautay la amistad babiau 

¿prelado si» dulces lai I sollau leerse 

algunas cartas reñido* do Francia, no ciorta- 

uí'Mit. «orno 

ega (á quien yu no es 

cooroikiiltí llamar coutabs 

' ■■'a estado on la frontera batién* 
i»* 11 1 i bravo y desgraciado Chapa- 

tal lo sabia Ventura por una carta 

w\ Noriembre, y ©o la cual se refe- 
ra ;no lo salieron a E?r>ron- 
¡>a basta que pasó 
antas y tan mara- 
staran a 
fe4a do auiorea y batalla». 

'onda 

«o enamoró da la bija de cierto militar com- 
r«n> : ■ \p psreda ja, roas que 

cares atoo, cuando roo lo cogieron, y 

embarca*.: melosam- 

peron »dras. Al 

tjwra- 
cuaudo cierto día e-n quo acertó a pasar 

a 
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rameals rW que desembarcaba su ama- 
da. Días fclkc mtrpj 
p«ro cuales serfau las aventuras del poeta, 
que Ml?o que salir d toda prisa de luglaterra y 
huir A Frauda, donde encontró á muchos 

mu y con estu- 
diantes y ■ s. empeló á alborotar eu 
Viuierou las culebree i ^i» do 
Polignae contra loe periódicos. Ya se saboqu* 
ile las ruinas de la prensa nacen las barrica- 
da». Esproncedase batió en ellas bravamente, 
y sucio de pólvora y fango respiró con «1 
y firit miumo p)o la 
rnds veneraba monarquía del mundo, quo con 
toda iti veneración había eaido ya tres vece* 
coa estruendo pavoroso. 

Espronceda no se contentaba con libertar 
A Francia. Era preciso libertar tambiéná Po- 
lonia. Entonces era c*iwi una moda ttl compa- 
decer al pueblo mártir, al pueblo amarrado, 
desnacionalizado, cesante de mi soberanía. La 
cuestión polaca fui llevada al sentimentalis- 
mo, y al paso que se hicieron innumerables 
versos y cantatas con el título de Ligrima* de 
Polmúa^ se formaban ejércitos de patriotas 
para restablecer en «u trono ú Ja nación dea- 
titufdu. El que cu uto al Cosaco se alisto en 
uno de aquellos ejércitos, que en honor de la 
verdad más tenían de sentimentales que de 
aguerridos; Peto uf. tUinadamentoparn el poe- 
ta, Luí* Felipa, (jue er.i i [i;ería 
estar bien con todo el mun no con los 
ruto*, prohibió el al itamleuto. A la sen-* 
banquero La tillo daba (coa mucho sigilo ae 
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«tiende) dinero y armas á los emigrados es- 
pañole* pura que vinieran á meter cfeaQaa I* 
«lo era correveidile de4 francés, 
leeeab* proh Rfla lo* ÍDC 

tea de no reconocer á Ion royen nuevos. Ee- 

Eroncede, que- »• Ilusionaba UoilmaoU, como 
¡ ver loa aprestos do la emigra - 
1 que ya no había mas que entrar, 
avanzar, ganar i repetir ca 

l* jornada! quitar ;- 

«1 dictado do Rey do i'>pafla t-ara llamarle d$ 
uniólo doii!woluio y tietoen 
Bolx-í fateryeoíi, botintt 

ootno quisiera llamársele. Ya se sabe el tér- 
mino quo tuvieron estas ilusione*. Después án 
laa eeesrumutas quedamos, con el sangrú 
decroio do Octubre» más ataol utos, roáaoetoe, 
mas apostólico*, más narisotii* y mis oihmtr. 
aun*!** quo antea. 

81 Vega y oíros de loa ieriulkia recibían de 
peras a higos alguna carta, Jenara laa tenia 
intérnente y con puijunlniad, cora no- 
Uble en un tiempo en que la correspondencia, 
ulaba, ó circulaba deapuee qoe la pa- 
cto ae enteraba bien ;esu contenido 
K evitar camorrea. La eorreanotuleiKia de 
ra se salvaba por mediación deJ gran 
: a, que la sacaba incólume del correo, j 
isnw tiempo recibía de ¿I numerosae con- 
fidencia* de suceso* máa ó menoa miaterioaoa. 
De cetas confidencia*, muchas 00 la servia* 
|wra nada, otras laa utilizaba para favorecer á 
loa amigos que calan en deígra-.-ia del (¿obser> 
no, y de loüaj tomaba pie para burlarse * k 
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inmu? usted con «u entusiasmo. Estoy 

apostólicos haeta la corona, y deseo que 

•t*onté del cuarto de D. Onrtofl uci lle| 

1 10 Unto ino wifmla .. Pómulo k ■ 
b uited que ai teinetkiad venir á Madj 
! onerae bajo nuestro amparo?... Yi> 
ofrecJ mi protección para que viniera... 
ella asta en grandísimo peligro, y tu 
aborcao A Juan como 6 Podro. 

—I* i te. ¿Pero Jo ha rietfl i 

cor ooaa alguna que no fuara temeridad, 1* 
ni y disparate? 

—Trabajo le doy á quien intente av« 
donde esU escondido— dijo la dama sin 
darte de i su inquietud. — ¿Será 

ble averigua i 

— Muy posible— ropuao Plpaón eopji 
fuerte, ij io cJaru uV ora 

■ que ya tengo, ai no arerigu: 
casi... 

— ¿L>« varan? Ettará en casa de algún amjj 

— Qxie te quemna... digo, que se qm 
MW. 

—/Bu caaa da Briugaa? 

— ¿IDu caaa de Oltaaga? 

—Nones. 

— ¿15n caaa tic Marcoartú? 

— KoquotQiiouav... Kn suma, eeftoj 
yo no "« fijai o tea] 

b* .. 

-—Venga... Si no me lo dice usted proal 
lo conuuo u Caloajai.it' eue picaro uw. 
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w l* amena» <1« usted, *ii>'* por ni 
«orU*ia y doeeo do coi 

me temdn" 

de los cortesanos de cal* pianola, 8Í no resulla- 
■« qne nuestro temerario trapisondista esta en 
«rasa Jo < 

— jRn ™kh (¡i' Cortil ti. 
L* dan-u ; 16 calas palabras oou 

i s-uuergiria *n el mar 
<ieBue pensamientos, hh qu« Loa comentarios 
«Je PipRóo lograran «aerarla i la Btipcrft 

•lítoibo?— dijo al ñu el cortesano, a 
titndn que Ir dama no le hacía méfl easi 
aun mu 

—Sí,— afirmo alia coa I» franquea* que tan- 
ta gracia le Jaba e 

iVa iiat'- »? 

—No,., rao dudo» la cabeza... Abur, Pipsón, 
[vida listad (ni» i, y, a Knlrcr. 

tacanowgia, laeanongfa, Sanio Dios; quooaot 

loen... la Imiid 
|<*rc. |Ofl fu íiiuiilia 

«deja ic-t-j/irar... > despacho en 

la cüiieura do teatros de ose nuevo drama tra- 
ducido por el btipca-ruidoe... en fin, no sé qué 
o f*a casa, es una Bgon 

■ r ac> 
asunto*, y la dama, al punto 

IN) vio «ola, 

prisay tiirhacióu. Lol > que aquel 

día necesitaba Je ciertos encajes, y no quería 
dilatar un minuto en ir A comprarlos. 
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A pesar de su amor á la vida inalteír i 
metódica, D. Benigno qo veía con gusto quo 
Lmoactimes* «■! lúiropa niu traer cambio* ó no* 

Jaaro- 

■!i de! nliiia drl liáror La 

ó dceaeoftiogo quo le sacaba a Tecea de au na- 
turnl índole reposada. A rr.emido ee | oufm 
Insto, copa también muy faor.tdeeu coudicióa, 
y sufrí* grandes distracción**, do lo que «o 
aaowbraban los parroquiano*, Jo* amigo* 7 
q] mancaba 

En La cuma no había moa variaciom 

le trae consigo «1 Uamuo: 
crecían, loe pájaros m multiplicaban, J09 fla- 
tos v perro* rodeábanlo de numerosa y agra- 
dada prole, Cruaiía ¿rucia en jmkso mono* y 
Sola había eugrosaUi 1 iáa. 

De todos los amigos de Cordero, el ma* 
querido era el bueu pudre Alelí, de la Orden 
déla Mercad, viejísimo, bondadoso, caí 
chano. Era de Te ledo, como D. Benigno, y ann 
medio parí * ganaba ©ti edad cor 

Volot CK 1 ota uQob, y acostumbra 

iratarle como un chico detdo que Cordero an- 
daba á gataa por loa cerros de Polan, t. 

mióle por inveteíado uro, , Don 

Ptojo, ¡mió de oiuiyíi*. rl de bu otojíui 60 
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ti parto, trataba A un amigo ron 
I, j coico bu úJom 
q eran diaui» 

eoluiiamo 

[o sua aficioucs liberalescas, se 

onní.l >ie la 

col*» 

acababa en apretones de mauos-, 

• lifcas al uso do l:i tierra» ro* 

9 Yepes I : 03. 

üe aquí un modolo'do conversación AJall- 

100 día*. BenigniLIo. ¿Cuno va» de 









u¡ monto, vacuos Ui cual. Loe 
•irse coces unos 

á Cl OS, 

— D uta ^. 

tul Papa» 6 

al en lo 
[DsrAelolia] \o eóiuáa eínu que allá uie 
la? O' no lo beso la winiinlia a mi 

OSCS* 

njo, leicl pasaje que dice: He 

qat *a la 

nes4a t qpc 
no haya amainado isa üf*. 

de risa. Ere 
ngua y la ^doacabee de rol- 

tímilio ealdreiuoe á euteOar- 
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te en las feria* á do* cuarto* por barí» 
arJÍ, almanta da panditcflH y tímida dr mjijar.i 
riflfl, ¿que aaboi tú lo que oe religión? 

— Me lo enseUao los de «ayo j teja» á quia 
u«* ce puede decir... Jí, ;>, íw fo/ito* y (■>*■ 
para Lu 

■:, lo tú 7 tu* amigo* loa überaioa he 
rejofl oa dc9<u -uftfi* da la paliza que na 
daudo oí) tala la K.iropa. y soltóla oí 
paia formaz Gougfaeo y decir, «acücir prttai- 
deute, pido oi rebuzno,» no faltará quien oí 
enHíTirt a hablar con roepeio de las cosas 
grada». 

— Día vendrá en que rompamos el roncal, 
Padre definido, r entoncee definiremos h 

da, iY\c\titidu: Al fraiU h*cw, $oya 
>U y almendro tttó, 

— Tn ni hiéíi Redijo: [fonda las dan Us 

—Y también CimnIm ¿fr o**w y aria* 
¡raío. 

— ¡Abl meroaobifle, ai fuerat buev 
rlae rico. &aa eí qu* son unas de gato, qu 
ta como decir de filósofo. 

— No aé td dijo por mi aquello de Á la p*ir~ 
fd M retador nanea teJU* lu tWao al *>/. 

— Ladrón y rapante Id; maa no uoaotrot, 
qoo de limostia vivinio». 

, —¿Do limosna, eb? |Ahl seüor D. OepUU ¿e 
Animas, que* bien dijo el que dijo: ftrní . 
icrtnón >¡ttt ocooa <n duc-i. 

— Yo be oido que tienes la cabula á pájaro» 
— A proposito de pájaros. Yo lie oiaO qt» B¡ 

cbyd y $1 aorriAn dot mala* avtt w«. 

— Mira, üuuiguo— dijo Aicü i-u&ado) ol liro* 



mfuooe 
a ¿ esto jmnto.^vete al rnUmo cuer- 

■ I.H »ca Ul; CÍjC*r: 

¡ero alar,* aoa at fraila, dicien- 

1©: 

^-A la f &x de Dios. Viva mil aflos mi frailo. 

— ¿Cómo están boy tua nenes?— preguntó 

i^arro.— !*> <io lUfae- 

> lo 'lijo, ¿uo ee 

de Sen j 

j, siuo de Can y Jafet 99 las 

ka do te cu casa el herbolario 

Jiia» completo de Madrid. 

' ido la podenca? 
— o; pero parirá su merced. Para 

ser 011 Rciiro, & esto no le falta uioa quo el 
•nanque; que ules y hierbas tenemos 

nitoto Dio.- crió, sin que falte el Jeon, que 
o mi hermana... ]Ah¡ me olvidaba: ,t* perdí- 
<w que traje ayer las están ademando A la 
ana; A lo Castañar puro. Si v:eue usted 
mos para díes perdiese cuatro. 
— ¿Pues no he de venir, hombre de Dios, 
■U encaje*} No faltaba más sino 
desairar á la tierra... ¿lloy? 

— Uoy mismo. Ademas yo tengo que ba- 
litar con usted de un asunto grav». 

Al decir e«:o, Cordero tomó un aire de se- 
riedad r dé temor, que puso en gran curiosi- 
dad al IVlrc Alelí. 
—¿Un asunto grave? No será el primero 

lias. 
Pero e* seguramente et más deticnd», ej 
más peliagudo. Necesito concejo y ayuda. 
Para eeo estoy yo. Vengan esos cinco. 
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estrecharon las uinoos, y Cor- i 
las flacB- ■ irosas del anciano fraile 

mucho oarifto. 

— El mal camino andarlo pronto, y 
esto urge, tratárnoslo ahora. 

— Cuan Iq quima, i ■ i J : > . A bienquo ambo* 
somos toledanos y parientes. 

—¡Viva la Virgen «leí Sagrario! — dijo I 
dero con emoción.— Es temprano: ahora vie- 
ne poca gente. Kl chico se quedará en la lien- 
da. BcibamoB á mi cuarto y liablareuaos. 

— ¿F,* oom lurga? 

— Primero una confesión, un secreto, que 
ei no lo suelto [tronío, creo qutí me hará dnflo¡ 
después un consejo sobre lo que se ha de ha- 
por ultimo... á ve* ai se luce el liueti 
Padre Engarta- crtdo* con una comisión deli- 
cada. 

—Vamos, por ©I hábito que visto, que es- 
toy en ri oso. 

Salieron, Media hora ¿espute, D. BmJj 
y su amigo reaparecieron en la trastienda, 
comerciante traía el semblante alegre y 
mejillas mas que de ordinario onoeodi-laa. 
novia mi cabeza* con más nerviosidad y 
temblor que do ordinario, y al despedirse 
su paisano, lo dijo: 

—Me parece muy bieu. Benigno de mi 
raxón. Yo quedo encardado de arreglarlo. 
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iioUneolfa Inundaba cuaima pura 
• lo li> Km (In la 
üenda, iuduso el feo borlo rdaha con 

ido de su espíritu, lifiáudoae d* ioexplt- 
e»tils¡ color líionic 'i* sonrisa 

gpin»ral n. oomo si cjida nb- 

\t\Q íuora«9pejo Da queá ai propio M nafraba* 
i'nia mAa dlcb iaa volitas 

aquel , si uo f*llvi loa informes, 

io loe do labrero del aQo- do 
cual so podría llar > se vera mas ade- 

lanto, el aflo aaugriouto. 
Serum las o en la tienda 

Luna y U orjaiana y 

amiga. D. Beni^riio !a saludó, y al nuuto em- 
peló A sacar género 7 más género, blondas de 
Alinagm, Vuleadenuc- bray. 

Malura*, oa tal ah . t variedad quo no 

parveía híiui 1 .araa lodo 

Flaudea á su casa. 

— |Q»ié carero ae ha vuelto uaíedl... Ya 110 
vuelvo más rc¿... Me voy á enea do C 
tranu cuenta y «*ei>* ■ 

h> valo 11 a/ la... Ka imiiacadu... 
Vayu m .¡lie tres ou- 

tas por todo. 

— No es aiiio muy barato... Por ser usted lo 
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llevará en cincuenta da: 
No liay allí mii que maulas, señora... Vol- 
verá usted por má.- de Mnlioaa... 
lo recibí la semana pasada, Kste e nafa le 
Inglaterra roo cuesta á mí veinticuatro. Pierdo 
vi dinero. 

—Lo qi isted es la «11 1 ; Santo 

Dios, oíimo nos desuella! Asi está más rico 
que un perulero... Uou estoa precios que aqiiJ 
uaau ¡ya se vel no *3 extraño que se compren 
casas 7 más casas. 

Tantos dimes y cUrat ai 
la dama pagó en bueuas ornas y dobloi 
Mientras Cordero empaquetaba la9 com[ 
para mandarlas a la casa de la &eHora T ésta le 
preguntó si era cierto que se h« * pro- 

pietario de la nuca doude estaba la lien 
como el encajeto le contentara q 1 ¡> 1- 

rroquiana aparentó alegrarse m 

masóte estoy muy descontenta del 
cuarto en que viro y deeeo mudarme. ¿N 
ven en ente principal los de Muflo** ¿No se 
van de Madrid? 1'uce si dejan la casa yo la 
tomo . 

— Muclw mo alegrar*— replica el hCroo.— 
Pero me figuro que uaj principal será ¡«equino 
para quien tanto lujo üeue y á Unta gente re- 
cibe en sus tertulias. 

—¡Obi no... pienso roducinne mucho y vi- 
vir man pura mf que para loe otro* — dijo la 
dama con mucha . y cansaría de 

Eieías, de mazurca* y 1 
ubieruo ha principiado a mirai 1 
ojos mis reuuionee, á pesar de que mi nbsolu- 
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tierno pibii per artículo do fe. Ya sube 

h ean geni*: rao de 

Tiigcrrtciún... están ciegoe. 

ubaolntd no, una cosa 

itíuy buena y un vicio, según el uno quo decl 

se hag*. No .ti dw i aaU bo- 

a, v mientras mas bobc >• más m turba. 

máa - xnienzfl mal, jia* 

icou, lus conspiraciones arrecian, y al 

ira en pelillo* para alv 

—No faltará tampoco quien anuui*e y dul- 

lijo Cordero apoyando aun codon en 

ol mostrador para ntoudor mejor á un tema 

Un <: o — I.ii Ri ¡na .. 

- |Oh!eJj. Nclaroóladarancou 

■ . — Sufl •*, dn <jui: tanto M 

ha bateado, son pura inúüsea. Ya lo to o 

ha fundado un Conservatorio por aquel] o V 

tro* dewalica, Mo naco reir 

da querer arreglar a*Kapafla con mágicas. 

Al menos el Rey ua oorirtccucntc, y al fundar 

au escuela de naquia, cerrando ante* 

con c-ion llaves laa Univeraidadee, ha queri i > 

. r qao aquí ti" Imy más di ' 

£ao w, dodíqucea la juventud á loa 
doa niñeas carrera* posible* hoy, que son las 
de músico y torero, y el Kcy bnrbarirando y 
la Reí üfl dulcificando, luind anii i mía Nación 

me olvidaba do otra do \u. 
espales dulcificaciones de Cristina. Por i 
eesión do ella joh alma generoeal se va á sn- 
prímer la horca parn miwtiluirln ¡enteniáícaae 
oated, auií^o Cordero!... puní sustituirla con 
el garrote... No so ai au el CuiiserTi&toriu m 
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croará tatnhíén una olí gamfcfc* 

if>anainicnto do tr 

D. I n nó da enUs despiadadas bur- 

il*; nías Lo hito por pura galantería, puef 
riendo entusiasta loi 3* l¡. i 

oca Reina, no admitía 1uj> intorprotacioiieá 
¡nimia. 

- > -onadtócaU, 

— ipi« JO lio deb- ii mtf- 

t o qo sé qué deepiaciaa y petae- 
><ne8. Deseo una vida retirada y obscii < 
No más tertulias, no indis vereca dodicn- 
iIoh, emnoraxoa do reinan y nad 
MaSj no mus murmura 
o wiUro hi que ihj mO 
r.ed me guata, a **lla me vengo y ou olí 
i . <ltf ( < ulero. 
uno buena y cómoda uo buy otro en 
Madrid. 
— Yo qoisi ría, 

— U) liaré precinta al 8r.' do Muí. 
achuro me dará permiso para que usted la n 

— No, no ae moleste usled — dijo la d 
obeo on atención el rostro da C 

ii por ver ni *« turbaba. — ¿No ron i 
todoa los pinos? 

«-Toda tanta ¡Koalas. 

— PueaenBéneuieuated el entresuelo, don< 
usted vive... Pero ahora mismo. Tengo 
Quiero decidir do mu; i 

Levantóse rr-siu^Umetito, dirigiendo*' 
zar la tabla del mostrador para pasar n la 
trastienda. Da aquel Dando bi ¿«coy eji-i 
bacía ella todas bus cosas. 
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uiEeatando m M con- 

iranedad. — Pero la eeQora noe permitiré que 
DO la acompaño, porque t^mlria que dtjwr la 
-la sola, i »o mU. 

— N iO quoif'i' 

gn gastar* usted eun ge usted... 

é aola, ya. eé el camino... pórtela eecale- 
..... 

—¡Sola!... |CrasL.— gritó D. ; dés- 

ele *1 prii fio. 

La dama ai. >r la «calora, 

■ amalara tan estrecha que va ín angostura 

■ paredee se le ehamroa ¿ la señora loa 

I k cae he - 
"Oaia ee le resbaló do los !: 

lento, Civ.iiía estaba 

liasfiísud do la pojadcl 

te, «iu partir un morní eo i venación 

odoB Ií>« nájurop. la cjüI ora mi lenguaje 

aesto do suavísimas intaíjeccione: 

i9, de vocea iucompreüfiibleíí, cuyos varia- 

esaban ideas, sino un 

Yago eentiinioi.to do arrullo ó tos y 

lia rli.tr la corno 
irtfl do la palabra huma- 
na ruando el hombre, pecado aún a la Natura* 
Jan por el cordón umbilical do la barbarie, 
desconocía las relacionen nocíale* ;Ohl ¡qué 
dato para aquí i > que tenía i 

liuafaftta dn sus admirado- 
real ur.ila con loa 
Un\n> ra de¡ b 
Bouaseftü habría comprendido mejor ol < 
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feliz y perfecto del hombro, y su amigo V< 
Ulro t& habría pue*i « pai 

Í>r»ctic*r # no de i >:e puras vi 

as teoría* de-1 autor del Contr. 

Dona Cruz era una rnujercita seca y bes- 
Uní* viaja, i ¡m», fuerte y dippueeta 

cerno una muchacha, Iwtn do píes y iuroo*, 
con la cabeza medio eaocndula dentro di 
escofieta que paree:'» alzarse y bajarne con el 
mover da Ja caneza, como las moflas ó toca* 
<ie ciertas aves. Para mirar daba ala ni 

ifento lateral, lo míame» que l<n 
pájaros ounndo están azorado* ó en ni 
Fuera por la aaooiaciói * ó por verda» 

dera semejanza, «lio ee que al verla daban 
panas de echarle alpiste. 

Interrumpida en lo mejor deau faena, 
Cruz se escandalizó, se asustó» «Jateo un 
lo con ios bracitos flaco.', miró do lado, 
nó un poquiUo. Al mimno tiempo. do9, tras 
quisas cuatro perrillos se abalanzaron á la 
dama ladrando y chillando, rodeándola I 
modo que, si fueron in as linea en res de 1. 
roa, ln dejarían malparada. Ln cofc mi y 
loro ponían eo aquol desacorde tumulto algu 
ootoeotadoe roncos que aumentaban h 
confusión. La dama expresó el objeto de su 
iubida al entresuelo; mas como Urasíta no 
podía oiría, fue'lc preciso alzar Ja tos, y con 
esto alzaron la suya los perros, mayan n los 
gatcs, se onfadaron cotorra y lor pá- 

jaros prorrumpieron en unu carcajada estra- 
Eitosa do cantos y píos. Mientras más gritaba 
l turba zoológica, más se desgaaiiaba Dona 








LOS fl3 

Cruz : «¿Qué te le ofrece á nated? 

. fodf» Y li onlft BUbidft 

i, tmifl elevaba oí suyo 
Ift mili uLrasD. Buuig.mdeadalaesca* 

lera gritaba sin que lo escucharan: <]Ümzl 
¡Solal» armándose tal lal*. lia dada 

hubiere parn Jo en algo desagradable ai no ee 
presentara afortunadamente la 2 j á dea* 

Ytnccor aquella exinfu: I ado silen- 

cio y enterándose do li> que Ix ;erf». 

proiMiway algo cortada estaba Sola aDto 
. brusco üjckIo da ver casas, y pasado el 
iero, dio en sospechar que otra 
i-iUíiición distinta da la manifestada tenía la 
dama. Auuque «Hta lo impirxba miedo, por 
aguramiir a le anunciaba al- 

guna trapito: o disimulur su temor. 

i¡¿. que la seflora orarj 
•uderse á so ves de hallar ou la protegí - 
Cordero un semblante tan feelivo, un 
animo un aereno, y tal disposición á la com- 
placencia, que dijo para si con despecho y 
tristeza:— O eala diairauh mejor qvio yo, ó no 
hay aquí hombre escondido ni cosa que lo 
taba, 



Vieron la casa toda, que la señora encon- 
tró más peqnoQa de lo que creía y bástenla 
obscura en lo interior. Después Sola, que no 
habla tenido tiempo do ocharso un manija 
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por loe hombros, le quitarse el dt4at 

u!, i. njwir liin mafiai 

acompaño á lo wfiora á la 

■ 
genio con quo la recibid. Cousidor 
como una especie .1-1 » 

que ootuo dueña de la casa, bu po« 
le A ln ntrn rrn, rn vonlmi, un poo >ra— — 

de. Pero uo le i tu pónete nada ser allí un poco 
máeóBM ora, y sentándose á cierta d 

ola do la visitante, espero * qu<. 
el minino IV Benigna * A relevarla <le> 

bu eofiorfo pro vis: usita ao había ot;co- 

rrado cu ol g pata colgar I*.- jaulas y 

odiar Agua a Jos tiestos, y no so cuidaba do 

Mee ó uo 
extraña. Cordero estaba vendiendo, y tam 
ibír. 
En cambio, Juauito Jíioobo «o adelantal 
leut li ■ A la parn] j i se 

lúa •illa», como babosa que tas jada 

las piedras de una tupín. Con eloefia fn 
un dedo eu la boca y ambae manos t*fii< 
con la pintura de uu caballejo de p 

. acababa do dar un bnflo on la cocina, 
i Sola y i la i cej 

que ooalqakra do ellas lo llámate. 
— ¿Es éste el oiflo taéa pequeOodo D. 

nipno?— preguntó la dama. 

;", sonora... |y es tan mabl... Vea ai 
chico, ven; taluda á esta señora. 

El i i#lr y sea w- 

co, con ademán do recelo y doaoonfiaiua. 
tiónúoae, uo ya el dedo, tiiuo Luda la umno 
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ai lo hubiera querido, en otra posición, «D 
«vitudo, que d» seguro seria l 
to... pero dudi> quefoeffl mAslti.uqniloy feliz. 
— No creo que» para mí pudieran existir po- 
sición ni «lado mejore» que loe que ahora 
tengo. — repuso Ia 7/ormíya con sequedad. 

— Verdaderamente) asi V- *j no r*>- 

o ti ordo mal, usted te encontró después de la 
muerte de bu acnor padre» iota y abandonada 
c*n el inundo. Me parece haber oído que al- 
j^nieu la protegió A usted eo aquellos día»; 
Itero como ati. laudo el tiempo, cae alguien, i 
m*? murió, 6 desapareció, ó no quito acordarse 
ariáe de unloci, el multado ea, bija mía, que 
bu orfandad no ha tenido verdadero amparo 
1 1 neta que este angelical D. Benigno la traji> 
a\ au caso. En 41 tiene usted un padre cariño- 
so... lOhl priguelo usted con un carino de hija, 
n fuera di» esta cas* otros afectos 
I otro estado de-mejor apariencia. Cuidado 
con casarse; no cambie usted el arnni; 
este tanto Yaron por el de cualquier hombre- 
e no sepa comprender eu mérito, 
lió apurando el tema la sonora, y vino 
r an una íl í| ion contra loa hombree, 
a a especificar ai la merecían en el concepto 
tridos, ó en el de novios ó cortejos; paro 
lose de repente, se echó á reír. 
— \fas usted diri que le doy consejos sin 
que me los pida* y que hablo de lo que no me 
importa, 

—No, señora; todo lo que usted dice me 
patei-b muy puesto eu raión, y es natural 
quede el consejo quien tiene la experiencia... 
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— Bien, bien— dijula ivfd 

—En fin. «flor*, yo wloy molcetando á us- 

.. 
J "i 
Lev; i- ambas. 

— Tiene una hermosa sala el amigo C 
ro — indicó la ©ene»™, ¡iljrgundn U roa 

y oawTaiirio al mismo Ucmpo los cor- 
tinas -blanca», Ir*- rii i Loa catuUlcrcc 
da piala y lo? i la pato real.- La pai 
do la cnRii que ila A la calle q 

□ mí tiene usted una serví 
dora... Adiós, hermoso, «o... |AI 

¿no sobo uatod lo quo me ocurro cti esto mo- 
to? 

La sefiora, que ya Iba en calino déla puer- 
ta, I i\é al^nnoa nato**, y i 
rando ú tíoiu fijanaeut©, le dijo 

—Me olvidaba de hacera usted urm pre« 
ganti:. 

8o1m espero, palideciendo un poco, ñor sen- 
tir coraiouada ae quo la Ul 
de eoaa triste. Su inalíiito 2¿liorf lo adivinaba 
parecía leer cu ka ojos de la hermoso daioa la 
pregunta misma c a braa antea 

do que la primera de étstoeíueao pronunciada. 
>— Díganos uatad — preguntó la aflora, afec- 
tando pooo interés: aqi>cl caballero, aquel 
{"oven, »ted llamaba 0fl 

tennano, ¿dónde esta? 

—No lo sé, «flora — replico Sola p«<-: 
bruacwincuifi '..idea al rubor. — Uac« 

tistnjo q la. 
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— No b4 una palabra. Hact dof afiosqueno 
.1 alud tmhe ul 

cu ella, dejándola en 
hii nuLurd :g Iranq i 

•os 8Ü03 justos : o Urnpoco eo 

*■* . partiealar... 

Para * dains no pasó inadvertida la 

1 do «i ■' 1 ul re- 

ra iinpreiicn tic inta, 

aii|" contaetar 1 00 aamnidad a tile Ya fuee© 
t>« o, ya porque realmente #e intere- 

sa*» ' por ei ja recordado tau 

t>] 1 te, no ee afectó como la otra creía. 

— Ó está aquí— poasó la dama. — y la muy 
piara Io> ocolu 60U ado .-.!:>, ¿i 

; !n ya de él jwrn maldita 
cosa, 

—Quiero ser franca con usted— dijo después 
^e ligera p4 ue la miró A los ojos como 

"o eapejo. -Me dijeron buco 
estuvo en Madrid ■ Benigno 

Uní ^a. 

— jAqoil... pedora!— exclamo Sola echando 
Uiorpresa por íus ojoa con tanta naturalidad 
íena» de sorprenderse 
ién. — La lian engallado a usted .. Apuoe- 
tn & que Pipaon... |Ah! ese buen D. Juan 
miente mas que habla... Todos loa diae 
cnoUnco anas patrañas que nos hacen n 

üadio á wo desgraciado, yo creo quo no 
poedo ocultara aquí ui en ninguna parta... 

—Yo tengo mis razones para creer... 81» 
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—¿Y que v* un 
dama neo do. 
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©flecada 



— Un [«erdia, un tuaaóti, ni 
cov 'iQ dmoerj<¡>>: asi lee ILamaiu 

—¿Y CllAl ír 

— Eeo, sector*- i eon gravedad, — 

no lo revelaré, poca aunque «si A 

do tenerle oculto mas que oi tiompo noeeau 
para que reciba contestación escrita, de loa q 
puedan ó qukrorj protegerlo tr ró 

JU 
rocíoa dO todo* loo prcdt'llte*. BÍCO *ith*u 
qti« no a'tqtaro <■■ ;-i mi R«iy 

j la religión quo profeso, y ai á éste be an ¡ 
rado, 1 tícelo porque m pe no Ten 

para armar camorra, sino para corregirse y 
vivir pacíficamente, confiado en el perdón que 
espora alousí M. 

— jSalw Dioa tí qué vanará mi boiulmri— 
dije Cordero, £otátido3o en aumentar el tueto 
doau amigo.— Mo parece que de la Tí i mí lad 
Calcada van A salir napes y culebra» ai Cafa 
inarde no da ana tacita por allí. 

— Yo uio lavo los manos... y calla i 
que estaruoa hablando máa ile la cuenta. Bo* 
nigrio, á comeré- x Esta eefiO¡ 

ra á ai á hacer penitei. 

os obsequios e invitaciones 
rose la dama 
liarlo dolor fluyo, por no poder alcanzar el 
de la tatemante de ixaia 

eonV' i la calle iba pensando en « 

coiioi . >*e acogía al amparo de la calda 
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;arámi 
iba. 
— (Nvciul — exclamó, sentí aay fíití- 

gaia.— Ku caea do Cordero no ba) 

■ i i i le e*l» modo, 

" o coser moscas... 
alidnd, . 

•o IM 

tectttra? Vea Ufltc uicueted 

<{H* riWauae. 

' .so «abo qitocoalicÚA 
iiado 

^H6 3. tonal 

iü le mía. 

3COÍ 

«~8e sabe— aflH*Í< w mucha 

w»|K)r.*ncto, — quoooiiBtituyco: oltol />!><• 

perdularios, Viddés, 
irnva, lotunz y Vadílio. 

il i*h id dri¡i(HÍliirÍii dei loa 

--Que Lufa) protege ocultamente y 

l« bfl GüfiimcDto, que han euvia- 

foi Miidrid ú caerlo individuo con nombre 

¡ucapax di* Siutiui 
M > id Callada. 

. Lodo lo que su boca 

y deapuóa de permanecer buen 

ido competencia a las carátulas de 

exUton oo loe buso- 

I >ro: 

— [El U frli alandal 
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El padre ASelí ameniza la comido con st* 
charla, que habría sido la más tabrcsa cid 
mundo, bí por efecto do los muchos años m* 
tuviera la cabeza tan desvanecida y descua- 
dernada quo todo ora desorden y divagacio- 
net o» aui discurso». Sucedía quo ti buen se- 
ñor empezaba á contar una cosa, y sin saber 
cómo se escarria fuera del tema principal, y 
pasando de un incidente á otro, hallábase ¿ ln 
mejor á cien leguas del punto a donde quería 
ir. Era hombre que autos do llegnr á la decre- 
pitud, turo una momería f naquísima y nna 
chispa especial para contar cosas pasadas 7 
presentes; pero estaba ya tan débil de catóos, 
quo de oquol recordar prodigioso y de aquel 
arte admirable para la narración ya no que- 
daba más que una facundia deshilvanada, un 
chorrear de Idoat y palnbrat, j un grr. 
roo enfado si alguien le interrumpía ó inten- 
taba llamarle al orden. 

—Puesto que queráis conocer el caao del 
aVm/wwio que *e ha metido por las puertas 
de mi celda — dijo al principiar la comida, — 
os lo voy á c-íiutar como se deben contar lai 
cotas, con todos sus polos y señales. Erapi 
inos por donde debe empozarse. Pues, sentir... 
iba yo por la calle de Carretas arriba, y ni 




AftM 



^o° p" ***•- Pe Z W" 41 ™"" POf 



90 



H, FKftBÍ ^AUüSfl 



i parar con ene divagaciones, ni qaó Lieos 
que v con ol poeta zaniorai 

— Al-A voy. hombro, iilln voy— replicó Ale- 
lí muy amontar. atk>,— Yo sé lo que CUW 
B0 necesito dt apuntadores. 

— Sepamos ante ne le dijo Gallego 

en la esquina de Majad bí e* que ceta 

tieue algo que ver con el cuento de) dtmo- 

4T<U\0. 

— Seguramr \t que rer. Gallego es 

lambían un grande y dtseomedido 

« ai e contó Juan 
alo ó tá engallando Calomar.le. fin 

giéndolc protección, y cómo el Rey lo li 
metido no só cuantas prebenda» ata dar!* 
gima. Ademas, el hombre Mía tcmblnnd- 
que le han delatado por írancmaaón. y 
Mil mi • míe el ano 8 fué em. 

..¡>era)ea en Cádiz, y el aflo 10 diputado 
las pestíferas Cortes. 

—Eso de pestíferas no pasa— exclamó Cor* 
doro, daudo un golpe en Ja meen con el man- 
co del tenedor.— Ruf -órlese el fraileó so sa- 
brá quien ea Calleja. 

— Vele con dos tnil demonios. 

—Sigo el cu- 

— 8ign, y DO interrumpirme. 

— Pero cuidado con cenar por los 
Dbeda. 

— Que diga Sola ei voy mal. 

— Va admirablemente— replicó ella 
rieudo.— Eso se llama contar bieu, y no fulla 
•aber lo que dijo eae seflor galltgo ó astu 
nano. 



ir* 





x* dijo queeaU empicado on la bib 
;i ilnl Di; ñoco lo 

ron ti pr |n- 

jcu lo , en vex d* cogerlo a él, 

> y le plantaron en 1a cár- 

lllpo *« líi'- macha 

Jijo i Calotaardo; Tan mxtoi id* coi 

\é a ver al Roy, y 
Me tiene debilidad por loe poetas..". Ya 
«iOiéAcuáutoso entusiasma con Moratín ¡Ah! 
Uno» dos ofiON q 16 on buon hombro, y 

10 t] fuera do .iyix. <lo ha- 
berte visto trabajando eu ln platería «lo su Uo 
. Cieo baberos contado «pie 
Mor&ttn tuvo una novia, umi tal Dona Paqui- 
U. hija iio lu duofia do la cesa donde vivía 
. Ya sabei* quoasl llamábame* al po- 
treJu. 1. 10 Conde, por aer «critor do 

««iide u:oros. 

—Nos lo bu contado unas doscientas veces, 
— dijo Cordwo al oído do Sola, 

I » sabíamos «60— afiftdM ésta «n vo» 

i-.-sauituar al bondadoso indio. 

u eme Moratíti...? 

— Sj, bija mía: estuvo enamorado de ata 

IA'iQíiraqutta, habitante en la callo do Valvor- 

ro, lm ««Clora Dofla María Or- 

ta.qao fu»5 el piuti] arado modelo do la sala- 

t Dofla Irene de £í *¿ itl&tnifau. Moro- 

üu ja no ora mow>. y Dona Paquita api 

idrfa loa diea y ocho ano», es decir, que 
con vebio do por medio entro los doe, ique 
había de suceder. . ,lLeand r< i, enamorado ockqo 
rocíen estallo lo» madiuclioa que so rorerda- 

1 



b. n ¡.dos 

<:fla afectando 
ícela 6 por agradecí mk\ 
el deseuga&o, un desengaña i 
horri: 

— |B*ráalolÍ8...IS !nmó 

doro con repentino o que eai 

hartos de Lar lo «la Uaxatfi 

Paquita. ¿(Jaé tiene eso que ver ni oon ©i 

amigo quo encontró en Majaderitca, ni menos 

noeroew quo «ata Mootidido on ia 

¡dad? 

— A olio voy, á dio voy, Sr. D. Atogao— 

replico Alelí enojándose también. — Pues qué, 

¿no ee han de contar loe antecedentes de loa 

sucesos? Precisamente iba á decir que en el 

tnomonto de aV-|*edirme de Gallego ac«! 

onrodadorxuélo que dio qae hablar cuando 
aquella barrabasada de los no*, y fue 

castigado coa doe méese de encierro en nues- 
tra casa para quo lo disonáramos la doctrina. 
EL tal es de buena p*Hta, Pronto le toraamoi 
aGciíSu. Cantaba coi os en el coro y ro- 

zaba las horas. Yo le dabagoloaiuas y le haoía 
Leer y traducir autores latíaos, y eU me leía sus 
verso* 6 me representaba trozos de comedias. 
Esto lo hace tan pcrfectanxiitc, quo si mu- 
cho tiene de poeta, nía* tiene do cómico. Yo le 
animaba para que abandonase el mundo y en- 
trase en la Orden... |Oh, amigos rufos!... (Cuan- 
do uuo considera que a i Orden vivi6 

y murió el primero de los predicadores del 
mundo, E 1 Panmcino, cuja ccld*> 

ocupo en la actualidad. ..l 
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— < | -díjri 

tO Pa.Jre 
rtifo, ya nU u#tod otra vea á Bti le- 

— [ba diciendo *\\t* Ventum un be*fl loa 

mimos, y doepuca so las l «o Al jm¿i** i¿* ¿i 

wni llama i i lu genio 

Apostó i-.-m lo cA.iii'-'ó cii BU 

iu fitina tlelucioai ti rul idioso 

tro 

o dé Ih p*fle. 

miel*, rasliea, setal* y acusa 

¡rucian il nu d»> libé- 

■ 10 dkho quo, oogúu eonfo- 

. LiiKirnuii, CiilnniiirrUi 

ioá uu tabardillo piulado, y si 

era i orq m ' '-migo 

do Nicaeio. vi6 A ¿. M. y lo llovó aquol 

o tioneto (¿allego enuncio la Ilei* 

¡ ** «taba ilc parlo ., 

--Al grano al grano» qi nquor*- 

r, it marcar a Chato. 

;a ¡«ciencia, «flores. Yo 

noaeikj;óánoaotri>3 Vegaila, áqu 

del encarorliunienUí en n.estra caaa, 

no había visto máe qoe «ios veew, uua cu 

Morxaguray cuando él y kiim ntnigos 

iban la comedia do Zabala, ¿'.tuitiw y 

/. Puerta de] Sol cumulo le 

feraliü i por toner la audacia do dejar$o 

rgaa, al uso masóni ¡o. Por o 
Uno cío BU ko ha d<jodo crecer ua bi- 

úblioomcnto a tu geuto 
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lambién con so roano los rito*, — do le traen 
a mi Sr. D. Juan Jacobo las hostias que le 

Srometf, ni U« velita* de eer», ol «I Bao y 
o alciir/a... Pues le «leda, hija, que ¡Unirá va- 
mos á hablar loa des de uu asunto superlaü- 

ii* d«lkado... Mira, vuelve al óbaqi 
de Benigno y traemó otr:> dgarrito, ó mejor 
do". 

Sola hito lo qae le mandaba el reveré i . 
se volvió á sentar, aguardando el 
asunto que nianifeii«i le quería. Durante unra- 
to no pequeño, los dos retuvieron callados, y 
g ni ol reloj, que ora d 
las (>eettj • al deacubier- 

to. La péudula bo paseaba lenta y solemnemen- 
te en ci breve espacio que lae leyes de la gra- 
vedad y las de la mecánica le señalan, y a?í 
marcaba con el tono mea bototo el compás de 
la vida. 8ola, por mirar algo, y el mirar M 
acto predeo á las meditaciones, eonlecoplaba. 
;ran lamina que con otra repte 
sentando el monumento de la Catedral deTo 
decoraba mente el comeder- 

os primeros pi 
en el iponer, en 

fértil pafr todas anortes do anima- 

les, i. lo la bendición del Padre Eterno, 

que, muy barbado y envuelto en una etpectfc 
íl<i capola, no ¡i 

— iQué buenos oigan 
"lí, que al Hrj bah 
la del exordio. — Pero n te sus cigarros 

es é\ le digo ixui luda verdad que yo 

uiuchos hombree bucuos; pero ningu- 
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DO oomo nuettro Bentg l corazón 

ia qno he 
h lnoape ii im- 

urias. Su razón es firme, sus ec-mn 
.•.-aerocoe, su vida Ia carrera do: 
aborrece a Dadlo, - re, quiere cou 

licsic uu carácter* ¡alia- 

cor frente a Iíb adversid adea, y en i a* btcnan- 
d Ansas no pcede Tirir contenió mí no 
ye cu ventura enlre loa que le rodean, quedan- 

jI con 3a absolutaiueule precie; 
eer desventurado. 5 i rliciendonoe 

majaderína. ca por lo o is quero- 

y 7° 
le llamo Don L<i\o ó Ch y asi no* ref- 

ina» políticas somos, como 
< mas opuesto 
uedoexi- rnunacoa de la 

A no lian "le tocar, no, á las cosas del al- 
i] A Ia amblad... Poique yo digo, 
importa que Benigno tenga la inania de leer & 
cae perdido hereje do Rousseau, ei por «o no 
deja de ser buen cri de obedecer á la 

i con 
au pepita, cm decir, cotí su E mtra* 

>]ue así me c de eiua cosas 

como de ios que ahora ce celan afollando en la 
as tú, lew pudre* del convento 
r teta tolerancia mío, y yo lea 
contesto: ivalo nina uu amigo en lu mimnqae 
ékn teorías volando.» Mi carácter ea asi; en 
burlas di:- como lodo* los as- 

ios; pero antes quo tronos y repúblicas, 
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antes que corgre.-": i ', c*tá ol coraso*..* 

toaba yo & cito de los cinco por A locha coa dea 
hombrea de ideas < 

liberal, poeta, hombro arcono.dalce y cabal ai 
I). Juan ftn 
ihüTA úpOHtolíOO VCrgOOZar 
■;■-.. 
— Paréeeme— dijo Sola, cortando la -i; 
Mn. — que se reeb- 
nigoo. Ya está eabo Dios á cuántos leguas de 

lo qnn i»n* «alaba OODUado... 

— ¡Abl Sí, perdona, luja... me distrajo. Te 
decía <:aii-jacobefitti ra «1 me- 

jor trabador de pan y gai bnuzc* qne he codo* 
ciilo, y que ahora ha dado <i'i la Aoi don 
casarse... 

— ¡Oa*arscl — exclamó Sola poniciulosi; 
carnada. 

laa, hija?... Máa n>e asombre' 
yo... No, no; no me asombré: al contrario, me 
pareció muy na toral. Lo conviene por mil re- 

;:■*; y ahora lo pregunto y i 'z- 

un Uime esta 1". ¿no será para ii un gT*i 
livo de amargura el salir de esta cata, don 
has sido tan amada, y separarte de ente- 
cos que has criado y que como á madre te 
miran?... 

\u.ho Alelí fijó en olla sus ojo*, áv 
de leer en los de la j< ;. bu al: 

saliese al rostro, si es que alfto «alia. El buen 
fraile, qno á pesar do su decrepitad, ocasionn- 
da á perturljaeiones mentales, conservaba algo 
de eu antigua \> rayó ror eu S 
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uní pana i ta soareir, <1¡- 

ira aa eayo: 
. — I). Beuigoo no st) (finará — dijo ella.— 
• ¡no caica en ton mala louta- 
ir qne si snlgo «Je «fita 
CAfui me n a¡ un tranquila, ten 

i'uii^iilr.ríi'lM y tan íVIifc lio vi/idn *'Ji ella. Y 
iuego. celos diablillos dsl rielo, como yo l*s 
llamo; estoe os, á quien*» quiero 

Unto sin sor no tengo mejor gusto 

snne do rllim .- N< I >. Be- 

• DO so casara. Sería un disparate; ya no 
a-J para 
— ¿Q ié díaos ahí, tontuela?— «seísmo 
Incorporándose con enejo,— ¿conque mi arm- 
a en edad do casar*;i? ¿B¿ acixao ul- 
po: vei ' 
•míe y limpia citó su persona y su 
aangre noble quo iu de todos esos moz 
del día. 

t decía, cuando Juan Jacobo, cansado 
de ©Mar h o quieto tanto tiempo y no uniendo 
interés esi ln conversación, « toposo á tirarlo 
de los bigotes al gato, que lortnido salaba so 
la falda del fraile, Sentirse el animal tan :ua- 
lamenie inte-rrumpiHo en bu sueno de canóni- 

Sj empelará dur bufidos y á socor las unos, 
\Ui 10 el fraile con los ras* 

. y osó un coaoorrfa ni < luco; Bola le 
6 doe nalgadas, y toJo concluyó con en- 
fadarse el muchacho y coger el gato en bra- 
zos y marcharse con é\ 

ouübroro del mercenario par» quo 
duru..- 
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— E«o es, si, eata mi tombroro para cania 
de gato*. — rcf olí, 

— fjeaú» <: i rntar— 

uut-naxamiole con la mano. — Tras 
acá ei «ombr 

n trajo el eombrero, j aprovechando»* 
<\o\ iiitiréiqaa on la eorv n tenían el 

frailo y la joven, reacatóeu molinillo y eu ban- 
deja y bajó & la tienda para escaparse a la 

— Vaya con la tonta — dijo A I*lf continuan- 
do an interrumpido t i Benigno es un 
machaebú, qd chiquillo.. .1 ¡Si me parece que 
fué ayar cuando le vi arrastrando*» a gatas 
por un cerrillo que hay delaule de bu caía.,.! 
\Q\\6 pieroazas aquella?, que" brazoe y qué 
manota» tenía I Y <óino *o agarraba r1 pocho 
de su madre, y qué mordidas lo daba el muy 
antropófago! Yo lt? eogia en braxoa y te daba 
meiazoeeu loe mudos... Sabrás qm 
poi I lo a restabl da unaB íal 
mitcntc-s quo «ogi en Madrid cuando vine 
las elecciotiaa d« ln Orden. Entonan 
al bueno de J a, un Vultair* 

■ lígase lo que se quiera, y al Conde di 
A randa, que ora un Ponibal español, y á mi 
**nrir 1). Oarloe IIÍ, que eiaun Federico de 
Prusmc-'i lo.t. 

—Al grano, ni grano, 

Justo oa que al grano vayamos. 
Kkoláfl ftft ratfn y yo disputábamos... 

— Al grano. 

— Puta digo quo Benigno e« un umxmII 
¿No vea au arrogancia, au bucu color, sus 
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bríos? Bul¡, bab... Oya una ama, liijila: Benig- 
no socalara, tú te quedaras sola, y entonces 
será bien nftnd'rá (u nombre otra palabra, 
Ilainawloto Sola y mott/fa en voz do Sola á Be- 
ca*. I ¡ -i-no biao darte un comí 
¿Sabes, lilja n:fü. quo ruó cuta entran* 
suelto tal, uue la cahrza ttw parece da ¡ 
—Pues déme Su Kevcrenc.a el Dousejo r 
■ims después. — repuso ella con tapa* 

—El consejo iw rmo tocases tú Uimb;« 
asi, del matrimonio Jo Benigno no podra re- 
sultar tiingiu:adc¿ürat:ií... ¡Qué sueno, santo 

8o! a «echó á reir. 

—¡Casarme .roas gasta oJ Pa* 

— Iíija, elsueQo me rinde... no puedo más, 
—dijo Alelí luchando con su propia cabéis, 
que sobre el pecho se cata, j tiranlo de sus 
propio los con nervioso «fuerzo para 

impedir que se cenaran cual pesadas com- 
puertas. 

— Otro cigarrito. 

—Sí... chupetón... humo,— murmuró Alelí, 
cuja flvu naturales* era bruscamoute v 
■r ¡n nocoeidnd del reposo. 
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Sola corrió A buscar el despertador, r á un 
lelta encontró al pobre leligioso uáfl que 
lediauamente . la cabe-xa inclínala 4 

•.lo, la bocn éntrete o ta, n dc 
-jo y sonriendo como un niño. No 
deeprrtiuJí i ¡x>r **•* 

ber en qué pararla aquel aanuto del cai*- 
mieuto de ^tor. Sos 

ción del fraile y todo el -die de aquella 

conferencia cortad. > k>¿ y *o reda 

lo loa rodeo» y U 
Umklex de ati protector. 

:r.oJó U cabera del anciano en la al- 
mohada, le puso una manta en laa pierna* 
para que que uo se enfriase, y le dejó dormir. 
Sentada en una silla al pie de L ■'<«, le 

uiUL'ho, cual al cu el temblante 

estampada* i U.i pala 

Sue Alelí babfa dicho y laa que no había teni- 
d Hampo de decir. Profundo silencio reinaba 
el comedor. Oíase, eiu embargo, el paseo 
igual y sereno de Ja péndula y nn roncar le- 
jano, , que lenta algo de la tr 
¿pifia, y era U Q> 

Crusita, cantada en lonaute estilo pnr ausór- 
¡pmoa roapiratoxioo. Loa del reverendo AUilf 
uo tardaron en unir tu roí a la que de la al- 
cuba temía, y sonando pxiuiero en aflautados 






ltl 

rotundos períodos, lle- 
■i-Uitm» U i rnú- 

1 00 Iluydn 
había andido en > 

Eutr© las dod von tanas do la piesa, que ro- 
i de un patio la poca luí deque éste po- 
día dispoi u un Armario lleuo de Loza 

i fajea- 
da para enterare* do loa d* tinta* piezas allí 
i«das. Las copas, puestas en hia j 
>, eustentaudo cada cual una naranja, 
: os con turbante amarillos. En 
todas .3, las cenefas do papol recortado 

caían gni 

encajo, y <lo culo modo lo« arabeacoa do la Iota 
tenían mayor realeo. Alguna» cafeteras y jarra* 
echaban hacia fuera aue picos como aves que, 
después de trinar agua, estiran el cuelli 
tragarla mejor, y las redondas soperos ae es- 
taban muy qmi'tRM sohns bu plato, oomogalbV 
¡uc sacan polloe. J£n el ohincíco juego do 
té ipn» riígalaruii A D. Benigno «1 día do au 
<. laa tacitas puoatas en circulo, semejando 
toemnoll ién salida y piando junto á 

la madre. Un alto y descomodido botellón, cuya 
boca figuraba la do un anhnalcju, era el rey 
do toda aquella muchedumbre porcclancsca; 
diría* luouKXíilm ú \»a mesas Vitalias 

ley escrita en el finido do uuu fuente, 
trero dorado que decía: «A/e aejr de 
Benigno Cordero de Pnt. Año de 1827.» 

Junto h1 armario había una villa de tijera» 

en la cual tetaba ¿ola con Ice bravos cmta- 

Miratm 4 Alelí, á hi lámpara de cuatro 
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bruo9,¿ /. ■ limón unen lo de T 

v ul duelo oti V 
fué o 

ItarecHa, uu f*óco desgana:!*, dejaba caer una 

á cada dios i»ci <lt» la 

péndula. La caja de latón eu que estaba el 

ajjua tenía pintado un pajarilk) pieai 

*-on tan desdichado arte, que mas 
parecía que la flor te comía ul ave. T* 
miraha ¡áola ul techo, donde había cuatro 

•Torreapoiiiliñtitea & 
la uno de los braios 
de la lámpara. Tales manchas eran las únicas 
■ jieompanahaueIar.il do aquel cielo 
do ye*©, que cu verano w estrellaba de mosca?. 
A todas tatas partea dirigía la joven oua 
cual ti eaiUTÍem buscando sus pensa- 
mientos perdidos y desparramados por la es- 
tancia. Creerías» que habían salí- lo n holgar, 
rolando comr: sas a dbtlutoa pai 

y que su • (SOO a uuo» 

ó coa á dos p ¡ inru (raerlos a casa y someterlos 
ai yugo del racioci 

V así era en efecto. Kllataníaque concertar 
algo en su cabeza y discurrir, Convi labaoUi 






ello la soled*' í 

do primero los ángulos, el techo, y extendién- 
dose poco á poco y avanzando un paso al 

us de losqcwd«b* la péndula. Las v 
6 dígasoronqv iroD un uiomonto, 

que tas 
saren para lomar mas fuerza. La de IJufla 
j Iatgo á crecer, á crecer, deaa- 
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fiando á 1a del -naba 

ow en el leí eararnillo pastoril, 

y p¡* ir á la égloga coa *u gi 

carinoao. 

-1 murmullo *i i w tor- 

naba de llamativo provo- 

cador eu insolenta, ooal h¡ da ir quisiera: «en 
eeta casa nadie ronca más que yo. a 

Indudablemente Sola discurría con muy 
m au medio do oftíi* múateea. Pau- 
taba que era un di 10 tiempo 
•n un mando o La edad avanzaba; 
entod, aunque todavía rozagante v la 
zanaenellu. \wbii dejado ya atráa ana bue- 
na parte d innrciiaba ya 
:.orc& de aquel limito i ton la ra- 
laa posibilidades y laa pro- 
tai, de tul n i do, que laa ilusiones Be iban que- 
dando atrás envuelto* en brumos de recuer- 
do*, mal Iluminado* por iu lux ua de 
«eporor.icaa deavanecidi.n. La fantasía ee can- 
■o su trabajo estéril, de aquella fatigosa 
xión de castillos llevadoe del viento y 
óeeoompuest" io las bovedillas do 
1» «pumo, que no son masque juego? del ja- 
bón, trunafnnilálMloae por un llM ¡unte en po- 

i do mil ».aüc<e. LU-^aba Dofia Sola y 
la á la edad eu que parece veriflearae en 
nlenu despejo le todas laa jnguoteríaa 
-.onea que traemos de la niñea, y que- 
da aquel aposento do nuestro cepíritu iu ¡ lo 
laraflaa, que parece» tapicen por ca- 
; lo luz filtrada. 
Klsaul: miento de la realidad emneiitafc 4. 

a 



118 



B, fáüE.: 



XIV 



En la tienda, D. Benigno preguntó con grao 
interá a eu amigo por ado «le Ir. 

íeroncia que con Sola hnb:n tenido. 

— Muy bion— dijo A leJi,— admirablemente 
bita 

Deepuéi ee quedó perplejo, con loa ojo.- 
en ©1 «líelo y el dedo eobie el labio, como re- 
rolviondo en el caótico montón do eue recuer- 
dos; y al cabo de tanta* raediUcionea, habló 
aai; 

— Pata, bíjo, ahora caigo en que no llegué 
>;)or tanto, porque me aco- 
metió íui sueno ul, qvie no lo hubiera podido 
aqtM me echaron encima un jarro do 
aguu fría... Ya 1h Unía preparada; ya, *i no 
rae engaño, habla ella üdo el objoto 

de mi d ¡acuno, y r: ha un gran conten- 

to por la felicidad quo Dios lo depara, cuan- 
tió., Yo no *é e¡no que me despertó en la obs> 
■ul de tu comedor, qno parece la boca do 
un lobo... Y que* quiero*, hijo,., lo il^mi* pint- 
óte decírselo tú, ó eo lo diró yo mañana. Qué- 
date con Dice y con la Virgen. 

Marchóse AÍelí, > ^noee quodo muy 

contrariado > de la poca dostres* do 

eu amigo. Juró no volver á confiar inieiono* 
delicada* i un viejo decrépito y medio lelo, y 
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:i-po ee tenUa él tmj cobarde 

deaénipoutir por si mié ruó di papel que 
labía confiado ni otro. Cuando subió, des- 

Íuée do cerrar la tienda, cu compañía «le Juan 
acobo, que babü mirado de I a caí!» con ua 
!ión on la freí :i Hola: 

— Ya**l<y convencida de 'iineae eelafer- 
tuo do Alelíes el bobo do Coria... Apreciabilí- 
sima Jhyrtniga, quisiera hablar con asi 
— ¿Hablar conmigo?... Ahora mismo; ya 
;i».— ilijo v\\k, aouriendo detal modo que 
idero se lo eucaudil&ron los ojos, 
o en el i Misino instante le aoometia la 
i caí de tal modo, que no so airo vio á 
te decir quería, y sólo liulbucio* «ta» pa- 
ira*: 
■Fjm iju !« Á cwta «ueiuigo 

veoaa y dos cuartos sobro el chichón, que 
t) mejor mi \o. 

Aquella noel uigno ©Muyo muy lih- 

pasó alguiuis luías bu bu cuarto, 
loír á Boutacau 10 bien so lo acor 

i-ftjt? d«l lilin» quinto del Em 
[lio ce hombro. SoíJa es mujer. ., Sofía 
■c golpe do vista, pero 
^agrada mas cada día. Sus oncoinos so 

on la i u ti ni 
trato. Su i >n no os ni brillante 

«trecha. Tiem; guato sin estudio, talento 
fin arle, y criterio sin erudición... La des- 
irinidad de los inatiimouios no nace 
»<U la ociad, sino del carácter...» Y luogo ana- 
lta, alterando un poní el texto: «Sofía bahía 
lo ol Iclémato, y estaba proududa de «il; 
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tras llegaba el akamfia |ir#j|Muró 

cuántos sudoríficos y ciuoüídU», sin rea ni 
do BaLÍBÍactoi cuando daban 

rosita dejó la» odoBa» pluma?, y entera 
da de lo que pasaba, reprendió á l« enferma 
por haborso puesto mala voluntariumont- 
no Otra cuan significaba el haber tomado 
airee colados, bailándose, como so üallatio 
desde ha ;l9 que ra- 

Ralar. La Avinagrada BoQoraccbó por ¡a boca 
mil pfWcripcMiM i'im para evitar loa 

onfrunujentos, y otros Unten anatemas con- 
tra laa persona» qu« do s* c údaJ *n. Otian 
¡ero se levanto, Crcsita, quo posaba 
anunciar loa sucesos poco gratos, fuá á su 
cmentto y le dijo; 

— Ya tenemos otro enfermo en campan 
Bola bo lia puesto muy mala. 

— ¿Qué Cieña?— djjo el héroe con re; 
no dolor, oomo presagiando una gran dea- 
grada. 

— Pues una pulmonía fulminante. 

Si lo partiera un rajo, «os* quedara 
Benigno mas lioso, más mudo, mas ps 
más muerto que ea aquí i ato eatéb 

Creía ver su dieba futura, éus risueños proveo 
tos desplomándose como un castillo de nal 
al traidor ¿opio del Guadarrama, 





an- 



— Veámosla, — di rnndo la esperan 

xa; y corno á La aleóla. 

Sola le miró con cariciosos y agrade 
ojos. Quiso hablarte, y la violenta tos 

'. t pudo decir D. Ikn 
que indudablemente «1 corazón M la t 
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:i i]i i*i pn I *0 !n 

ica- 
-enarle .!■ t>, y echó 

«tita foraads sonrisa dickoáo: 

wvÁ nada. Veamos el pulso. 

I o) pulso or* tul, que Cordero, en 14 

«ZBUmCHJII *Ir* HU lililí. In, VTV.XÜ tj líl llflllt 

Im venas do Sola había un caballo que relia- 
i». 
— Q 1 Castelló, el medico 

poder contener su alarma. 
— <¿uo vongaú tiv!o» Jos médicos de Madi 
Veamos, njirr deade niindo 

te ftinUó usted mal? 
— Dtsue ayer tarde,— pudo contestar la 

— ¡Y no habla dicho nadal... \qné crueldad 
nO y con le* rfomlsl 

al.» — rocl 

ita, — ¡Bien merecido le eatal. .. ¿Haae vie- 

Jaut*? Esta ee Je las que se 

n quejarse... ¿Por qué no ee acostó 

>r que? ¡Bendito de Dios, qué 

•■so poreojtiunbrc, como ©a 

consultarme, yo lo liuUríauconacja- 

mara un buen tazón de flor 

i uuaa gotas «le aguardiente... 

Pero ella se lo hace todo y olla se lo sabe 

o, Obelo... vete fuera, Mortimcr... 

11 hermana imponía silow io 
atribulado D. Benigno 

1 pensamiento á Dios Todopoderoso 
le misericordia. 




a pérdida >o biso véate al módico 

de la caá», y á todos loa meV¡ 
precedido* por D. Fvrfro CaeteUo, que era la 
primera de las celebridade». 
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Mi«ntnu que e*to pasaba en casa «loi 
dodor de encajes, Dcfla Jeoara j Pipaóa an- 
daban atoriofadoa por el alngúD <5xitodeeua 
averiguaciones, y loe días iban pasando > !a 
nombra ri lantoma que ambos perseguían ee 
lee escapaba de las manos cuando creían la- 
nería secura. El terrible democracia alb. 
cu la Trinidad resultó rcr ol masinoceui 
más calavera de todo brt que jamas 

harta Dada de provecho fuera do laa hasunaa 
en al glorioso campo del arte; gran poeta que 
pronto Labia do ncftiilarae cauUudo dniorea y 
melancolías desgarradoras No sabiendo oómo 
lo recibiría lo icia, acogióoe á I 

(railes Ti Indlcaolfa de Vega, q 

en •qoella caea Oua • afioa antea 

ooadepa, cuando el desastre numantino. L 
fluencias do ru familia y amigos le coupigui 
ion prooto d Indulto, y decidido A ser eo loe. 
co*ivo todo lo juicioso que su índole de poeta 
permitiera, loílcJtó una plaza en la Gu 
de la lloal Persona, que lo fue" concedida 
ate, 

lirctún, Uosoeperado por laa bornbles tra- 
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tn*u> Je «a | . qtMi ln hVrriilo 

I <c a Itu* alturas do la fí 

i de la época, el malhumi 
cecritor á quice ya conocenioe, decía: «F, 
ñ ©1 aalor ee nBen>, la obra cUfbo de 

i pajo.i El « moro dol eba- 

nista uncido dn alemán y Ociado BU un taller, 
!uc, desde que ao conocieron £<m ama; 
7Vr ile loe uias gloriosos que F.itpana 

tuvo y tioue en el siglo quo corre. 

Y e! sati i o acgiifa autiriíando en la ¿poca 
á quo iKi* reforiuos (183 l'i; ma« con poca íi 
tii na lod&vJa, y ai 

lo que maa tarde fué. So había casad* 
veinte afloe, y bu vida no era elq múdala 
arreglo oi de paz doméstica. Recibió protoc- 
• e D. Manuel lea Várela, á quisa 

so debe llamar !\l Ma$n[f¡ao por socio on to- 
das P generoso, au 

á la 6fiL>i< a las rutee, a loa : 

á lodo lo notle y aulivulgar, su trato « 
sano, Im cuantiosas rentos de que disj 
hadan de é\ un vorritule-ro procer, un Mt 
un magnate, superior por mil conceptos a los 
■atiradoe é ignorantes nefioronea de bu época, 
á loa rutinarios y nuspicaeea ministro*. I 
figura del Sr. \ aróla arrogante y simp- 
an habla afabilísima y galante, sus moi 
muy finos. Vestía con magnificencia, y ador- 
nuba el Hovero vestido sacerdotal con píelos y 
rasos tau artÍM . i] un parecía uua figu- 

ra de otrai edades. En au mesa n comía mejor 

na otra, de I 
mouio dos celebres gastrónomos á quienes c< 




tos APoartít i 

.1 uno un llnuiniiu 
Aguado, marqués de los Morismas, y el Otro 
b marqués, sino príncipe y em- 
perador-i -:ca. 

¡•la protegió á mucha y diversa 

io eepccuilmouto á su* pni- 

■aiirm dsj, d^oo la- 

Cervantes que c#tá 
en la Jo las Curtes, ayudo á Larra, á 

Eeproaceda y dio á conocer a Pastor Di&z. 

indo fino RoesJni en Mario de aquel 
tfto, lo encardó nua mica. Bost/íni u o quería 
.*. . «Pues un Síabat Vat. i 
farola. Bl macotn uso on aqi 

'han til primes número d« »u eran obra rail* 
(¡ioea que paree© dramática. El resto lo envió 
desde el extranjero. Cuentan que Várela le 
paco bien. 

Algunos números del celebre Stahat se es* 
tronaron aquella Semana Santa on San ■ 
el R' ¡ni, y 

tantas apreturas en la igloesa, quomuohos 
i maguí!' contusiones, y ae 

asfixiaron dos ó tres personas en medio del 
tumulto. Rcesiui fué obsequiado, como es de 
suponer, atendida cu gran faina. Ton la pro- 
úmRint*:)li> .'mírenla afro*, hurtin figura, y su 
berraosa cara, un poco nupoloónico, revelaba, 
mi» que «l estri jo y el aira <le 1a fami- 

lia de Orfoo, su afición al epigrama y á los 
buenos platos. 

hiendo recibido en un mismo din dos in- 

; <mes a comer, uun del 8r. Varóla y i*tra 

de un Groado de Espufla, profirió la del prt- 
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mero. -isa de esta preferencia. 

res|>ondi6: 

—Porque eu ntuguua parte e* como mejor 
que en cas* <k los cw 

En efecto: la meen de eii* gonoro*o y es 
í1i:k> «icwdoto er* .ímlrnl. A sn* 

salones do la plazuela de Barajas ooucinía 
frente uiuy escogida, no faliaudo en ellos damas 
eleganlee y hermosas, porque, á decir verdad, 
el -Sr. Várela no eetaba por el ascetismo en 
esta materia. 

Pero nlli la opukneta do! ««flor y un misma 
gravedad <ic ecJctUotáoo no lormiúan ln 
fianza y esparcimientos de oirás tertulias. J.i 
de Camaronero, por el conlrario, era de 
más agradables y divertidas dentro de los 
inite* do la decencia más r 

Era el Sr. D. Manuel Muría Cambronal 
varón dignísimo, do altas prendas y crddit 
inmenso como i Durante mucLoa aíi!» 

DQ tuvo rival en el foro dft Madrid, y todos los 
grandes negocios de la aristocracia estaban á 
£o. Fue" en su época lo que posterior- 
i Pérez. Hnrn tofts tarde Cortina. 

Su señora era i JgO chápala i 

la anticua, y sm¡ hijos: I 
nos y carreras. Uno de ello*. D. José, cav 
aquellos anos con Doloritó9 A rm jo, guapísima 
muchacha, cuyo nombro parece que no viene 
al caso en esta relación, y, sin embargo, está 
aquí muy cu BU lugar. 

El primer pasante de Cambronera era un 
joven llamado Juan BautiMo Alonso, 6 i 
el insigue letrado tomó gran carino, legando- 
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jal-a de sus (recuente? 1» casa. 

Tal conduela tío podía atribuirse sino á dos 
molivos: política o imorw, f.a familia y toa 
conocido*, iiiclimtndoeo siempre á lo mono» 
peligroso, preaumtan qun Salustiaiio ai¡ 
enamorado. Su buena figura, tu elocuencia, 
ene distinguidos modales, la misma exalta- 
ción do su» ideas políticas y otras prendí 
mucha estima, daudolo desdo su tierna juven- 
tud gran favor entro las damas, justificaban 
aquella idea. 

De repente, Jenara dejó de asistir 
con puntualidad a Isa tertulias. Bl público. 
que todo lo quiere explicar según au especial 
modo de ver» comento aquellas ausencias con 
cierta malignidad, y hasta hubo quien habla- 
ra do fuga al extranjero en busca do aparta - 
das y placenteras suledado*. propicia* h1 ai 
8o datan pormenon», se referían entrevistos, 
se repetían frasee, y, sin embargo, todo esto y 
lo doiúés que so dijo y que uo os pora 0C 
do. era un nudillo nérint UtTnnunl» [M>r Ihü il«- 
lioadas manos do la chismografía. Pero acon- 
tece que talee obra?, con ser de aire, son 

oes fáeilee do lonmtnr loitruir, y 

Mamila H» tomando oooalstouda <I<i díi 
día y altándose mas, y engalanándose con lo 
rreones de epigramas y chapiteles de ca- 
lumnias. 
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•1 con ví ii lo i! ¡liiul. eu la can 

Cuitó, ea el parador <h a, en el t . 

de la toiica <U la calis >xa, en la ha- 

btUetÓD dol Kfo de .antier de palucio, 

y aiwiii revulto estaba en nú 

cates parajes, sino... 

— ¿En dónde, en dónde? 

—Salgamos do esta casa, señora— as; 
I*¡p*i lio cJ pío en al ultimo pelri 

— A 1 virria uated que no digo «ata, sino oetaba. 

—Quiere decir qu*... 

— Quiere decir que Je han llevado á ni 
tío de donde ni ustod ni yo podremos 
mentó tacarle. 

— Bravo, brarisimo, Sr. D. inservible. — 
dijo la dama, toda colérica y nerviosa, abrioti- 

oocbe. 
bta uua Joven que aoorap:. 
liara en todas sus excursiones, y á U» 
©nal. según las lenguas co;¡ galantea- 

ba ol buc¡ Cou más calor dol q te 

la simple urbanidad ootisitute. Acotno 
los tree en el coche, D. Juan dijo á la d 
que, siendo largo lo que tenia que conii 

nía extender el pese* basta Atocha. A*¡ 
so convino, j partieron. 

Beso 1 ntted los pies, Micaelita — dijn 
t cortesano. — ¿Y oOmo esta el «eflor 

— Furioso con w«ted porque no ha ido á 

— E<la imoa a!la. Con s*)Ua cosas 

y ol » ic vivimos nos fal 

la iMinfO para dm [ ¡ ilów. 



•'¡róeteos 135 

lira* mühm ÜkiIo*...?— ilijn Ju- 

nara uopaajoute y mal humorada. Huela do 
pesadeces y dfgaiae usled lo que tenía que de- 
cirme. 

— Pábulo, ti; «ligo que no hay tiempo para 
•AtM¡: puros gooce do Iti amistad , ni 

■i fas ilnl aor*z6n, 
iicadita bojó Km ojo». Pintémosla en doa 
labras. Era fea Y *i no lo fuera, ¿cómo la 
►ría «©cogido Jeuara pora eor *a inseparable 
compañera, y ufarla cual t sombra 

para haocr brillar moa la luz Je «u hermo- 

— Si empiezan laa touterfos me voj á casa 
— dijo la dama líennos*.— bable us- 

ted, O. Piorno. 

— Paciencia, seflora, paciencia. Dígame us- 
ía mala* noticias? 
—8c |.*nu¡lo todo lo quown hruTe. 
— Pues derramemos una lagrima aquí, en 

eitio nefando... 
Al d*cir esto, el coche pasaba junto ai to- 
ta del i/untamiento donde estaba la cár- 
V'iÜii* MtoadiU), qu< | ora lodasloaoca- 
iriatei lloraba siempre apercibido un 
jwcírawc^r, lo recó con pansa y dsvcolón. Je- 
ta f>r puso pálida y sacó bu cabesa por la 
itezuelo para mirar la torre, 
— ¡Allíl— exclamó señalando con el ahaui- 
lún sus ojot. 

etta A su pa pidón primera, echó un sus- 
easi tan grande ©orno el torreón, y habló 



— Ahora, dígame usted doude ectaba,. 
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— Donde menos creíame*. Ea casa di 

S&gA. 

—¿Eu ciu do D. Colr»fu:o Olitoiga? 

— 'Callo de loi Preda Jr*. 

— XJiitcd bromen ftde ser — noni 

la dama qd poco aturdida. \ r eo a S 
los días y nada me ba dicho. 

— Ee&s cosas no ee dicen. 

— A mí si,.. TToy me lo dirá. 

— No dirá nada, como no baWe la torre. 

— J a Olótaga U* 

orejeo? 

—También está allí, ¡ayl — afirmó lúgubre- 
meote Pipaón, señalando la parte de la callo 
que iban dejando á la zaga. 

iQi;ó atrocidad! usted me engaña... <¿uo 
pare e4 coche. Quiero outrtii a do Bi in- 

gas á preguntar]»... 

— GunruR, Pnbb— dHo el cortesano dete- 
nieudoa laeetioraeu su brusco movimiento pe> 
bal al cochero. — ICI Sr. Driügas taujb 

— ¿Está allí, on el torreón? 

—No: á cjw lo han puesto en la de Corte. 

— Iznardi mo dirá algo... Cochero, a casa 
de btuurdi. 

— ¿Izoardi?... Ya pedí permiso para dar 
molos niHicia», Heiíora. 

— ( . ' *1? 

—Y Miyar. Y U misma suerte habria tenido 
Uarooartrial no hubiera boIu id balcón. 

— B* inin iniquidad. Yo hablaré áCulonmr- 
d* t — manifestó con «oborhia la dama, echando 
atrito su mantilla, como ?.i d mitro ded coche 
rciuaae un verano rigui 
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— ;0h! *f, bable usted ú So Bs dU 

«I corteeauo, con aquella traidora 

1 1 o*rn an brillo eemejant 
.meeinoj»! taiirdc I a vaina.— Bu Bjc- 
var á uní 
— jDioa maJd;ga A Su Excelencia y a uetodl 
nara abriendo y cerrando su 
üita fuexxa y rapide» que M 
i una cárnico. — Pero todavía no nw ha 
icbo usted lo prli 

Nuwlm amigo llugii aquí, so- 
gún m supone, puea do ciorto no lo té, cou rc- 
eadtllos <i« Mina, Vnldés y demás brujos del 
democrático. Ealuvo oculto en Ma- 
iigiiuos días; luego ¡meó a Att. 
y á QtÚDUuar do la Orden para entenderse 
m uiilitarr* qun á caitas }k>i&* talán 
ra; regrcaódcapnto cc¿ 
earinii •";:*. MljN 

•añeros wártire.3 un plau do revolución quaei 
llaga á cuajar, ¡ay mi Dios! ae deja atrás á 
la de Francia... HOMtro buen amiguito <* pin- 
ta sol -las cosas, y sudaba i»or alii Ha- 
<mi Eseoriaza. 
— ¿Y está uated seguro d« que es él? 
— Separo, tacuro no. Ahora aera fácil sa- 
Der lo, porque el Eecoriata está en la cárcel de 
iq ia cansa ha de ludir su verdadero 
con-it i cuento. Un hombre d 

, Un •noenlgo do revoluciones como 
la de la par. del reino, ae enteró de la 
• a Su Excelencia. Yo be 
las roí toe del denunciante, qooao firma 

la nor.iíc, y si ha d< 1, tu 
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ortografía J bu estilo no «atan á la ftltn 

. jlismo. Calomarde r* desco- 

nocido dándole foudoB para que pudiera se- 
guir la pieta á Eecoria&a y los suyos, y cou 
c*to y un habilidoso examen <lo toda* las ear 
tu.-, del corroo, so hito el hallazgo completo de 
los nenes, y anoche se 1« puto donde ají 
pre debieran estar para escarmiento de bo* 
bos. Anoche no nos acostamos en Gracia y 
Justicia hasta no saber quo loe ecuórea Alcal- 
des hsbfau salido de su paso. \A\ü esos seno- 
rea Cavia y Oa tanda Talen en oro mis de lo 
Sne patán. No se cuál de los dos fué á casa 
© OtóuiRa; pero un ulgnactl me ha coi 
3 ue en el portal encontraron * Pepe, y mu i 
¡oír subir, entraron con <H en la casa y 
diercu al pobre I>. Cctotino un suato iras 
quo mediano. Hiciera tro cecrap 

v.raudo, en ve* da [tapete* de conspira- 
I ias cartas de n-:>vias y querida? 
easi le las leyeron todas, porque así 

ntba al bueu servicio do 8. M., j cuan- 
do «alsbau en esta ocupación dulcísima, v> 
aquí que eutra Salustiauo m do, cou 

arrogancia, yu sabedor do que andaba por 
alli la nariz do lo.i Honores alcaldes. El pa- 
dre gimió, desmayóse la hermana, siguió 
registro, dando por resultado el hallazgo de un 
, y á la media ñocha** llevaron a Bala 
á la Villa, y aquí no acabó mi cuon 
barriquita P'ir/i si combato... ¡Pobre da 
ino, Un joven, ttuu guapo, tan lisio, t* 
Atct>\ |Deagrao]fl la 41 des- 

graciado tauíbióu ese amigo nuestro que abo- 



1 

rn se esconde debajo del nombre de Es< 

'«ia Tex no e« capara del Domo 

tantas ouiw en qno *u misma temeridad le ha 
dado alas milagrosa! pitra salir libre y triuu- 

a, afectada ñor la Lmlexa <tol rela- 
to, volvió á ce* raí* loa ojos y á rexar para ai el 
ue tenía dispuesto peía euando 
lo melancólico <ío lo» circunsunciM lo Iiicie- 
;ra Neguia ia ndo á 

mu abanico loa movimientos de corra y abro, 
ruido semejaba ya, por lo estrepitoso, 
mas que a nenio de Semana Santa, al 

raegarde una tela. 
Durante un tmsn rato callaron los tr*¿ 
iitrado el coche ou el pata ocha, 

mando vieroa quo por este venía a pie D. Ta- 
ilfo Caloran t de, en compañía de su insepara- 
ble eombrn e t< lector de Expolies. Paseaba 
grave y reposadamente con casaca de galo- 
bes, i ia, bastón de porra de 

oro, y uno comitiva de sucios chiquillos, que 
to relumbrón le seguían. El 
' íuistro, a qoien Fernando Vil tiraba 
dalas or* <>uen 

la cali adouinó gran poder 

fomentando los apetitos y doblegándose ft las 
pasioaea del Key, frente á frente de los po- 
bres ■ ia parecía un ídolo ji*ialico en 
cuyo debían cortarse las cabezas hu- 
man:: ¡ fuewon boreí i ludo 
misional, un armatoste del 
cual ae j/ued». traudo un 
calafulco de funeral tirado por mulo*. 
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—No lo saludo ueted; ocúltese en ©I fi 
del cocí»— drjo Q con mncho aparo.-— 

No conviene que la vea á ueted. 

Man ella, aai-Hinlu fuera ¿.i linda cabeza y 
el brozo, saludó con mucha gracia y amabili- 
dad al poderos» Molo múá:: 

— En ostos tiempos dijo la dama ol 
rarwn do U iiurtexuela,— -conviene t*»lor 
con todos los pilioe. 

— Señora, que loa cochee ojeo. 
— Queoipau. 
ñm Hilo, descolorida, Jenara muí 

muró alguuo» palabra* para expresar « 
precio que le moreda el abigarrado tirouui 
4 quien poco antes saludara con tanta zsii 
moría. En scgaida dio orden al cochero 
marchar a caí». 

Pasaban por el Prado, cuando Pipaón 
con cierta timidez, procedida de su especial 
modo do sonreír; 

— Señora, ¿se permite la verdad? 

— tíe pormito- 

— ¿Por amarga quesea? 

—Aunque sea ol mismo acíbar. 

—Pues debo decir a usted que no puede 
a su casa. 

— iQue a ir a mi c 

— No, seflora mía apieciabilieiiuA» poi 
utrará al Alcaldada l 
Corto y á loe algaacilw, ouo doedo las dos de 
látanle liguen lu urden na prwvdoi 
unes más hermosas d 

— ;A mil— exclamó la ofendida, i 




do rayo* de sus ojc*. 
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— A Data)... Trfato u decirlo, pero *i yo 
no lo iliieru, ^Aerificando A la amistad oí «*• 

«Iría ii •íisgnttillo. 
Yo «ata explicado e*te buen acuerdo mío de 

i A tmiixl toda la t»r;if, ímpidií 
lo ir á su casa, y facilitándole, como lo iacili- 
taré, un i illa. 

— |Preen yo!... No siento irn, sino aseo, aseo, 
a Pipaóo —exclamó la dama dawohtran* 
do man ttion lo primero que lo segundo. — 
¿Por noi so? 

—No sé si seni por alguna denuncia maW- 
[ vola, o á causa c!e los ¡tápele* hrdlnd:w an ra- 
ta de Olosaga... 
—A neflor desconsiderado. Rn casa 

r.no no se ban encontrado papelea 
no km b»y. 
— Perdones mil, seflorn: no tuw minneion... 
—¡Presa yol... Mera que bm oealta 

ver... |Y yo saludaba a la serpieutel... 
rabia más que el dolor saco dos ardoro- 
Iftgnmaa « su» ojos; poro ee las limpió 
llamen to con el paflnelo, cual ii tuviera 
lomtn do llorar. DotpttAn rompió caí dos el 
tas Ifimmtaljles muestras de 
iKemación, Micaelita so conmovió, y sin 
U le vino á la boca el P(ulrenutHrú 
de repuesto llerabn. A la mitad lo into- 
ió para decir á eu amiga. 
— Puodee venir a casa. 

lo paroco muy bien. Nadie sospechará 

JoeoISr. Carnicero oculta a loa perseguidos 
icia Calomardiua... Cochero, á casa 
do Mioaelita. 
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liada «I promedio de la cafe <ki 
AIW Mna «1 Sr. D. Fetkfttttao ~ 
cual a» base que se hahloen esta ocas; 
adió porque se prestó A dar asilo A la afllgn 
dama, sino porque dicho señor merece 
rrafc «otero y haiu un capítulo. Era de edad 
mny arañada, pero inapreciable, pojv; 
facciones habían toma«U> diada tnuy atrta 
acaitooamiento ó petrificación que le poní 
¡ue4l lo sospechara, en los dominio* 
la paleontología. So cara, donde la piel h; 
lomado cierta consistencia y solidez calcan 
y donde las arrugas semejaban los hoyos y h 
cuarteado* darfeimos de un guijarro, era 
asas caras que «o admiten <io 

ber sido menos viajas eu otra éooca. Fuera 
esta apariencia de hombro fóeil. lo que mi 
aorf' rendía en la cara de D. Felicísimo era 
chato do sil nariz, la cual no avanzaba fui 
de la tabla <!«■! rostro mis que lo necesario ¡i 
ra que él pudiera sonarse. Y la ckattxa (pt 
el vocablo) del Sr. Carnicero era tal. que no 
circunscribía ai reino de la naris, aino que di 
ha motivo A que el espectador de au m< 
hiciera las suposiciones que vamoe á apui 
Todo el que por primera ves contemplaba 
Sr. I). FeJiciaimo sujicnin que au rostro había 
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sidn i» hurro b pas-a muy blanda, y 

u el momento cu que el artista lo daba 
\n tUUma ; Irslizo ai suelo, 

ca_Tando do golpe boca atajo, 00O lo que, aplas- 
tada la uarit y la región : 

i " uua eu|Kirticb plana desee la raí» del 
r.iSello hasta la barba. Bl espectador suponte 
Utobtán que ol artista, o cómo i 

i gr.tr i muí, y 
«coiiidoso a roír, la dejó en tal in*¡ 

>ra ¡tonga moa él santo en an nicho. A 
asta máscara chata, de color de tierra, rugosa 
y dora, añádame* primero por la parte supe- 
in gorro negro que hasta el campo do loe 
«e encaja y tiene hh riironinniíMilo en 
oto borHU que ora se i 1 lado derecho, 

ora al htquierdo. A nadárnosle por debajo un 
corbatín negro, á quien sería mejor llamar oor- 

i rtaa partea ee jun- 
to con el gorr< i eacapar algunos cabe- 
llo* r ■ « á hurtadillas afilen á estirarse 
| al aire y a la luz, recordando aún con triatoza 
ias grasan oliente* que han tenido en el 
¡ pasado siglo. Desde loa dominios do la corba- 
01,611 ouyaa paredes metálica» parece hallar 
! eso la vos do D. Felicísimo, pongaoioa un re - 
vueli" e pliegues negro*, el cual, ó no 
oa cosa ninguna, ó debe llamarse levitón, mus 
que por la forma, [inr el ligero matiz de o 
mosca que cd laa partea rnaa uaadea se advier- 
te; derivemos de esta levitón doa nabos ó bra- 
soa que á la mitad se enfundan en manguitos 
verde* exm raras negras como loa mandiles de 
fes maragatoa, y bagamos quo de las bocas do 
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esos manguita efllgr.ii, como vomitadas, twl 

•j dt» lascnalosnosoTeusino ditfztapoD- 
cilio» de corcho que p&rocen dedos. El realzó* 
la persona no puedo vara* porquu lo ponemo* 
'letras <le la mcaa, la cual está cubierta do tw- 
gra hule, que en ciertos sitios pasaría por pU* 
ye, a causa do la arenilla que en olla se e. 

i' camilla manta ver- 

de la topa toda hon«t i i cual enagua 

no ao muevo sino cuan 1<; el guio entra p*r* 
unrescarse en la baqueta junto á loa pies de 
1>. Felicísimo. Encima de la mesa ae va un 
Cristo pequoüo atado * la columna, con laca 



palda en pura llaga y la íogu ai cuello, ob 



; ii roaíunno c*i antojo y aterrador que 
atribuye al oékbn lo. Im ««cultura ea 

& la derecha y vuelve aa rastro dolorido _ 
acardenalado al D i o, cual ai le 

ra informes y cuentas, mee quo do loe acotos 
que le lian dado los judíos, dolos motivos por- 
que cata on aquella mesa y entro tal balumb 
de legajos como allí *« vni. Son papaba atad 
con ciutas rojas, paquetee de corlas y algún 
libros do cuentas, cuyas sebosas taj.*- 
can los afloí que llevan de servicio. La oacri- 
bania es do cot>ro, pues auuque D. FeJicísiino 
poeee algunas do plata, no las asa, y en la que 
allí está, loa dos cantare* amarillea tienen tin- 
ta y arena para seis meaos. Laa plumas, do pu- 
ro mosqueadas, no tienen color, y bay un uiss> 
Sapoloe quo oe la pesuña do un cabrón imita- 
ii< , y está tan al vivo que no le fal- 

ta mas que correr. 

Ei. aquella mesa escribe casi todo el día 



i 
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• mioe-ro, á quien el peso de loe anos do 
estorba pura w : r.lll toma m 

chocolate mocho con bollo maimón; allí come 
*a coeidito coa más da vaca que <ln caí 
algo de oreja cerdoea y algunas h. lachas de 
jamón que el teuedor butaca entre I09 garban- 
ioa azafranados; allí duerme la siesta, echando 
la cabeza *obre 1*« orejeras del Billón; «III se le 
sirve lacena, quo ompioia invariablemente eu 
Tüíga» esponjo*** y acaba on guisado de terne- 
ra, todo muy especioso y aromatice; allí cuenta 
aero, que es, según dicen, el mis cons- 
unto de sus visitadores, y so deelixa ein hacer 
por entre sos dedos alcoruoquenoa, cutí 
ai i>or virtud rara también el oro se sometiese 
á tomar las apariencia* del corcho 6 del per- 
gamino en arjuol imperio del silencio; allí re- 
cibe i los que vau á ocuparlo, y son por lo ge- 
csral uté.-igos ó frailee, y allí rntá cuando en 
irán Jeuara, Pip«óu } Ita. 

Era ya de noche. Un gran candil de en 
mecheros, de los cuales sólo dos estaban ej- 
idos, echaba luí no muy copiosa, que la 
a sobreel pupitre Al sentir gen- 
te, D. ido alzó la pantalla do cobre, y 
la claridad le hirió de frente en su 
cara plana, que parcela un bajo-relieve góti- 
co roldo por los siglos. Pero esto duró poco 
tiempo, porque abatiendo la pantalla, voltio 
la luí á caer forzosamente sobre los papeles 
como un estudiante desaplicado a quien ec 
:s¡* a no apartarla viwt<i <lo lus libros, 

tibí Domine ... Bendito Pi- 
píen, ¿usted por aquí?— d 'jo D. Felicísimo eoo 

W 
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de interjección, y qae «i tuisaio tiempo expre- 
saba hipo y burla. 

— Bueno, bueno — murmuró el anciano mo« 
lo la caben en ademán de conciliación. 
mí eas* no M>rá molestada; jo le res- 
pondo de que no «era molestada, ji. tí. 

—Gracias, — dijo La dama secamente tratan- 
do de darse aire con loa reatos de su abanico. 

—El Sr. D. Miguel de Baraoua y jo fuimos 
muy amigos— añadió Carnicero, volviendo i 
Jenara su fax plana, fría, sin expresión de sen* 
timkrafo alguno»— poro muy amigas. Oui 
aquellas cuestione* do la SunU Igleiia Cola- 
gial de Vitoria con loa Canónigos qttartot ti$ 
frutot do Calahorra, vino aqui D. José Mar- 
qué», can6ni#o entero; D. Vicente Morales, r«- 
efontrom&diOt y D. Andrés de Beraona, cañé' 
mtjo qimrto de optación, normano de su abuela 
de usted, que también viuo. Yo le conseguí 
el arcedianato de Bcrbeiiega para su primo. 
¡Cuántas tardes pasamos juntos en este des- 
pacho hablando de sermonea y toros! Jura en 
los tiempos de Pedro Homero, y dicho se está 
que habla materia para doe buenoe oficiona- 
rios como nosotros Si el Sr. de Baraom 
viera, se acordaría de cuando Timos la cogida 
de Pepe-Hillo y la célebre cornada de 
Carnudo, motivada por haberse emtpulo el to- 
ro, con lo que se atolondró José y quiso ma- 
tarlo fuera de jurisdicción, recibiendo un eu- 
mnaso... 

Estas últimas frasca no las dirigía L>. 
efsimo * Jaiiara, sino a cierto pemonpjii, rl«s« 
conocido para nosotros, que A su lado cataba» 
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y había entrujo poco antes que nuestro* ami* 
ven de aspecto uiás bien ordl- 
>\\w fino, fin rostro Un salpicado «le vi- 
rúalas, que parecía criba, de comploxión san- 
lí g u gigantea; de ajustada chaqueta 
vestido, con el pelo corlo y la frente mas cor- 
ta acaso 6a facha, au traje y cierta expresión 
inequívoca que impresa en su rostro cataba 
como un letrero» decían que aquel hombre irt 
del gremio de tablajero*, eortadorea ó tratan- 
leu eu carnea. Loa Irea oficios había teuido, 
mas con un poco aprovechamiento, que los 
cambió por una plaza de deuiandadero en La 
caree) de Villa, Era hijo de una antigua «ir- 
viente de O. Felicísimo, y este le había cría- 
do en su casa y lo tenía bastante carino. Pe~ 
dm Lopex, i'i-rolra nombre Toólas (que asi 
lo bautnaron en el Matadero), respetaba mu- 
cho a su protector. Iba á verle diariamente al 
anochecer, se sentaba a ?u lado, le hablaba 
un poco de la cárcel, de becerros si era in- 
vierno y de toros si eru verano; después lesee- 
vía lacena, y, por último, le acompañaba are- 
lar el rosario, devoción á que no falto D. Fe- 
Bcfsinoo ni cu uu solo día de au vida. 

Sa María del Sagrario no tardó en venir. 
Eru una aeflora que aparoutaba más edad de 
la que realmente tenía, por causa de una la- 
mentable emigración do todos los dientes do 
su boca, no quedando en aquellos reinoa más 
que alguna* niuolaH, que temblando hablau 
pedido también sus pasaportes. Ella no tenia 

■iisionee de belleza ni aun de buen pare* 
cor, y así so elegancia era la aeucillcs, «u per* 
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bnbfa ganado cu tan ton anos doaclividr. 
y honrtuki, no ora calculable. Hacíanla *ul 
algunos a un número gruude do talegas, otro* 
reducían un poco lo cifra; pero el valgo y los 
vecinos juraban que siempre que ** dat 
golpe m loa tabique* de la casa de Carnicero ó 
en ol lienzo de lo* cuadros viejos que allí te- 
nía, aonnba un cieno tintineo como do mone- 
da* anacoretas que eu todo» los huocoe y es- 
condrijos habitaban, buyeudo del mando y 

-i tunas vanas. EL gastaba poco, tan poco 
que se habla llegado a hneor la ilusión da que 
ora pobre ñeudo rico. Contaban que para ilu* 
alonar a loa demás eu esta materia so negaba 
con tenacidad heroica á dar dinero, y ya po- 
dían irlo con lamentos loa menesterosos, que 
así lee hacía coso como ai fueran predicador» 
moros. Únicamente se desprendía de alguna 
cantidad siempre que mediaran garantías y un 
módico ¡ulerea , asi como de diez por ciento al 
mes ó otra friolera i*cmrjauto. 

La casa en quo vivía ora de su propiedad)' 

estaba toda blanqueada, sin papeles ni \ 

ras, con las vigas del techo apaoiadaa cual 

toldo de heneo. Era de un solo piao alto, au- 

. > su Invierno tenía condiciones in- 

rables para que c uautos encaban en olla so 
hicieran cargo de cómo es la Sluerhi. Habí! 
sido edificada en los tiempos en que la callo 
del Duque de Alba se llamaba de la Empéta» 
triti y ya, con tan largos servicios, no podía 
r las gonai que tenía de reposarse en 
el sucio, soltando ol peso del Uu'x.io- 

se de tabiques y paredes pura sepultar su cor- 
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isa on el sótanri y rascarso con Jas tejas de en 
jil>*xa lo- < idos jiro* de mis cimientos. 

;¡mo. quo no crmscnlía que su 
h menos qun él, la Apuntaló tod 
ai, deedo d portal se encontraban faceto vigas 
uo daban el faiVa aiw, La escalera, que par- 
ía do menguarlos arcos do yceo, también te- 

i ti-w* maletas, y loaeacaloiMi 
bau de un lado como si quisiorAu donmr ii\ 
siesta. Arriba los pisos eran taita, mi- 

tanja tirada en ellos hubiera oslado rodando 
tinii liora antes de eucontrar sillo en que parar- 
as©, y por los paullos ora ncceífirio ir con ticn- 
0, So pfl ¡'i iH Iropeaar con algrtn poyto rpin 
«staba do centinela como uo sais*, eoi 
«lo no permitir que el techo so cayera mientras 
<íl estuviese allí. 

D. Felicísimo era toledano, no se sabe á 
punto hp si do Tembleqae ó do Turlequo, ó 
le kfanifijisqnej qun los biógrafos "<> satán 
meordee todavía. Estuvo casado con Dona Ma- 
ría del Sagraría Tablajero, da !& que iiaeieron 
Mariquita del Sagrario y Leocadia, De ósta t 
que casó pronto y mal con un tratante en ga- 
nado de corda, nació Micoelita, quo so quedó 
érfana de padrn y madre jí Ion inis unos. 
Efta Mioaotila ora, pues, heredara universal 
del ftr. D. Felicísimo, circunstancia que, á pe- 
lar do 8 a escasa belleza, debía hacer de ella un 
partido apetitoso. í irgo habiendo 

do en sus quince aflea ciertos devanóos preco- 
ces con un muchacho de la vecindad, quedó 
muy nmi parada eu honra. El mancebo se fué 
AlavAii'i: i*; D. Felicísimo enfermó del día* 
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porloi tóelos que no sepulte hablar d 
que ee le caiga á uno la car* do vcrgüonxa. Y 
□o me dina que e* Iiü fundado 
toiio do Tauromaquia. Tonto de capirote ee d 
que lo invento Yo admira á D. Pedro Rnine» 
ro, yo le tengo \ w do ( ií de los tiempos roo- 
demos; por eso no Quisiera veri*- n «•-*• 

tedrnttco do brega. Mira tú, loe torero» d< 
dan asco... Si el Soflor Omnipotente le bnbia- 
ra querido hacer o I fuvor do criarte en aquel 
tiempo ítn que todo ora mejor que ahora. 
co que era más honrada la gente, mas rico el 
país, roa* barata la comida, má» guapos lafl 
mujeres, uros religiosos los hombre», moa va- 
lienu** \\m militares, ma> benigno <il frío, máa 
alegre ol ciclo, más honestas los costumbres, 
mas bravo* los toro», y más, mucho más ha- 
bí lea !o» toreros... jl, jl... ¿por quó te ríes? 

El hipo de D. Felicísimo arreció de tal mi 
do, que hubo de pararse un rato para touai 
airo. Después prosiguió así: 

—Si hubieran vivido en aquel felr» tiempo, 
te habrías desbaratado de guato viendo 
dio del redondel á Joaquín Rodríguez, por 
otro nombre CostUltres, ó & José Delgado, mí 
amigo queridísimo, por otro nombre /'•;>' EK- 
ilo. M« pateca que le estoy mirando cuando 
el toro se cefifa. Entonces tenía que ver meo- 
realidad y destrejes), jj, Rilo llamaba de frente, 
tornando la rectitud de su terreno conformo las 
pienias que le advertía 1& fiera, y luego que le 
partía, ji, le empezaba á cargar y tender la 
suerte, ¿enUei m este quiebro, el toro so 

iba desviando del terreuo del diestro, y cuaiul 
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llegaba a jurisdicción, le daha el r.v.uaióeega- 
i, ji. ii. 

Con laecabesadae quo daba D. Felicísimo 
brillaban sus ojo* en oí eewblaute plano como 
los agujero* cu una palmeta. Al mismo tiora- 
po «u mano, armada de tenedor, tomaba las ac- 
titudes torerilea amenazando el taso de vino, 
o ea el lugar del tintero. 

— Señora, usted se aburrirá con esta con- 
versación mía— dijo el anciano contemplando 
á Jen ara, que permauecía con los ojos bajos. 
— Como iuiuí no bat cumplimientos, qno es 
palabra compuesta de cumplo y miento, ni loa 
pamemas que 11 unan etiqueta», >o hablo de lo 
quenada me gusta, jí. Esto buen TúbUu ea uu 
chiquilicuatro que por no tener alma no La 
emprendido el oficio do mirar cara á cara a la 
cuerna» y está do i < n la cárcel do 

Villa. Si no tuviera el defecto de coger bus mo- 
na» loa lunes r aun loe mai lea, seria un cum- 
plido muchacho, siempre que se corrigiera del 
ie sobar las cuarenta. 

Tablas so ruborizó al oir su panegírico. 

— Jenarn, venga usted á cenar— dijo Sagra» 
rio entrando. — Déme usted su mantilla. 

D. ¥• había concluido. 

—Hija ¿ha venido eeta tarde el Padre Ale- 
lí?— preguntó. 

— No lia parecido Su Reverencia 

— ¿No se sabe nada de la pupila de Benig- 
no Cordero, que está con pal monta? 

Ib* mejor, pero ha recaído, |OrÍsto. qué 
aclamó Sagrario un un deei 
no Uu ajugular que pautia e-ujuugai-eela bo* 
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— ¿Chno te va, Elíarf Sefior Omán dn NV 
gri, buenas uoehes. Buenos uochea, Sr. D. II* 
Huoto. 

Ad ealud6 D. Felidsimo á sus amigos, en- 
trando on 1a snln, ciiiiriilón ou m« 
aúu uo le hemos vtito andar, no hemos p 
derir que andaba ápMMLitt corto», muy corto 
y así tardó una buena pisca en ¡legar al cwi 
tro de la estancia. Vióse entonces la longituí 
de su levitón negro, el cual lo llegaba basta 
l»s pies, de modo que «o parecía qoe .uidaba, 
tino <iue estaba fijo sobre una tablilla con mi 
das. ó* la cual tirara con lentitud una invi- I 
ble mano. Puso el catidilón sobre la mesa, 
como la vecindad de la lámpara hacia qui 
aquí! palideciera do envidia, lo apagó, 

— usted siempre tau fuerte. — dijo uní 
los amigos dando uu palmetazo en la rodilla 
de Carnicero. 

Era tste «migo un tenor pequeño, ó por me- 
jor decir, archapcqueOo. aclamado j no mi 
viejo. 

— Defendiéndonos admirablemen le, — repu- 
to Carnicero, cogiéndose una pierna con 
manos j lovautáudola para ponerla sobro la 
otra. 

— Un cigarrito,— dijo aquél de loe amigos 



sa- 
mo 

? 

od 
U 
•i 

\ 

:1o 
la 

rae- 
>uy 

c 




161 

uno llamaban Haroto, y vm ú iná* 

|.w twe, de buena prcecuda. Wf^tudo y con 

aeílalado n*\t> lia]. 

KI Conde do Negri, con el cigarríto en la 
bo<a, Mod iedim y empezó á e<li«r 

chwpM. 1 ' « iv !n fue no, y la mocha uo 

qurn'a o ucea dan**. 

íaldito pedernal! — murmuró al tenor 

«la. 

Y las chippas iban en todas direcciones me- 

i la que se quería. Un* fui á cetrrllnrse 

cu la cara plana do I). Felicísimo como pro- 

eutoeu 1k muralla da un ha 
midable; otra parecía que so le quería motar 
por loa ojos a] propio eeüor Conde, y ohiapa 
hubo quo llogó hasta el cuadro de Animas, 
dundo iiiMaiiUíneanicnta un resplandor verda* 
. aquel Purgatorio figurado. Al fin pren- 
«': i l« meaba. 

— jOraciae á Dios que tenemos fuego! — dijo 
D. FelicfaiiiKi entrados Iujki». — Con eatos tu- 
bo* da vidrio quo han inventado ahora para 
encerrar las lacee, no ee puede encender en las 
lampara*. 

Lauto, el tercero d« loe amigos, quo era 
basta uto anciano y ae disiiogufa por la curva- 
tura exagerada de su naiis, haliía [meato unos 
papelee cobre la mesa, y los miraba y revol- 
vía atentamente. Do reponto dijo asi: 

—Ño hay que contar con Zumaliicarrngui. 
|Todo nea por Dios! — exclamó Carnicero, 
eecritoi Puea á mi carta no so dignó 
eonleatar. <¿S:gue en el Fenol? 

— Pma uo« pasareinoe fin tí — indicó el 

U 
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Conde de Negri.— La causa revienta do parti- 
darios, quiero a los tiene de sobra «a 
todas las clases de la sociedad, y así no ce 
bien íj'i<» col-rito corooe.ee, como es uboj cos- 
tumbre i alijos. 

— Ya sahornos — i tono de autoridad 

el llamado El uní. alsajido los ojos del papel, 
~^jue la causa que defendemos es legah 
uua batalla gauada. Habiendo sucesor varita 
iede suceder una hembra. Moralmeme 
también os cosa fuera de duda. El clero en 
uioM apoya ■! partido de la religión, y 
clero la mayoría del reino y la aristocracia. 

— Y el Ejército,— dedaró el Conde peo 
to. plegando mucho loe párpados porque le 
nfontliil la luz. 

— too está por ver— replicó Elias Orejón 
— Dtsde Ka guerra de la Indepen 

que La Marina, están < 
midos por la masonería. La revolución del 2 
obra fue do los masones militares; las inten- 
tonas ds satos «nos también «m ouaa soja, 
y en estos momonto?, seflores, se cató fox 
do una Sociedad llamada la ConfeitraMn Im 
Mina, cu la quo andan mochos pajarracos 
alto i pie por -I rotulülo ya da á eu 

tender ú dóndo va. Nocositamos... 

— |Clar», eJaxisilDO, indubitable!— -orcln 
Carnicoro, que doeoaba moler basa, por do 
hallarse conforme con su amigo en aquel 
tema 

— Necesitamos — prosiguió el otro altando 
la tos on «tflal de enojo por verse interrumpí- 
do. — noOwiUinos, aunque el «scrupuloMn 
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- y com- 
prometer aquellas cabera* militareo man po- 

i eo puede decir que son U cu 
wguieutee señores: el Conde de Etpsiia, Capí- 
Un General del P lo; el 8r. Gooxáles 

crnaüor militar <íq Malaga... 
— B iinoe, — díjf> Oí 

«ro, que no podía contener sus gana» de In- 
terrumpir ¿ cada instante. 
Orejón citó otros nombres, añadiendo inego: 
— fcn el ramo de hombros civiles 6 celosías* 
tico* da gran nota, andamos a la oonqi 
ifol Hi ■ León, y de Don 

Bautista Erro, Consejero do Estado, á 
We cuales sólo lee falta el canto de un duro 
para caer también de la parte i 

;:ucno es qtio lo» clérigos y hombres ci- 

roporxauta y 
sa que tea la causa rio 8. A., y yo doy 
de barato que es la cansa de Dios, no ?e hará 
Duda sin tropa. 
— ¿Y los voluntarios realista*? 
— Son buoocs como auxilio, poro nada ináa. 
iWiimn generalas h fon de Talor y 

io i), tornando acabo, 
> tardará, al decir d« los médicos, D. Car- 
los aera Rey por encima do todas las coeae. 
—Eso, eso, — afirmó Elias sentando la pal- 
ma do la mano sobre los papeles,— generales 
tres de vnlnr y prestí- 
i grano, al grano. 
—Todo Tendrá — indicó Carnicero,— ouando 
el caso llegue. Cuando se cuenta, como ahora, 
¡i el santo clero en musa, capaz de aliar 
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en raa.'i al reinó ledo, como en ¡a gu<*i . 
U Independencia, lo demás Tendrá por «us 
paso* coñudos. En carta? y por manifesta- 
ciones verbales, ni*> han demostrado sv. 
fortnidad las iones: 

lo* Agonía i« calza-!'», del la Congro- 

a benedictina Tarrea írnugua- 

tana, de la Corona de Aragón y de Navarra; 
loa Meuores do Sai eco, loa i 

Recoletos ó Caltndos, loa Canónigos acolares 
del Orden PmnotisUAtcn'e. 

— Estadas, rapadas— dijo bruscanjrjit* M 
roto, — y coo espadas, 110 «oto no estarán 
más Ua rorreas ó rosarios, sino qi> 
de mocho. 

—Y yo— indicó e! Ooode <le Negri dirigiéti 
rioso aL balcón A pe sonaba en la cali 

toeoiodaí • — me atrevo 

as las coiiqubiaa ae pospon 
f¡an a la conquisa del 

El coció paró jumo a la casa. Era el carru 

:; frenlsj por fren 
do Carnicero, en el palacio cícJ Duque de Alba. 

— Su Bxeeln radoan in paiacl 

dijo el Conde de Negii, atiabando por loa \ 
dnoa verdosos y j>equeftuelo8 de uno do loa 
balconee. 

— .Todo se andará — manifestó D. Felicísi- 
mo.— La conversación qne tuvimos 61 y yo 

m dtai, niíi hace ore*' r 
támara en Hur apostólico lo quo turde Su Mu 

1 en tener, jí, el 
rroepoude al otofio próximo. 

—Y si no— dijo Negri tornando á su asi 




OSTtftlCÜS 



105 



le, — lo bti verenjoa quién to- 

idr lo lo 01 a Dofia Omtina y 

tamoe ga»ta! |Si creerá que eata eo Ná- 

ui podio* kít¿aroH : s..J ¿Pueeno 

jc a'.rovio a p "institución del puesto 

olí la iiiiiyordorida di*l Sfiflor 1 
U? Graciaa a qao los e*fiora me batí *>: 

:*«. Aquí, entro cuatro 
«a — aüadio elCoude bajando la vo*,— 

K revelarse un secreto. He dudo ayer no 
mazo á nuestra Soooroi;' . que 

va á dar mucho qae írñ en lu I 
precia quo uo necesito nombrar ee catón im- 
Nulo unos verso- ata eo 

■ i de eu majestad napolitana. Hacíala 

Ifi composición se habla de la - 

<(al CritUna. Pace yo... 

le 80 detuvo, sofocado por la risa. 
-¿Qué? 
— Pue« yo, como tengo relaciones en Uidaa 

£, me" introduje eu la impronta, y di ocho 
ros al correcta de prueba» para que quita< 
tk benitamente lu t de la palabra inmortal. 
—La inmoral Cristina, ji. 

espada*— gruñó Maroto,— y no 
M de eaa aspa 

Toda cooperación debe aceptarao — dijo 
refunfuñando, —aunque aea Ja coopera- 
de una en 

. lu luz do lu lámpara, 
y* foonv poniue Dofia María del Sagrario, fir- 
iiio*' ucipios ce itiómii - «orna 

todo el aceito necesario, ya porque D. I 

■ leacoupusiexa, á fuei tsx do J ule arriba y 
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abijo, «I aendito roaea&iemo que muevo U nnv 
cha. «fiupesó á decrecer, ohecu recién •' 
gradoe I* etuucia. 

W á codUt á utlede*. wflores— <]¡ 
* — l* coot*twicí6d au* ajer tuvo 
Abare*, Obirpo do León, el borní 
deS, M... Pero, D. Folio 
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opiece aoted. Et que In mocha...— ro- 
pj¡e6 Carnicero moviendo la IU. 

— Puee 9Í Sr. Abarca me i rmeo <le 

k¡ que ee peoeabe y ee decía eu el c u&rto del 
Infamo . Y'.« cr*í que con un hombre Uu 
y leal tomo ú 8r. Abarca do del : \nr 

HUeUfiOi... Lodlje p*Il hr ... P^o 

es* toa... 

—No * nada; «fca usted; ja ardor*. 

—Lo expuse U sttuaci^u del peis, nnbel 
te de verte gobernado por un Principo rea. y 
verdaderanjeule absoluto, que uo transija <xmi 
que no admita principios revoluo 



Dance, que cierTe la puerta á las novedad™, 
que te apoya en el clero, que robutUoca al 
doro, que dé preeaii .-ii doro, que 

atienda al c>ro, que mime al clero... Pero tas 
loa, 8r D. Friiciaiiuo... 
— Verdaderamente no eó qué tiene. Si 
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\ no conmigo Sn Iluetrftiaut coi q 
por el camino *jue va el Rev marchamo* ira 
raaaynn'ii.r-f 1 - 1 1'"'""" \"^ 1* **nd* da U re- 
roWctoo . t« quédame* a obseurael* 

La loa d V cm ia lauto quo (os cuatro porte- 
c*jcí pfj A.p>--'r. a dcjai do rerae con ciar.- 
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dsvL Luí sombra* eredaí no «ayo. Lo» 

euv. mIiIm de Jo? sillones pare- 

cerse por las paredes en corróela 
foro simulando un cabildo de fautas- 

juas congregados para deliberar sobre el des)* 
tino quo 'lobÍA danw & las ánima*. Las rojos 
i .iaü del cuati ro so i obscuridad, 

y riólo se velan ios cuerpo lo». 

— DQoíne también Su Uustrfsima oue aho- 
ra 80 va a emprender una campofia da exlor- 
•rnlw... ¡Por Dios, «*Qur 
Felicísimo, lux, ! 
La lámpara se debilitaba y moría, derraman- 
do con esfueraos su última clnri ind por las pa> 

blancsn y por «I tech \ blai 
Lanxaba a ruto» Ja llama un dcstclllo triste, 

se, y después despedía nn i 
da humo negro quo eo enroscaba fuera del ka- 
i. Luego a* contrxia en la graaienla mecha. 
y burbujoamlo con una oepecic do lamento os* 
tortoras*», so tornaba ou rojhca Las cuatro cu- 
ra* aparecían ora onconi tas, 
y la sombra jugaba en las paredes y - 

J*o, invadiendo á ratos todo ol aposouto, re- 
tirándose á ratos at suelo para esconderse en- 
tro los píos y dobujo do lo» muebles. 
— R*n camnartn. da exterminio <ni» a* va á 
ndor, fíjense uslodos bien — prosiguió 
,— nu favorece al Rey, sino al Infante, 
'odo lo que ahora soa reprimir es cu ventaja 
delsgente apr*M<'iü nos !<> duran todo 

beobo, y lo odiosa dol castigo caerá sobre ellos, 
ras que nosotros.., [Luz, Iu/.l 
D. Felicísimo quiso llamar; p*ro su aquella 



no 



B. P&SRZ OALDÓÍ 




i 



deque bonito, todo blanco, todo frío, to<i> 
triste, con alio ventanillo por donde 
mayidor y algazara do gatos . Al amai 
pudo aletargarse i¡: «n iu desvaí 

aueflo crcin. ver á 1). Felicísimo hecho uu di ~~ 

lio, ora volando montado an vu p 
ora deecu artizando gente con la u. 
ma, en cuchillo convertía. La casa ao 
presentaba como uu lisiado que suelta sus mi 
Jetas para arrojarse aleadlo, y allí «ru ti el 
jir do tabique* i ol desplomo do paredes, la 

le techos y las nubea do j 
en medio del cual, oonjo are rapante, n 
tea ha l>. Felicísimo llorando con lúgubre grai 
nido, mientras loe decnaa habitnntes de taca- 
na se asfixiaban sepultado* entre cascote y as- 
tillas. 

Al daapcrtar sin habar hallado reposo, aus 
ojos ©nmjocMoa reconocieron la estancia 1 , qpt 
mus tenía de prisión que de albergue, y ¡ico- 
taeUd ■■> aflicción lloró mucho. Después 

las reflexiona*, los planea habilísimos que ba- 
hía concebido, y mas que nada la valentía na- 
tural de su espíritu, Iu fuer* indo. Vis 
tióso y acicalóse como pudo, ochando muy 
menos los primorea de su tocador, y pudo 
sentarse á Micaclita y á Doflu Sagrario con 
ninblanta ri-vinflo. 

Kn SUS planea entraba el do amoldar su con- 
ducta y i : á laa opitiionea y 
ducta de loe dueños de la casa, y así, cuun-ln 
visito al »Sr. D. Felicísimo on au despacho J 
hablaron loe doe, on. lica que ci 
mismo Infamo U habría Juagado digna ilo una 
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cartera en ia ministerio faturo. Según ella, 

: sególa u por apostólica, y su a¡ Etst* 

{ fué su palabra) era de tal naturaleza, que la 
llevaría valientemente á la lucha y ni marti- 
rio. Oa no oure- 
ría «le inocencia [virtud baste cierto punto 
stolicjii, ci*yó cuanto la dama le dijo, y 
eetnbU tro ambos la confiauxa, elai- 
ciano lo oootaba ñinrüituente mil cosa* de 
gran euboUncia y mi* lio, referente» i la cau- 
sa. 8irvan db ejomplo laa siguientes colin- 
den- 

m, »*ncra! Diréis á usted lo más im- 
portante ;uo he sabido anoche. Una monjita 
de In* Aguatina* Resolutas dala ion 

eoi 10 que el lobato se ceñía 

la corona asistido de no se* cuantas legión en 
de ángoke. Escribió bu eueüo on una esqueli- 
ta que remitió A íS. A., al cual la benó y tuvo 
con ceto un grandísimo goxo. Me lo bu ooi 
do Orejo», s 

■| Bomba, eeOoral La trapisonda de Anda- 
lucía lia terminado. Los marinos que se suble- 
varon en tían Fernando eetán va fusilados, y 
/añares, que deswiibnicó con 
cuantos tunante*, ba perecido también, 
ooiun la pólvora |»ara 
:ar un reino! Que desembarquen mas ei 
VA Gobierno se ba preparado, arma 
al braxo. Ahora, vengan pillos.» 

tn! Maflnnu ahorcan á 

librare de la calle del Príncipe, por 

escribir cartas democráticas. Pronto le haiáu 

eotupaniaOlóxagA, Bungas y Ángel Ianardi.» 
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Generalmente esta* notieiu eran dadas al 
anochecer ó durante I» cena, en presencia de 
Tablas. Dospués ee maba al rosario, coo asis- 
tencia da todoa Ion de la caía, y de J miara, 
que desempeñaba su parte con exltaoriliiu ■ 
recogiuiidito r edificación. 

Ya se habrá comprendí- lo que la muy pica- 
ra so valió do loa ahogos poenuianos dcJ bue- 
no do Peno» Tablas» [iara imlinriiarln y poner* 
le de su parte. £1 deinandadero do La cárcel 
de Villa, que uo era ciertamente un Calón, ae 
rindió a la voluntad dispendioea do Jeuare, 
pir viéndola oomo nr nirvr á una dama quereu* 
na en si afabilidad, LeruioHurn y dinero. 

• lias hablan pasado desde la prislói 
Ototaga , cuaudo ee vio A Tablas y á Pepo 016- 
saga, hermano menor de Salustiano, bebien- 
do medios raíces do vino en la taberna do la 
talla Mayor, esquina á lado Mi laneses. Jei 
ra o© sólo «upo explotar en provecho propio 
loa buenos servicias de Tablas, siuo uno loa 
o au pro de Salustiano, por quien mucho 
» ri torteaba. 

Esto insigne joven, que habla do alcanzar 
fama tan grande corno orador y hábil político 
fue primero encerrado en lo que llamaban 
JaVknto, lugar tenebroso, pero mas koi 
aún por sus habitantes que por eue tinieblas, 
posa estaba ocupado por bandidos y rateros, 
la peor y mas desvergonzada canalla del mun- 
do. No creyéndole seguro en El Inficmo< 1 1 
alcaide lo traslado á un calabozo, y de allí á 
una de las altas buhardillas de la torre. Antea 
de que mediara Tablas, pudo Pepe Oloiaga 
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ponerse «n comunicación con sn normano, va 
/¡én'iowi rio uim fiambrera de doblo fondo y 
del palo d o do 1» chocoJotcrft. 

ingenio, I« serenidad, la travesura de 
.ano eran tules, que en pocos días ae hi- 
zo querer y admirar de los presos qne le rodea- 
ban y quo allí entraron por raterías y otros dee- 
•* fuero*. I**»* diiniAj* presos ;>o se corr.! 
cou el. Pope Oióznga, después do ganar uTa* 
ibl**), ú quMD biso crear que nu hermano esta- 
1)» encarcelado por aosoi ¿¿¿ mujeres, intentó 
gmirtr también á uno de loe carceleros; pero no 
pudo coníeguirlo. Más afortunado fué Salas - 
tiano, que, seduriendodsntro de la risita á sai 
guardianes con aquella sutilísima labia y trae- 
mda que Dkw le d q comunicarse son 

'robos sabían oue ai no ee fugaban 
■crían ¡rremi'iíMarneute ahorcador. Díscurrie- 
rou loa modios de alargar loe procedimiento* 
pRT«. ver mí ganando tiempo adelantaba el ne- 
gocio do au salvación, y al cabo convinieron 
«ii que Briugaa se fingiría mudo y Olózaga 
DO. 

Tan bien desempeña ¿«te sn pspr*!. que por 
poco lo cuesta Ja vida. Principió por ungirse 
•-riio; propmrWi ¡nía pulmonía acostando* 
¿•desnudo uobro loa ludnlloa, y ioa caroeleroa 
folmllaroupor Ja mafiana tieso y balado como 
un cadáver. Tras eeto venia tan bien la farsa 
dr «u locura, que siete médicos realistas lede- 
iin juicio. Asi ganó un mee. 

ni travieso, ni ahogado, ni 
hombre resuelto, pereció en la horca el 1 1 de 
Abrí. 
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Mejor fe fué á Olóaaga cois su locura que 4 

Briagas c*a ia mutismo, porque injpaoit-fiies 
tos jaeces can aquel tenax silencio, que les i 
pesa* despachar pronto, imaginaron dailo an 
ingenioso tormento, el c ¡-tí» en > 

vari* od las aftas estilles ó estacas do caíVa. 
Nada cunfiguteron mn muí; poro B t- 

dió la salud y no sako de la carecí emo ptru 
morirse. Es uo mártir obscuro, leí cual M h 
hablado poco, y que merece tanta venerado 
como lástima. 

IV;* Olozaga y loa amigos do Sal 
trabaiahan sin rajxtoú. Las comí: 
con el preso eran frecuentes, y no adió recibió 
ésto ganzúas y Omero, que son «ios clases de 
llaves falsas, eino también el correspondiente 
puñal y un poquillo de veneno para el momen- 
to desesperado. Autos ol suicidio uuo la horca. 

Jenara, que i>alia do noche furtivamente de 
la casa de D. Febeísimo, iba donde se lo 




jaba viu que nadie Ja molestase, y así pudo 
ayudar á la familia de OIóx&ga. Hízoee muy 
amiga da la mujer del escribano seflor Rayu. 
y también de la mujer del Alcaide. A la san- 
gre fría ilcl pwo primeramente, á Ja constv 
cía y diplomacia do su hermano Pcp*, al oro 
de la familia, y, por último,' á la compita ion y 
o de algunas mujeres, debióse La 
atrevidísima y dramática evasión, que referí- 
romos más adelante en brovoe palabras, aun 

raferida oetá del modo rnaw clocuento 
quien cob(a y sabia hacerlo mucho mejor qu 

Jonara, preciso es declararlo, no tenía puoa- 



arl. 




$ & r.*. 



..'lfií'"¡/»«lSí?* 9 ».B fl ,lÍ, : 









mmm 

wmmm 

ÍB « /nja*,-.,? '"'^inio tur??" * 



176 



*• mu atiDÓa 



* 



rioiUlM dotada» como aqaeM lo nré d* l< 
eeeeposf 

Corrida y enojada, la ««flora descargó eu r 6. 
lers contra" Pipein, á ijüicü pUSO cual 1. 
g*n dueOs*, y no le faltaba motivo para ello, 
porque el ututo cortesano de 1815 la habla 
•ugafiado, aunque no á sabiendas, dicioodoíe 

?ue el que buscaba estuvo primero ea casa de 
losaga y después preso eu la Villa con los 
demás conjurados, noticias ambas enteramen- 
te centrante á la verdad. 

A todae éstas, Jenaro, no tenía valor pera 
ahandnnar la hospitalidad que le había ofre- 
cido D. FolioMmo» y continuaba embaucando- 
W con eu sjntusiasm» aiMMiwiic», Mtasdoi 
que la mayor tontería que podía hacerse ea 
un endito* i í*a enemistarse 

pet* de aquel odioso partido. 



i -i 



Mioehecer de cierto día do Mayo, Jeon- 

ra rtó salir al Padre Alnlí tiel estarte de Don 

■\ y poco después de la casa. Como 

no llttii noticias de Sola ni del estado do hu 

iwlíjrrwa y larjra enfermedad, luego que 

o «e marchó fué derecha á la madriguei 
»W 1>. F-lkrUimo pora «aber de la prol 
rdero. 

i-nda bomba, seflora!- 
fa el anciano, á quien acampanaba, rosario en 
»wíí», el Rtlciioo Tablas. 

I Sp sebe algo día 'Mi joven?... 
I paso á mejor o poor vida, quo eeo 
IV» lo sabrá,— repuso Barutcacvj volviendo 
a ara iu cara plaua, que iluminada ce 



de hu 
que el 
iguera 
>togida 




oo« 1T7 

una luua on ciarlo mca- 

uoclo!— exclamó la dama con aflio- 

:* lian dado au merecido. Conozco quo 
rm algo nlnia; pero oo calan í m para 

blm.-i iras. íianue la barba y hacerlo bo el oo- 

— Yo progui la da nue&tro 

ligo Gordi n xa. 

Acabáramos: y> loro á ata teflora 

i auada. ¿Gomo la 11a- 
u? 

IoM UnndoriUii para loa libe- 

» bollo 80 |x)iio do 

;a ai rae lea uua m comal- 

vir rio calafeta á I 

' y ¡»afc« Dioa la* deiiiAa picardías que 

-•-•fionyj Jaecea habrán querido dejar ocul- 

I 0...I 

'.-;via1— oxda- 
Jmiaru, lívida n cau»a ik la itirliga.c¿<ín j 

Cl 3 U5t0. 

— ¿Que ai ha i seria otra vex ai 

resucitara. O hay juRtioia ó uo hay ji 
üoinoel Qobfocn tu poco iIq. 

. !o arrostra te l«- 

. I... E <• 4, 

daba wr ir.eta do un D 
uo aquí por los afio* di 

*i Cap< 

-rriina, lor ila 

idenaa do Anda* 

41 ' 



U única qae \x*\i* competir con 1* de los Re~ 

lígii rx da la 

donde te crían loe nnjorte torea del mundo, 

— Y Hsn Dotla Mariana— dijo Jenara,- i 
según he ofdo, joven, hermosa, dbcrct 

I dltn M*A !)ÍOM qil< !r4 

do ¡ ..*, ha criado, I .1 por qi 

tantos niOfuUruoa trrriblew, loa Iwm sr< 

páeotee, loe osos y loe setteres de loe C 

1166 M 

— ¿Chafaldita* Uñemos...?— dijo D. F< 
rimo quitra- 

que de hipos, soumillaa y exclamaciones que 
un Jlegabau á ser juramentos.— Mm* ucti 
que ee puede decir: «al que & roí me trasquilo, 
ijffftSj ji. jJi ío q ufaron c o.» 

La dama lo miró, reconcentrada on oi co- 
razón la ira; roa? DO ' le fnlta-M? en ws 
ojos un destello de aquel o lio intenso que Un 

-¡iba de la vohw- 
tad ft loa hechos. En aquel momento Jenara 
hubiera dado r.lguuos cías de su vida por pO 
llegarse 6 D. Fulidstm» r rotoreerlo oí pe*. 
:uio retuerce ni ladrón la frutu paro 
araucaria de la rama; pero excusado es di- 
que no sólo no puso por obra «ate aire-vid 

•amiento homicida, aino quo 90 guarde» 
muy bien do mauifi-sUrlo. 
— Yo no eoy tampoco de piedra— efl adió 
licero echando im suspiro; — yo me din 
de que se ahorque a una mujer; pero ella te 
lo ha guisado y ella se lo ha comido, porque 
498 ó 110 dorio qui bordó la bandera? 1' 
tiado eeul quo si Pum k ley es ley, y el de- 
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creto de Oolubreha proclamado el toóte tieso. 
Cou que adóbaume esos li'jomlss. Dioeu que 
fueron liaros lo» lofioroa Juocee do Granada. 

ve» 
netotJ: aquí tango la earta d .oütella, 

:e»u«ro mc^li a I* la Cátedra 

• ia... hombre venu y inuy apersonado, 
por no gustar del cuida do Andalucía, q i 
una pía tu de üplo on la Ro«l Capilla do Ma- 
dri one 

cuando ta doliueuente subió al patíbulo, La 
voluntario* .-¿¿lisias que formaban el coa 
to echaron á llorar... Un Padrenuestro, Ta- 
blas; recémosle un Padrenuestro áeaa pobre 
sonora. 

Igual congojn que lo* voluntario?! rcniintas 
sintió Jauara al oír el rwo da Carnicero y Ta- 
bla»; i»ero d lao! po- 
deroaa. varió do oonveraai ido: 
— ¿Se sabe de la i< ipíla de Cordero? 
— Es*...—!'- ¡den, 
— ceta fuera do peligro. Hicibaruío no mucre. 






< Si. ya esta fuera do peligro, gracias al Sefior 

Ír a su SautUima y única Madre ln Vírg' 
¡agrario. Uoc:r ¡o qu< Locido durante 

esta Urjrj ¡onda doluin i» do \a Hpre- 

dable Hormiga, durante eetoecuareuUy tan- 



D. PHf.EZ 0.lU)t>a 

toe día* <■ saperad 

margo* y amenazan lo rm¡ 
ble. £1 coraron se me 
al ver cómo caía y ae dfc? <le 

del sepulcro aquella criatura ej 
por el Cielo de Untas riqtiesaa de oepJritu, y 
que parece puesta adrede en el mundo para 
que sirva do espejo 4 loe qae noecsitamos mi 
ranuiM mi un alma gmudit ¡tañí podnr engran- 
decer un piquito la nuestra, Y más me aiigue- 
licba el rer como se moría fin quejarse, aeep- 
laudo loa dolores como si fueron -i ¡uo 

BOt i «obro ai la* pesadumbre* 

de la v¡da t eomo llevamos ted a ropa, 

»Ya ttiá fuera de peligro, y gracia* á Dios 
i .Cío bieai. Me parece mentira que ee asi, y A 
cada ilutante tiemblo, ítguráudoineqne su ca- 
ra no recobra tan prontamente como yo qui- 
siera los colorea de la salud. Si la oigo toser, 
tiemblo; si la veo triste, tiemblo también. Pero 
I) Pedro Cmctallr), «pin rv« «1 primar Etculnpio 
de Eepafia, me asegura que ya no deb- • 
nada. Ee fabuloso lo que he gastado en mili- 
cos y botica; poro hubiera dado hasta el últi- 
mo maravedí de mi fortuna por obtener una 
probabilidad rola do vida. M; lá 

trampáln, N: i ilsscanso lia habido pa- 

ra mi en eeU Mo olvida 

tienda, d íiori mi persona, > ni Un, con 

la ayuda do Dios, be dado un bofetón á 
cara y fea muerte. jViva la Vil Sagra- 

rio, fin 1>. Pedro Cu atolló y tarabita Kcua- 
senu, tquello tan sabio y profuud 

na «mvi4H4 qw W hOiHbfV Hti ro 







181 



D 

da con '.;> suyo n . e) Mar- 

qué** de Faltan. Y era verdad lo <p:e deefa de 
eus congojas y del gran peligro eu que había 
•la aun irni-!ora pleuresía aginia. 
Lt naturrtlc&a, con ayuda do la ciencia j do 

Íibo; pera 
i rocano la 

o superior al primero. Ouantu n 
uamonte puedo hacerae para disputar una vic- 
tima 4 la muerte, lo hizo D. Benigno, ya ro- 
deándolo do loe facultativos mas reputado*, ya 
Si oh divinas fueran rsrngi- 
o», aunque costaran doble, y prineipalraeoto 
asi álaeuféri un ouideao mina* 

cioso, y cxjd puntualidad tan refinada, quo ca- 
li rayaba en extravagancia. Digamos eu honor 
tuyo que había hecho lo mismo por su dífun- 
osa. 

:quo partaca extraño, DoflaCrusita tua- 
■» en acuella i lastimosa una 

dad de sentimientos y una ternura franca y 
solícita deque ante? no tenían noticia más que 
tos irmcionaio*. Sin dcjnr do grufiir por moti- 
ves pueriles, atendía ú !¡i enferma con eí más 
interés, velaba y bacía las medicinas ca- 
seras cxiu pacit «mero. Bueno es decir, 
para que lo eepa la posteridad, que Dofla Cru- 
i¡U tenia en *n gabinete c! mejor herbolario do 

D. Pedro Cüstello dijo que la enfor* 
• tenía remedio, D. Benigno manifestó 
grnndcia de ánimo y resignación. No hito as* 
utos ni habló a lo sentimental. Solai 
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[n ha da ano unía su hucha con «ro- 

do* capitales. 

Cmtita ■* fué t tas quehaceres, v D. Benig- 
00 te quedó solo coa la a días 

de gravedad, cuando I» «eonmía fuertemente 
U calentara, Bota deliraba. Loa individiK» 
conservan en «na deat-aHo» fobrilee caai todas 
mudados que lea adornan hallándose ou 
•alado de perfecta salud, y asi Sola en ferina 
era diligente, bondadosa y afable. Agilán 
en sa lecho con horrible desvarío, mandaba á 
ices á la escuela, lo pasaba lección á 11&- 
, r«nJa a Juaníto Jacobo por romper Ji 
Correo kU Uu D-tmm, be» 
con Cruiita por eoeaüóa de pájaras llut 
de p i moquillo, daba órdenes á li 

criada sobre la comida, so afligía porque no 
estaban planchadas las camisas do D. B 
no, le pedía á éste cigarro* pura el Pudre Ale- 
lí, preguntaba á los do* qué plato era el más 
de "igualo para la próxima ceuft, y hablaba 
idos de los Cigarrales y de derla expedí 
ción que tenían proyectada; era una reprodue- 
c:ón ó un lúgubre «pepuio do su a 

i íamientos todo* on la villa < r. nm mi k. 
mío un largo periodo 
oxalUíMüi Sola se quedaba muda y so- 

segada otro largo rato, sin decir mas que al- 
gouas palabras a media ros. D. Benicno, que 
alendiu á estos monólogos con tanto dolor co- 
mo iiiten- entender acunas palabras; 
entre ella . ,w Strtei ( I). 
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• do los terrones do azúcar. 
• l-i*gO que <miii «>lía K»miodÓ * 
lo preguntó quién ora el la! 1). Jmmc S 
*]ue ea sueños nombraba, y ella quino expli 
-<éraeJo punto por ponto; pero ancuas había 
^n i r.ntraron Primitivo y Se- 

cundo trayendo un grande, maguftico y olo- 
■ ■ 
rto tafeéis do galantería rabulicreeca. Loa 
•quilloe tuvieron la excelente idea do 
emplear Jas dos pesetas que lea dio* tu padre 
«a comprar flores para obsequiar con ellas á 
su segunda madre o» el fausto dia de su résta- 
lo; y «i ver.Iai] que ora <!« alabar la 
delicadeza exquisita eon que procedían, 
mostrando que en la edad de laa travesuras no 
weaeea cierta inspiración irecox de ficciones 
generosas y de lu mas alta cortesía. Decir 
cnanto •gradéelo Sola la finesa, fuera irnpoid- 
bU; y hi el fuvrt*! a] nx florea no !n ma- 

nue un pooo, habría puesto el ramo eobre 
U almohada. Les dio beana, y hny,o pasó el 
rimo á Cordero para que aspirase la rica fra- 
Ciucía. 

' ¡emgno no cabía en eí de satisfaeciáp. 
Se j> i so, ae le roubalaron !h.m gafia 

Abajo, y ésta parecía hacerse más picu- 
da, tomando uo só que' exprealihi de 6j 

¡irisa de ranaejoria retozaba en 
■ns labio**, aromn que lio— 

a su alma un regalado confortamiento, 
¡taz deleitosa, esperanza, una vida nuoTa. Los 
muchachos, al ver el éxito do su bazofia, re- 
ventaban rio orgullo. 



Mi 
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D, Bsn»jroo se los lloró prontamente a « 

cuartn J ls* íí : 

. ornad... na duro para cada ano. Sois 
caballeros fino* y agradecido». May biei • ¡ 
biso, •ofioritos: esto rasgo too ha gustado. 
Trx d* comprar golriaiua* « ju« os ri 
estomago... compraste:* el ramo... {moa... 
á pasco: nu rayala fc*t» larde a] colegio. Yo 
lo mando... Adiós... uu duro 4 cada un 

Cuando Yolrió al u ti (a ha- 

bía llevado, para que la enferma loa viera, loa 
pajarillas en cría, |*ladne y Urimiloa dentro 
dol nido, mientras la rajara «altaba inquieta 
de uu palo á otro, y ai pájaro punía muy mal 
rato por aquel desconsiderado tranepoi te do 
la jaula. Sola admiró todo lo que allí habla 
que admirar, la sabiduría y la paciencia de 
aquellos menudos animalillo- «í pre- 

gonaban con su matura do criar la sabiduría 
maravillosa y «-1 podes del «.'liadür, til cual, fin 
todas partes 'donde algo respira, ha puesto un 
bosquejo de la familia humana. 

— Llévaselos ustod dijo Sola,— que se 
•Minian y sw cuojan, y creo que lo van a pa- 
gtrlos ptquefiuolos, quedándose hoy sin ul- 
iLiutiar. 

Después cargó Cruiita, no dn trabajo, con 
alguiíca tiestos de minutisa y pousatti .¡-i ><-< 
para que Sola viera cómo con al calor de la 
«alacian so cubrían de piuladas florccíllas, las 
unas formando romiJ totes 6 grupos, oorao un 
vant&aiiüo de piedra* preciosas, otras sueltas 
tamaños y matices; poro todas 
¡ es. También trujo un Luio ijua 
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Habiendo ordenado los médicos que la en- 
ferma fuera á oouvaiocer en el campo, erapetó 
D. Bt-niguo A preparar «1 viaje A los Cigarra- 
lee de Toledo, doudo posefa nx tensas tierras y 
una cata do labran» atrio gusto 

tenia «I héroe en cotos preparativ 
muy aficionado á la dulce vida del campo, al 
cultivo de frutales, á la «txa, y á la crianza 
de are* y bruto* riorcéiticos. ror su desgra • 
cia. no podía abcndouarsu comercio en aque* 
1U estación, y érale forzoso asguír en la 

menea hasta que pasase el Corpus, fies- 
ta de gran despacho de encajes para Iglesia 
■ Poro reaiguáudoae a bu esclavitui 
en ln Oorte, M i pausando en el d 

so vcraiui ijno iba a posar. Amaba la Na 
lata | mala y por asimilación 

autor faroriloy mi 
tro. Así, nada lo parecía Un de perlas i 
aquella frase: d tctnpo cnt<*a i tmar á la Aü- 
■t>««ti<iaJ y .1 trrrirki. 

i era llevar a Sola ¿últimos do Moví 
isita r los uiOOS menures, 
ñatamente regresaría él solo á Mac i 
cu»!. volverla con loe i 

a I* 1 * f tigarra'.es, donde eatariau to- 
dos hasta tiu de Septiembre. 
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¡Los Cigarrales! ¡cuáula pótala, cuíüilas 
¡ladea, qaé de mócenlas >; kipu- 

"301 amoree despertaba «la palabra sola cu el 
dtnm dol buen Corderol |Qué meriendas da al* 
Iwicoqaea. qué gratos paseos por entre almen- 
dro* y olivo*, qué mañanita» Croaran ¡tan* tul- 
lir con el perro y la ©acópela ¿ levantar algún 
D mire las olorosas inaUs dw lomillo, ro- 
nero y mejoranal ;Quó limpieza y fr*acura 1a 
<!e lafl aguas, rjuú color tan hermoso el de las 
osrexas, y •; ra v maravilla oa loe pa- 

r-atea fabricados por «-i pasmoso arto de las 
: jas ou el tronco bueno do aneaos alcorno- 
que*, 6 entre peñas y joras! Ki. lofloercaí 01 
:n.-nto9 el ponido del jabalí hace temblar de 
■ uon del audaz montero, y aba- 
jo, junto á Ja margen del río aurífero, dol rio 
.». que ha riato levantarse y caer Un di - 
(«rente* Imperio*, la pona seca y ol remanso 
( Uiu al pescadui de rafia, flor y 
espejo de la paciencia. Pensando en estos cus- 
poéticos, y gozando ya con la fantasía 
«tos legítimos placeres, D. Benigno ee eonreia 
•oto, la las manos y decía para sí: 

:aristolis, jquó buano es Dios! 
¡Y luego...? Esta i vgocijaba más 

.judias risueñas perspectivas bucólicas. 
lltúA. lo no hablar a Sola da ciarlo 

asunto hasta que ambos estuvieran en loe Ci- 
gurralea y ella completamente restablecida. 

Cordero fue una mañana á la Cava Baja en 

Ui se* de arrieros y trajinantes para arreglar 

los iu vif.j<.í- i la posada de la 

Villa, y tM la t\ n* antiguamente no llamaba 
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jo, que al ¡natante ««lió á la callo para felici- 
üir A D. Gelatina. linda ya díw «imanan qa» 
había eiapezado a perder ol üitedo, y ai 

te á pie acompañada de MícaeJit 
ambas en trajo tan humilde que diflcilmcfi 
podiau ecr conocidos. 

Dospu^s da dar la enhorabuena á D. Gato 
tii>o y á iu hija, regresó á coaa de Camkm 
y ee entretuvo escribiendo algunas cari 
paóu la visitó ou cu cuarto, donde hablaron 
ua peco da la política. Jenara fi o á vrr 

cenar 4 L>. Foliéis] mo, oporoctón que lo 
grac:u por lai tridade* y 

dotquel santo hombro en tan solemne insta 
te, y le halló aumiuneiile o.-iipado con a 
que por ninguna parte quería dejarse co 
según estaba de cartilaginoso y 

— ¡Bomba, sefiora...!— dijo Carnicera' 
teando vi himno por aquí v jnir alia, dt> 
que unos vocea se lo p bigote y otras 

ú> turraba como ti — En Portugal el 

Sr. 1>. Miguel está apretando toa clavija* í 
aque' i <iicen que 

roudran del Braail D. Pedro y Di -tu Muí ir. 
la Gloria á disputar la corona a I). Mi 
i*ra yo ver eso... 8iguo t querido Tabl 
te me estabas o, que esta a 

no puede ser insensible á las glorías dol I 
y si oe Tardad, como dices, que eee muchacho 
rondeno... 

Tablas aseguro" que ol muchacho ronden» 
que acababa de Llegar á Madrid y se llai 
Montee, por sobrenombre Papiro, ora di 
v;ado do Dios para restablecer la decaída 



n que 
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ablas, 
aflora 
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194 n. riíccz oaldób 

xuo'* , rom dadivaras eras uo volve- 

I aunque lea royeran ratones mJI¡ 

«cataban inclinad:» aobr : (riparia- 

roa, como borrachos ómit , y loo mo* 

tíos aparecían cmiinleUmsiite erguidos y da* 

os. E-itos eran los qao so adán á Isa rej 
llws, y ano echaban fuera *u* cantas rojas cnal 
•1 nwiitarau ana ovación Arriesgado. Ku ol 
lamió <le la i ría, 

.ra vio una colección do ot¡ e íoiuo- 

jaban l: najas negras, i ¡o oon otros qaa, 

si no eran avccliucfcoa disecados, lo parecían. 

:i Ion «ombrv '. Ke4i- 

iio en au larga vi I no 

«nUlan gozando da una pingtin jubiíatsón 
polvo y tolarafiaB, ilusionados atku oon i 
xarse y pasar á cubrir las cabexaa de otra ge- 
ucraciju menos ingrata. 

Tú lo loque decimos iba pasando por la fan- 
taaia do Jcnar*. y dwpitéa ésta •© fijó en la 
me**, donda aqnrll:i iiochu lmlif.i, no ya 
inoatou, eino uua eordulora do legajos porctj 
a recortada < ; i de vei 

cara do D. Felicísimo, iluminada do ll< 
por la lampara, como luna qne platea las cuín 
brea do loa montos. Kn aquella altura, que po- 
drir. B6T Calvario, estaba el Crí>l: pal ka 

on 11 fl^a y del cuello cu aoga, y ora do ver cómo 
volvía su rostro ensangrentado hacia la pasan* 
de macho cabrío, pidiéndole misericordia, y co- 
mo uo Inicia maldito caso la pezuña, sol' 
pada on oprimir durnuiouto, cual si quisiera 
patearla. Una carta en cuyo sobi e Ma : 

Ai 8r, D. Jai i.~ i'os&t* 4a 
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Jenara no vio tal cnrta. Llamáronla á cenar 
3* cenó. Deíputfs Doíl* María del Sagrario, st- 

f;u¡ i i iáona) coalumbro, que por lo 

nfalíbl© debía haberee puesto en oí Almana- 
que, 00 quodó dormida oí) un sillín, mientras 
Micaeüta y Bragas, quo acababa de eutrar, ae 
secreteaban do lo lindo ou el comedor. La da- 
ma huésped esperó i que Tablas y la criada 
ceníi&on también para ir con aquel al rii 
de lo» ininMi.H viejos, donde «olíiin hablar do 
cosos «servados. Llegó la ocR-iúu, y Tablas, 
tfxn obedeeJa sari i I Miente á la seriara y era co- 
mo un esclaro, por la cuenta que le tenía, con- 
testó á las apremiantes preguntas de esta ma- 
nera: 

— I k El Meftoríto Don 

Joaé, «1 Sr. D. Celestino y yo habíamos con- 
venido en que las dos era la mejor hora. Yo 
di al carcelero las onzas que me dio el ecnor 
D. Celestino y el nsreelero pidió más, y le lle- 
vó mas, luego no era bastante, y ao 
(a «llamo otras poca* onzax. Al preau la llevó 
las inanias coa galonea do Ionio uto coronel, y 
la gorra de cuartel, que eran el trapo para en- 
gallar á cualqnior carcelero do sentido. Ya eo 
i puf] al y pistola y un cinto do 
onto», que non la mejor brega para poxar loa 
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pies 6 laj laceria que; 

gafio. El carcelero y yo habíamos conven 

corror el cerrojo sin ocharle i_>. 

va ai K cnerda para descorrer 
deade dentro. Para qoa uo hicieran 
moa de aceite al cerrojo. El proco saüó: jo ni> 
té cerno Ee las coropuao para que uo ladraran 
loe dos grande* perica que - tai las 

noches «o el piulo. Debió echarle* pan ó ha- 
cerles roakQcio, porque aquellos an 
se empapan en el engallo. Ello ce quú i. 
por la escalera so le apagn la lu* y taro 
volver á subir para encender otnu Yo lo sen- 
tía desde abaja A ayudarle ni 
á decir «ata boca ee rain, por miedo á que loe 
carceleros so escurrieran fuera percatándose 
del engaño. Todov rocibñio &ua pasos 

i para que m¡ alonlonu ¡ 
tenia confian»» y enalta con eJ alma 1 1 

esperando á ver qué tul í aba la 

cuadrilla. Por rio, vtnora, apareció el i 
cu la nula do guardia de la cárcel doudé estaV 
bauí'i» varios, alguno» vendidos y otros que 
no so habían dejado comprar, tchAmio 
de bravos y boy «Mee. Yo Jes había conrid 
do á boocr, y oslaban uu poco fuera de la ju 

Al ver al preso ao qoi 
ron pasmado». Vcaíacoii la capa terciada, en- 
senando la manga dorocha y loe galonea do 
oro. En aquello man» traía un puñal, y * n j* 
otra la maleta, ó eea uu panudo do ontos. 
iQuá momento! D. B&lusiíauo arrojí al s i 
las onaas y amenaao con la herramienta, p 
taedo: 'jOiiouj y ffiutv .voy.» 



as 

i: 



11)7 
HrOrfn r< campanilla, y Tubín- 

\ectxii. urioá abrir. ¿ 

venía mas gei linario á 

U miseriosa tortí h PeHalsimo, y la 

campanilla no sabía estar calinda ni un euar- 
lo 4o hora. 
— Piusm deda— anadió Tabla*, — (jno al ver 
.2i.ñ por el suelo y el puñal en el aire, se 
quari ■ liándose en el en- 

füño sin saber si atender al oro ó ni hierro, al 
trapo ó al «toque. IVo la mayor pialo io 
laeron al c*p> * un rato a cua- 

ti i corlar el terreno. Ya 
i\ preeo teuía la llave au la cerradura para 

la puerta... Esta (lávese había h 
días antes por molde* de oern que yo *n 
La i Ha volvió a sonar. Jonara 

tn goeto no impar. toando después de 

ir»m vo)\ : o A la aefiora oou mu- 

-Ahí está. 

— ¿Qui 

—El ijn itln enfreule. 

— , en es el de ahí enfrente? 

«broa con piulas... Vionc muy em- 
botado en an capa, y Je ncompafia un airo. 
—¿Pero r juico? 

— El quo tú casó con la jorobada, el dego- 
llador <i o Riparia, Cnlocnarae, señora. 
Bien, gjgn usted. 

¡'ueo lallave eu la cerradura; pero en es- 
to, el bribón de Poeta, que es el que había tu- 
i más raras, quiero decir mas olíaos; se 
toó 4 el Olí 1 1 pies y le litó a wats 






tusdooro encendido. Cuan- 
do alguien andaba por I03 pusillos oon paso 

. seiitjaso un eslxt 
roso en la casa toda, y los puntoto parecían 
leml' -rulo» ele! nil«l& que lia* 

a ceíueiüo fiando, y ealan algunas casca 
s 'illas de yeso de las paredes y el teck 
ra tenia, pues, bus palpitaciones súbitas y ene 
■ -'liadas nerviosas. 
Jcnsra so retiró a su cuarto y Apagó la 
fingir t>a. Cuando lñ 

Jicos salieron, y se fué Pipaón y se encerró en 
eu dormitorio I). Felicísimo, la dama «alió < 

i -. m monto i * o u - tan queda- 

moütr. quesos p.v? no se sentían masque loa 
A Tablas, Le habló eu aeor 
o deseaba salir sin que nadie lo 
■u la casa, vaciló un momento el gl- 
gante; pon so TeoaEdad fue* b llave de 

aquella evn:- ui cara como Ja do Olí 

zaga. ¿i'. .i «a la aventuren»? ¿A su casa 

que continuaba puesta y servida, como si o 

, ó á oirá paite misteriosa y 
no sabida de ser alguno vendido ni por veu- 
der? Lo ignoramos, liste es un punto en el 
cual toda* míe* lia* poquitas y diligencias han 
valido poco, y al tratarlo sin conocuuieuto nos 
ocurre decir, como los apostólicos: «¡Luz. lux!» 
AL dia siguiente muy tewprauo, cuando 
D. Feikístoo y su hermana se levantaron, 
Jenaro «tuba ou enea; pero «dio muy tarde 
foso habitación, porque había pasado, seguí > 
:>, ii. uy mala ■ 1 1 j -: . do fuó á salu- 

dar á Carnicero, éste le dijo: 
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'neotení itioa io la escapatoria. 016- 

mg* tato que ilur un rodeo do un coarto do 
girno á la sombicmín, entrando 
to la Patria dá Sol [>or U Carrera tío Ban Je« 
■.o, y al ña so vio achuro cu ol aailo qu« ae 
le bahía preparado. Baráibar ae llamaba el 
sombrerero, patriota generoso, que guardó el 
mi ri lo con ibla y «upo armo - 

car ni atsolutuajo una do tul víctimas. Escoli- 
an el HóUnodela tienda, eMuvaSaluatía- 
no cauchoB día?, mientras ao preparaba ei no 
menos difícil ardid de ausentarle do F>pafla. 
ocado une prisión por otra; pero en oa- 
Ut última, Lj eaperanfta, la Ulna dn libertad y 
do triunfo, lo aoompaflabau on las solitarios ho- 
ra». Por las noches, contra la <le su 
amigo Uaráibar, que temblaba con las teuicri- 
dado* do Oíózaga catóse diafra salta hábilmen- 
te)* ae talla doJ sótano y de la cusa, uo preci- 
ite para pasearse por Madrid, sino para 
correr & íniateriosaa citas, on que no tenia par- 
ición la política- Como estas atrevidas ex- 
pediciones nocturnas son do un carácter reate» 
rudo, debe interponerse entre ellas y ln tus do 
la historia la pantalla de la discreción; y asi, 
;;ina. sólo « ios en 
s Obscuridad, obscuridad.» 
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— iBaráwtnlia, mayoral, que ya estamos *" 
cus»; ¡>uro ufitod, paro uatc i 

y al ponió *1 dasdavijftd 
lo no detuvo on lo ináa fragoso do un en: 
jo lleno <le guijarros y junto á una tupía car- 
comida. Bajaron todos molidos y aporreados, 
y D, Benigno sudoroso íar.. i * ca- 

sa, que distaba coi. i I lugar 

i habla i>arailo el cocho. Cada uno do le* 
: iba abrazado con su hucha, y entro lo- 
dos conducían mal que bien los cinco perros 
do Oruzita. Esto uo había querido cor 
nadie flux dos galos, y porw camino no ha- 
bía cesado do echar mal contra el mu- 
¿oral, el camino y I l «ra una Vrtr> 
dodora fábrica do chichonee. 

Bl panorama de la ñoca se prese* 
íi<»l|«c a la contemplación de los viajeros. Don 

:m> mi cabía rn y'\ la j>a- 

80 dooia a Si>la; 

— Vea usted como eatin esos almendros... 
¿Quién diría que esos clivos uo tieuen más 
alto?.,; Aquellos otros, que aún ion 
eetacae, ! ano tres ano? 

ha ... Mire usted á la durifcUii; pues aque 
lo del lio Ftezaquodito, tierras quo vendrán á> 
»tr mías el afi<> Qi 
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A caaa eradei'abnr, median órnente arre* 
(ri iXi j A pii, iaodroixiu. Tenía une huor- 

la , ¿ la ijue iJalm instaura 3 m La •• 

• dará do una noria. MáB allá habla DD 
prado muy lucido, en el cual pt.Muban i 
no* carneros, y lo* gallina* en bandada*, quo 
regir- igaota y enfaldado k»Uo, reco- 

ma» libremente todo, olivar, vinas y prado, 
. donde lea prohibía la 
entrada, con muy mal gato, una curca de 
tat-in erizada de ptia». 
EJ litio no . i I* hormo*ura, ñero 

y agradable, y lenfa loa íuai 
nloe de la soledad, del silencio campesino 
perenne, aunque un poco tríale, 
de loe olivon, Los horizonte* eren Anchoe, la 
iva, el airo puro y sano. Todo convidaba 
la vida ensogada y a desencadenar de 
trinU-raa y p^eocu paciones el eapíritu, dejáu- 
dule libre y á su9 anchoa, 
lnteriormcuto la casa valía poco; pero Sola, 
uaoto la v¡ ■-., bis • m< Dtalmaata la refar- 
aw > 'le toda ella, promcUéndo- 

•a pouorla, ai la dejaban, en un grado tnl do 

comodidad y arreglo, que no 
allí "nigoe y aun obispos. Todo lo 

oixeivaba ella, y ai al principio no decía na- 
du, cuando Cordero l« pregunto mu opinión, 
tt08 dt> darla, diciendo: — ¡Que 
vendida sqiri uu tabique...! y abrir allá 
una puerta... y alargar eeto corredor, pooiéa- 
doleeecttler*<'xi'M-ior para bajura ln huerta... 
y en la huerta yo plantarlo- uua fila de arbolea 
quo dieran sombra á la casa por esta parte..* 
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y «rentaría, el gi ealá i mi rn po- 

nerlo ella en el fondo del corral, donde ««Uta 
la« muta*.. Hay que di le Ib huer- 

ta y componer era nona, que nía duda os del 
tiempo do Ii« moros. 

Todo eato lo oía extasiarlo D. Benigno, pro 
laetiéudoae fortnaluiente bacer las reformas 
indicadas por Sola y aún alpunos uias. 

Desgrai <o para él. no podía estar 

en los Cigarrales eiuo un par de dios, porque 
le precisaba volver á Madrid; pero 
sería cuando volviese den'uitivameut* á sus 
dftfl tiorras para pasar todo el verano! 
Sí, ii, sí: era ya cota decidida en el e\ 
del bueno del comerciante liquidar cu? nías, 
traspasar la tienda, ren audaz al comercio r 
hacorae labrador para el resto de a\ia días. Es- 
tos dulces pensamientos le bacín» sonreír 4 
colas, 

Ls hiitoriii (Mi<n»a quo D. Benigno KffTttd 
á Madrid ain que le ocurriera nada de particu- 
lar en su viaje, dejando buenos y sanos, y ade- 
mes muy contentos, á los que en los Cigarra- 
les se quedaron. TámbWn dice que vendió mu 
dios encajes en la temporada del Corpus, y 
que alia por los últimos día* de Junio el heros 
i i izo en triga de la tienda a un amigo de toda 
kii confianza, y se dispuso ¿partir para Toledo 
con aus dos hijos, Primitivo y Segundo, quo 

Íia estaban de va «dones, con bosoas noUx y 
as correspondientes buche» llenas de dinero. 
Para colino de dicha, el Padre Alelí, á < 
loe médicos de la Ordou hablan prescrito so- 
siego y campo, se disponía á ncoinpaOurle 
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arrales. Qaé faltaba? Sdlo fallaba pa- 
r la Yema al edificio do la felicidad 
qtw w» resolviera un Manto del alma, 
le corazón, del cual pcndluu to- 
as demai as, cnetlfotu 
leí boro© de Bolero* Una do las dificulta- 
des más grave*, que era la de la eii 
" planteamiento rorbnl del problema, oslaba 
ya veiin.wía, porque I) Benigno halló mi niwÜo 
oxeo!' 

var cu timidez, v lüé escribir á Sula una larga 
caria cuando ella ee bailaba en ios Cigarrales 
y él en Madrid. 

La corta o-a tan 6na, tan discreta y ooroe- 
di.Iti, : irnos en reproducir algunos 

parran* de olla. Doc-lan aei: 

•ErIo que sieut a pasión da iiutr.al- 

boto, que sería impropia de mi odad: ea un 
i!o compasión, y poco á 
poco ee fud volviendo uu lauto egoísta; luego 
se rol' admiraciones do las virtudes 

do usted, y urna tarde so biso fuerto con la 
«le asociar á mi vida una vida 
tan álil por todos conceptos, y que me traería 
tan gimi doto de riquezas morales y de méri- 
tos positivos. 

*A<]"Í, «pro* na Hormiga» viene por 

sus pasos contados las cuestión del agradeci- 
miento. Usted dirá cjue lo tiene por mí, y yo 
replico que mayor debe ser el mío, porque Jos 
favores que iue lia hecho son de los que no ee 
pagan con nada del mundo. Usted hn criado 6 
usted lin ordenado mi casa, usted 
: dablOj uU'il y melódica la vida. 
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Y qoieo lauto ha kech<< .anto mi 

Si una petición digna en el ixiuu— 
-i, j mil veoes w\ Huérfana y sola, pobr«^ 
Uworoqr.r 911 rirlodw, mi íim-.>r aLÍ 
ma solicitud por toda* las cría" 
luraa dé' afama*, usted lin eaaüvado 

mi coraron, no con afreto ard lente do cao* qra 
más bien hacen desgraciados que felirtm á lo* 
hombres, sino dispertando eu mi un acutí 

•1 íT.al M el Huici 

«1 napelo, la «naidaradóc y ln ternura, el de- 
neo de ucr M.x. y el más vivo aún d< 
hacer feliz, ri neAora a 
ya üeue en su aliña todas JasstfUtü 

lo me contesto usted por escrito, 
tiste»»: mi propoaició», y cuando yo faja, qui 
sera dentro do ocho o diez dtat, me responde 
rana it*j con aun sola palabra; 

ioteligoneia, apreoiable He í que ni 

plOli I un* ut-;' 

sería uBted para mí lo memo quo ahora ee, 
1 limeta y mas santa do tae amigas, y sieiiiji 
Hería yo para usted el mismo loa!, adrairade 
ieute amigo, 

/;.-n:<jso Coi- 




5 
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Mny satisfecho y deecaneado se on< 
hombre después de eacrila la carta. L 
aprobada por el Padre Alelí, D. B 

gó porra propia mano al ordinario deTo- 
A ¡u el dia vendió muchos encajes. Di 
cataba de su paite. 
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Po- da J n lo, y «I li¿- 

roo, oou sus <i: I Padre Alelí, soem- 

Iwrm o* aquí a 

do Ioh Cigarral aba el 

sirlir, fiie.i;:u lau txtrcu^JuJn aquel 
di* «1 desorden caótico do ea cabes», que no 
hablar* mejor ni con más gracia i 
deten M (íc Ub*la t ó el fabri- 

pus Je ¿»*'u:i>. A cada justante 
•oapendíasua paliquee para quedares mr 
al cielo, con el dedo eu el labio y el eutrecejo 
de pliegues y laberínticas arrugas, ima- 

Si de la coufuaidti que don tro roina- 
iU única* quo entóneos profería, eran és- 
tas; «Benignillo, yo toafa que deoirte una co- 
sa... ¿Quó es lo que yo teuía que decirte, Be- 
'i:es no me acuerdo.» 
►teros, aunque anheloso y lleno de 
i, toma presentimientos folíeos, y el co- 
raron le auguraba quo «cria veuluroso el le>* 
'>n do sus amorosas ansiedades. 
Llegaron. Sola, Dona Cruzita y loa chicos me- 
nores, con regular oscolta de perrillos y perra- 
toe, salieron A recibirles ni camino. Por un ru- 
to no so oyó más quo c4 estallido do los bosos 
cou que a* talu labau los herintuoa. No poca 
jel besuqueo íuó para la corroa y laa Ha- 
ll 



cae mano* de Mq'U el cual i gcao 

;¡or alo qoelaapali /retar, 

echan* b< • A dorooha C- a, oo- 

i desparrama a punadoeel 

trigo ©obre un Hrtil terreno, D. Benigno ee 
tiró bastante cohibido en presencia de 

Sola; y «tí sus frasee fueron balbuciente*, 
ndfts y soso*. Ella cataba en su natural 
luí mor, alegre? per la llegada de loe vía- 

{;uedecostuu> 
>re. Crocita no parecía la mrero*, y andaba 
por d campo hecha uua tagalcja, vcettda coo 

MviCÚ extravagante y 06tnod >, •;■ 
era cíe* lamente toirado de le* fifcimnw de 
Arcadia ni del Zurgu- 

a una naturaleza constituida moraltnenl 
para la vida del campo, por bu amor a lae flo« 
rea y á los animales, au cepiritu do indep- 
deticin y «u actividad. As* 
dos las Arboledas do raí balconea por emú I 
espado-K) tieito en que había olivare*, vino- 
do* aiboricoqoea, eetabloe, huerta, cerro.- 
liorúonte, enloqueciú de c , y todo el 

día andaba por aquellos campos con un pa- 
ñuelo liado a la cabeza y un garrote en I* 
mano, echando de comor á las gallíuaa, vigi- 
lando Iob carneros, es lo a lo* guarros 

do Jos sitios donde 1:0 debían catar, ó biei 
gimidii trata, regando lechugas, arreglaud* 
uua eajialdcra de cafiaa para que ee enrolaran 
tapando lim tierna* y radiante* jodias, 
chicos, que ya llevaban un race en acuella vi- 
¡n negro* tierreada tanto au< 

dar por ci campo, jugando á todas horas con 
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iros. Parecí» i 
piotr toa, v en sus coma, de color 

roa Je Alooroon, brillaban loa ojoade 
at&bacho despidiendo centellas do picardía*. 

AntfH ile que llegara la noche-, D. Be:: 
recorrió la cata, dallando en ella y ou la cita - 
iribu i« e«r.*tj<oa n ■'. nove- 

Arreglo, qo© en oornaon baili de con- 
os divinas 
hablan andado por allí, d ¿tinto ei I 

habla hecho de un ca par, y del 

doem^nt* lioioeo niio. 

le, qudeocat:; 
ponder A i Cor- 

dero i»nr¡*. ai. — Vfe contesta e< -. no 

con palabras. Estas paredes y estos muebles 
me responden por rila, dictándome: «Nos lia 
i do la cava.» 
La latería huí ro nuov< i 

radón. No parecía la mitaia que él 
había dejado al regresar á Madriii. Todos los 
cuadros vetaban sembrados de hortaliza, las 
gallinas, expulsadas do allí, tenían mtjor neo- 

. adinirabldtntiiite eh* : - 
dbpneato. La cerca, limpia y podada, reverde- 
cía y echaba verdadera espuma de tiernos ro- 
xuno sioneusYenaabirTieralaeavis; 
useoe, admirablemente en- 
artii rocían recibir con agradecítniou- 

iaada delamo, cnondo por aque- 
"Soonlornoasepaiettba. La noria ca- 
taba ya coirpueeta, y no se desperdiciaba eí 
., ni quedaba ningún conjilóu roto. Tosía 
lAqnitia l'uo» ¡onaba dando : najes* 
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ida de 1*b axruaai 
ro abrato. Junto? roccrrwron I* cusa, 
B a rilo» Silr, v durante un rato i 
hablft UO do pira castellanos, di 

puerta por aquí, da 

las paredes quo debían empapelarse y do tu 

iiredor 
para ir ú ¡o raso y do otra 

•¡a*. &i>3m taba "t:* proyecto* j 

dea*»:' la claridad admirable, di 

i mudo en todo la elevación do su ; 
mMioo. 

tildo «1 maeetr»>*' 
hablaron larg i ato, Scparáro: 

iiit abandonar ole 
a, y cuando entro Sol a un el 

ojos, «uo peaUAeaban como si quisieran llori- 
quear un poquito. Después cantó entro dien- 
tes, apartando la .r. 

I>. ü migno aaliá rt lu huerta ydnla huerta 
a 1 «ampo, porqu-. . bu ílar un paseo 

largo que airriera d* es alma. Iba 

por« lo los ol.ro», cuaudo oyó lu va 

■ 

I .u eepemira de los ói a qr.a 

—¿Dónde está usted. Padre M ato? 

-i eetor. Bale enemigo i 
teta bu l m Jacobito me ha traído á 

eftoí andurriales para que vicru nn ni 
aquí aatojr ou ana xanja de 
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Acercó» Cordero á donde la Y02 sonaba, y 
ríA á su vencir.blo amigo en lo más bajo do 
moa hondonada. Jacobito *« hahí.i 
os hombros del fraile, montando a horcajadas 
(obre m cuello, y desde aquella emir 

»a la mano con un palo, queriendo al- 
isar el nido. 

— Mírame aqni sirviendo do caballería al 
vrgajQte de ta hijo... Lobesuo, si coge* el nido 
mjx* te viro al suelo. No espolee*, ver- 
lugo, que nie rompes una clavicula. Benigno, 
'.os, quítame este jinete y ayúdame á aa- 
il hoyo. 
— A ujo, atrevido, insolente cd 

o -dijo Benigno riendo.— ¿Pues qu¿, nuea- 

inngo ee campanario? 
Desmontóse el muchacto, y A.WÍ, librada 
tan molesto poso y ayudado do Cordero. 
*lel atolladero vn míe eataba. Arreglándose 
el bal ■') de la mano a bu atui$;o y le 

*!£:■ así: 

— Ya dio acuerdo qué tenía quo decirte. 

Vm*j. irin, qun i-»la dando vnrttaif 

t'oojtj uua veleta, y tan pronto apunta al Norte 

como al Sur. ,-. fa que decirte? 

era que » eusarra que Su Majestad na- 

'•-stóoira ves ni cinta. Como salga 

«r*», ¡quién verá la cara quo ponon nuate- 

| flora* losanoatultc 

— Eío noo lo ha dioho usted oatoroe rocea 
durante el viaje, tío Eugarxa- Credos. 

!>ale bola, es ventad— repitió Alelí pe- 
ni suelo. — Pues no era eso. Km 
•-•re? 
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a ilí ron mi idea... 




Dwpuóe do una larga pauta p»l- 

.;> an la l: [arrojado íi I). li ( 

per la solapa, tiro de él y lo dijo: 

— Ya lo pesquen. . rii ilí . 
rao B9 «capan ln* iiieapl Ü.o la, L). 
■ 

D. Benigno miro ai cielo. 

— No BéV- «dijo, — ni me importa. 

Después estuvo un momento confuso, 
qne aquel nombre sonaba en sus oído» de 
modo extraño. 

— Puen c\ día de nuestra salida, coi 
celaba* fuera de casa arreglando lae cosas del 
viaje y yo en tu tienda charlando con el muñ- 
es bo, liego un caballero preguntando por u. 
Preguntó [n>r todos Ion de la cana, y 'lijo que 
uo podía esperar porque tenía prisa. Se íuo 
indonoaeu nombro, que era D. Fb no •£ 
itot Servet, y como por el empaque y el 
modo de retir, por la arrogancia, el había y 
el sonsonete del apellido me pareció francés 
lo llamo wonsicur*. 

Alelí pronunciaba esta palabra, así como 
toda palabra francesa, lo mismo que 90 oa- 
cribe. 

".* no dejó recado? 

— Que y» volverla. Pero la del hum 
mancebo y yo opinamos que es un extranjero 
fin los que timen a enredar y hacer revolu- 

D. Benigno raedsi" 03 momento. Despuéa 
derecho las ideas que lo asaltaban lo; 

—No se quien e», ni me íujím¡: 
llido lo han llevado otras personas quo ya uo 
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existen. Con que Padre Mcnuinecito, basta de 
» un riere© y varaos de paseo. Jacobilo, ven 
rxe por delante: no lo alejes de nosotros... Re- 
verá <■, todo va bien, muy bien. 
— Gracia.i ft DÍO*... ¿V pura cuándo? 
—Lo in¿8 j* ron t li rao se pe- 
diráu los papelee. Bará.ttolñi... 

"cha de ew cuerpo dos docenas 
1 ii Ufc>n>,7 jo lo ooompaflaié ochando 

•. y* OTfc CÍOUipO. 
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Deseoso do '; hft fuera rmlidad den- 

tro del usas broro plazo, D, Benigno arrestó 
los do Sola, qiw eaUbau en 
•un puebJo del reino de León. Entre tauto que 
nenian aquello» malhadados documentos, sin 
tos cual o* no os i ■' n ibh soeender cristianamente 
1* antorcha de Himeneo, loa luí; ron cónyuges 
birlan en Intimidad honesta y dulce, en una 
etpecie de luna de miel déla amistad, eo ple- 
gado de la paz doméstica, cuyos encan- 
tos 59 multiplicaban con la deliciosa existí 
tamposinu. Loe dios pasaban mu pujándose 
suavemente um t ¡ ; . i tros, y cada uno ae ellos 
Unía sobre bub propias alegrías la esperanza 
de las alegrías del siguiente. Nunca faltaba 
nos» operación de labranza, un paseo al i 

ido cu fas ¡ del ilo, y 
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uuncaootnoen aquellas gratas oraciones se le 

ifUlálABMQMnaalbiM ITO lo* MI 

lamientes del filóecfo de Ja Libertad 7 la Na- 
turaleza. Tan pronto recitaba aquel ¡»i 
que Rousseau encomia las dulzuras de la a 
tai], OOOO arpial otra rn <j. 
co do las comidas rústica* preparada* por 
rjrrcUie, stuvnttdax jwr rl apetito, « 
faafcgria. £1 anatema de loe convites urbam 
no es menos enérgico que la apología de las 
meriendas sobre la hierba. 

Emprendiéronse la» reformas de la casa con 
grao actividad. Cordero encargo a ios 

regalos con que pensaba expresar á ñola ln 
pureza de nu afecto y la enormidad de ea a 
niirnción. Tu; .la hacía sus preparu 

vos, aunque en pequona otéala, pao* quería 
los nuevos rj< «e 

rigieran por la ley de tas domiuioe antiguo», 
que era la modestia. 

Solo una contrariedad agriaba el ánimo de 
Cordero, poniéndole de mal humori ratos. Era 
que loa papelee de Sola no venían. Era que on 
los libros parroquiales de La Bafieza ha 
sabemos que" embrollo ó confusión, y quizás 1 
go de iooptitud ó mala fe en la peraoua comi- 
sionada para arreglar ol asunto. Llegó el mes 
de Agosto, y los dichosos papelea no parecían. 
A mediados dediebo mes, el cansancio di; Cor- 
teo no podía sor mayor; y recordandfi que 

[a en Madrid un amigo qiw era el mejí 
agente de negocios eclceiáetiooa de toda Espa- 
ña, escribióle una larga curta encomendándo- 
le la reclamación y pronto despacho de aquel 
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Apunto, que era la clave de tu dicha. En elso- 
tSr. I). I'Vlir uto, 

calle del Duque do Alba, en lüidit&« 

¿YqaéP^peí de trasla- 

darnos otra vex á la Villa y Corte íin pagar 
coalas de viaje? No mil veces; que estas oca- 
siones no se presentan todos los diai, Callan- 
dito n04 dcslitoraos douíro de la carta, y he- 
aioa uq. ¡mario de Triodo, 

l»untua!uieute la llevara á tu destino, y á 
nosotros con ells. 

Muy bien eo va dentro de una carta. Ade- 
más do que ih> liay mejor aposento que un pe- 
<huo de papel doblado, teoemos la ven tn ja do 
<¡ouoeer los secretos que nuestras compañeros 
<3e Tínje, las señoras letras, llevan consigo. 
Iw es llave de nuestra breve cárcel, y 
xío dedo racilante, rompiendo la frágil pared, 
devuélvela libertad 
Ya estamos. 

Abierto el papel, Balimosun poco eetropea- 
:' y cotnmcciooe á causa do la postura vio- 
lenta qui«*R indispensable en Ion viajo» opiato* 
Jarea, y pronto nos hallamos frente A frente de 
una tabla que te esforsaba eu ser Htjmblaute 
htimauo. Era D- FoIícíhíuio, que en aquel mo- 
•n en que le remos, decía: 
— PormiUimo usted que lea ceta cArta. 
Tenl Miramos, y 011 efecto, Iranio A 

la idos s estaba un caballero de muy buena 
presencia, el cual, m no UjiiU cuarenta anos 
aldaba muy cerca do ellos. Vestía bien, 6a 
iu íranta nllu y hnrmftía, 
au complexión robusta, oiu dojar de sor delica- 
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dn. su mrwio u« mirar I negros * 

ardiente* á Jft vcx, como la." 

Oí 
i bueno.» 

IXtifiués la puso bajo el pie de caí 
prosiguió Jo que i a soflor i 

ha cu* i<l i llegan ' 

iueel negocio de usted oa délos 
dalles ■ ■« de la fortuna du 

bu tío de usted, ol aefior cr.nou.igo de la& i 

I Je I* 

diócesi* do Pamplona, Lo que esta en laceo 

tmnfa de la Puebla df . K*rn 

cogido por usted ei tione valimieuto y aetivi 
el asunto. ¿Por qud uo se presentó a 
coger eu herencia cuando tuvo noticia del <U 

•-? Ya mi li¡» 

estaba ci y perseguido por In* It 

jt». Pero no 1 1 <> 

lo eata usted, y ei ee le deja en pat y aun ec 1< 

He abaudonar la farsa del nombr» *u 
puesto, e* porque ha traído recornendaciono 
de i Lo 

en Jugar do usted, xue decidiría a perder la 
mitaJ de la herencia del aefioi 
Sotvota con tal de tacar Ubre la otra mitad, 
coaSarfa mi pleito á un agente hábil y i 

tira mover loa tftstoe y «acar adela) 
toe' con lodaprooti i i. 

— Ya lo be pensado — dijo el caballero, — y 
no tengo inconveniente eu ceder la mitro do 
la herencia a la persona que arregle eata cues- 
tión eacaudo del Monle Pío Benetu ¡ald« I 
ploua lo que iodel:dauiouto lm sido llegado á 
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él. ¿Q .-.xl que iugamo* el conven: 

no [«recio dudar. Su cara de fó- 
wil eufro transíormaeionea ligaisimnsen color 
y < - ¡ estuviera sometida en un 

i a raerte las químicas. Va- 

riuriia sus mejillas del fcris cretáceo al rujo «le 
cinabrio, su frente ee llenó de arrufa» corno 
ni) termo que se cuartea á causa do un reca- 
lontiim.uiito interior, y su* ojos cambiaron uu 
i u< la iranaparonda iiiq.ufecla del talco 

spor ol brillo del feldespato. 

— La mitad, la mitad, j punto coucluido— 
<3ijo el otro, que eiu duda erA más vivo que 
vni azogue y gustaba do las rese Iliciones proa- 
^A:i ico» #1 contrato hoy mismo, y I 

a nos nn instes para el despacho del i 
Si á loa aeis meses está resuelto, la mitad para 
mí, la i a usted. 

D. Felicísimo empezó a balbucir excusas y 
tá presentar sus cauchos aflos y su retraiinion- 
to de km nsgucios coreo un obstáculo para 
[ue ae le proponía. amó 
mucho raeouociéudoee incapaz. Por los doe 
a de su boca salía la saliva como una 
«moción bituminosa, que en aquellas concre- 
céones y repliegues do la barba rapada so divi- 
dís en monulos arroyo*. El taimado vi 

1 11 dificultades del pleito y su loop* 

i duda porque no le paréela bastaute 

la d quería dos tercios de la herencia. 

— La mitad— manifestó resueltamente al 

otro.— ¿Quiere usted, eí ó no? 

— Poner usted K-cotueudadodelSr.D.Alo- 
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jaodro Aguado» Mm 1** Marismas— 

re, -acepto y tomo á mi caigo en 

negocio. 

—La mitad... sois rneaea. 

— L* mitad... sois mese3— repítM Caml 
y - ;:*aattó<k";a «pcluucade eu 

ñateado oomo el oso prehistórico.— Uagainoi 
hoy mii-atra escritura. 

Tomando ol pió da cabrón con iq da < 

corcho. dí6 un jKirraro sobre la moM. que iiito 
temblor hasta eu sus cimiento* el umalou da 
legajo*. 

Después rodó la conversación sobro ifírerao* 
n- unios, y concluyó en política. Acorca do 
ella dijo el caballero lo siguió 

— He perdido todas 3a vivida 

mucho tiempo en España eti medio de 1i 
tempestades de ios pai oaoe, y mi 

i tiempo también en el exttftnj.i 
disl deepecho de los españolea voncWoe y dos 
terrado*. La experiencia me ha hedió ver 
son iícualmeute estonios loe Gobiernos que 
persiguen defeudienduwo y loa bandos qm 
can conspirando. Yo he conspirado tamhif 
algunas veces, y en aquellos trabajo» oboot 
Lo vi.xto en derf* • pows móviles roí 

rosos y muchas, machísima* ambiciones 
cas. uutftitofl y rencores quo no ao diferencia* 
1>hu ríe loedel d«i*n(ilisinn nada ijueen el nom- 
bre. La realidad mo ha ido dcecncautanlo 
poco it poco y llenándome 'le hastío, «¡vi DUftl 
nace éiiQ mi aborrecimiento i *, y 

el i>ropaaílo firme d* huir de olla eu lo que me 
quedare de vida. 
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Uh. 7a á mt una tiranía ramplón* que *i e* 
Sufrida por uuoatro país, lo quo dodo mucho, 
fon Irá á éete eti un lugar que no envidierí 
BOgurnmonto ninguna rogión del Af: 

Al oír esto, IX K o un gesto tan 

diRfili o »u cara se arrugó (oda, y dea- 

aparecían loa ojón. ) Ida pliegues de au* i 
so extendieron ¡caudoee y describÍGodo 

niñero infinito de rayas hasta el último 
confín de las or<j«8. 

-¡-gán ew> lihrral... 

— Lo soy, «1 seflor, soy liberal en idea, y 
deploro que el para entaro no lo Hta. Si no tw 
Unieran tan arraigadas aquí laa ratinas, 1% 
ignorancia, y, sobre todo, la docilidad para de- 
jarse gobernar, otro gojlo nos cantara. E 
tiamo sería imposible, y do li ibrü a¡> 
heos mas quo on c S sn la Hotentooia. 

Por ¿«agracia w liberal ni 

lo fjue os libertad, ni tiene de los unevos mo- 
dos de gobernar más que ideas vagas. Puede 

o la libertad no ba llega:. 
(Uvi/t ¿él más ij'i'i como un susurro. Bs algo 
quo ba hecho ligera iint-xoeiotí en sus oídos, 
¡-ero que no ha pouetrfloo eu mi eotendií 
to ni menos en sn eoneienoia- No ee tiene 
dolo quo es el respeto mutuo, ni so cora 

¡uonara establecerla libertad fecunda 
niociao quo los pueblos so acostumbren 
esclavitudes, á la do la* leyes y á la del Ira 
jo. A excepción do tre* docenas de personas... 
no pongo sino tres docenas... los españoles 
qae más gtitan pufisodo libertad, ontieudou 
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no jeta en hacer es m santo 

burlar*» d* Ih mil >ridnd. Rii iinn 

abra: cada español, al pedir libertad, roela- 

ir ln suya, importándola poco lu del pro- 

tmo 

— Luego usted — dijt D. Felicísimo, «juey» 
inbfa roce unid o lu rijexa potrea do *u ros- 
ru, — no iw 1 i i >* mi i;t nuxlo do acá 

.o soy ni modo ralo, según tai idea, yerto 
|oe estos pi . apreodjdofl donde ao so» 

ólo principios, sino hecho?, preYaleceréu eu 

án todas las tierras, 
«cítiso Espa&a; pero cuando mo detengo á cal- 
cular [io que tarriaremoM en *c. 

.dos, i-io confundo, me D "rquo 

estMi ftl cu |»cos [mu tan grande 

obra. De aquí mi escepticismo, quo no ea real- 
mente escepticismo, sino triste/,». Creo en la 
abortad porque he visto sus frutos cu otras 
partas; pi 1*0 que es.i mismu líbartiul 

La darlos allí deudo hay poquísimos libe- 
rales, y <lt? ás4oa la mayor parta lo non ái 

i-apaña- tiene hoy la controversia en los 

B, mía aspiración vaga en la mente, cierto 
instinto ciego de mudanza; poro el despotismo 
seta en su corazón y en eu» venas. Ea s\i na- 
turaleza, en su humor, es lu herencia toprosa 
¡toa, que no so cura «i no con ui«- 

ii do sigloe. He vifilo borní res que han 
predicado con elocuencia laa idean liberales, 
quo con ollas han hecho revelaciones y con 
ellas han gobernado. Pues bien: esos han sido 
en lo los sus autos despotas insufrible!*. Aquí 
tro liberal, denota el em- 
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picado, el pc:i 

i «Jo el periodista, ol muñidor do eloccl* 
lies, eljuutero del pueblo y «I que grili 
Jas calleo himnos y h ^trióticas. La 

idea do libertad, cutiendo súbitamente aquí k 
del siglo, no« dio fórmulas, dwrur- 
e»oa, modificó algo las inteligencia»; pero |«yl 
loe corazones siguen perteneciendo al absolu- 
tismo que km crió. Mioiitraa no ae m 
loe sentimientos, mientras la envidia, que 
aquí es como una segunda naturaleza, no 
■a puesto al respeto mutuo, no habrá lib 
dea. Mientras el amor ni trabajo no venza Ion 
bajos apetitos y el prurito de vivir & 
ajetia, no habrá libertades. No Labra libertad) 

ttras no coucluja lo que se Jlau 
dad española, que es la holgazanería del cui 
po y del espíritu alimentada por ta ru 

fto.que las pasiones sanguinarias, la envidia, 
A ociosidad, ■ . ia, ol «aperarlo 

lodo del mielo fértil o de la : te los rii 

el anhelo de someter al prójimo, la aml 
desueldo y do destinos para tener alguien sol 
quien machacar, no son masque las distiut 
cara» que toma el absolutismo, o) cual ce 

ita aegúu la» edfldaa, ya servil y rustren 
ya levantisco y alborotado. 
— Segáu eeo— dijo D. Felicfeltuo confasi 
Mi considera á nuestro paía ine]>to pan 
las libertades. Por consiguiente, como uo puo- 
de haber rniis que do9 clases do gobiernos, y 
el libera) e* imposible, tenemos que aceptar 
absoluto. 
— No— replicó el otro,— porque una loy 
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ineludible arrastrará, mal de au grado, A Es- 
paña ror el camino que ha tOlDi rilita- 
«ión. La civilización ha «ido cu airas épocas 
mista, privilegios, convento», fuero», obe- 
apafiAba i o con ella 
«n lugar eminente; hay la civilización . tan cons- 
ta ule en la muda usa do ene medios como en Ia 
tfjeradesnsfinee.ee trabajo, industria, investi- 
gación, igualdad, derechos, y no hay más re- 
3nedio queíop' '-laca- 
u a la cola. tapaQa se pone Ina san* 
i]ij y anda: seguramente au- 
á trompicones, cayendo y levantándose 
A cada paso; pero andará. El ntaolutierao en 
\iua imposibilidad, y ol libcrolifinoceunadt- 
il me atengo, roctiaxando lo 
nioe do pasar por un cielo do ten- 
is, dolores y convnlskwes te- 
nibles. 
— ¡Un s3j 

—Sí, y ceta es la caima de mi tristes** Yo 
me encuentro m la mitad dn mi vida. He 
Irabaj ■ Im por la idea salvadora; poro 

ja me siento fatigado y me recoi 

ufl para esta la k>r juiuouaa, que será cada 

tara. Otros vendían que arrimen el 

hombro á tau temible corgn . Yo no puedo más. 

Lsts eircnuflUnc iu w .. solo, 

viendo cuan poco 
hemos adelantado en la cuarta par Le do un si- 
me deeftiui.Mi ntroxrccnte. Reconozco 
llanta «;*• mis fuellas dependía ya I 
eaia mi conciencia tranquila y mu retiro. 
la hoy no he ara mi ni un solo día. 
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Llega la hora del egoísmo: necesito vivir 

• paratni níendoglorú 

éxito, el mi;: mi «13814 

■uria es'.énl; puoa vívame* «rjuicm un 
descansemos. Soí.ie la.i rníui- 
ricas ambiciones solevan' 
grande, potente; la ambición da ser félis, ti»» 
una familia y vivir do los afectos puros, Lurnil 
de*, dom¿*tico*- |E« Un dale* no - 
para «1 núbltco y cario todo para ios nuestros! 
A¡*irtado de la j*»Iít¡CA 

rtcs buscando mi que 

■ ■■litarme y a donde no llegue el fragor dto 
la tai 

D. Felicísimo movía la cal>eaa somien.3 
Creía firmemouto qoe el caballero, eu amiuo 
rliente, tendí U cnbcaa vacfr. 
soso; ¿wie» qué mayor locura, eu agi- 

tados düu, que no ser apostólico, tu vi 
ai siquiera liberal? 

Ya iba a decir algo muy ingenioso a«hn» 
esta ot nanía de no ser nada, abeolu- 

lamenta nada, ojiando entró Pipetón, y eettre* 
rliauco con ímpetu amistoso Ja mano del ca- 
ballero, le dijo: 

— Enborabueuas mil, queridísimo aun 
Vengo de ver á 8a Excelencia, que ya lu 
las carta* que trajiste del Sr. D. Alejaud 
Agua-Jo, Mar» nu ; 3 de las Marismas, y de 
parte le oaeguro Uta 1 

QO6DL0 C0I»0 en el uiinuio Pmiím ó '..< ad 
Kl Sr. Aguado, eomo soberano absoluto 
dinero, e* m»a potencia de primer orden, una 
autoridad indiscutible. Ahora bseu: coneid 
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rundo que frl mencionado Sr, Aguado (!' 

lonaba jauíaa su entilo deex|*diente) 
garantiza bajo bu palabra de oro que \ 

divamente cou la misión de comprarle 
cuadros para g\i rica galería, y además á asun- 
tólos tuyos que nada tienen quo ver cou la 
<>nta á 8. M. do todo lo 
actuado, y S. M. m bn servido dianoner que 
no se te moltele eu lo mis mínimo. Tendreislo 
entendido, y ahora, discreto amigo, ruégoto 
que adoptes tu verdadero nombre y vengas a 
comer conmigo á ;o onoontrarái 

■i:aadwean verlo que escribirte... 
toallero ee levantó, y muy gososo 
—Confio sin vacilar en la libertad que se 
me ofrece, y recobro mi nombre. 
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Tenía *us papeíoe eu regla, pasaporte, par 
(¡da de bautismo, á máa de otros documentos 
importantes, y aquel mismo día se celebro la 
escritura pura llevar adelante lo pactado con 

i-.císimo, asiati esto acto solemne, 

como notario, "1 lioonulado Lobo, a quien co- 
nocemos desde haco veinticuatro aflos. Por la 
tarde P¡|«aóu se llevó al amigo a su casa, don- 
de le obsequió bizarramente con suntuosa co- 
miiln, engarros *xqu untos y licores de primara. 

a ospleudldca y ol lujo do la viví 
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do 



admirarov 

menos do traer A la memoria la humildad coa 
que el Sr. Bragas dio los primeros paso* «n la 
caxrcr* de aelisia. YA medro huida «ido 

grandísimo y el apio vecbauii uto tan colosal, 
que allí podrían lomar facciones cuanU- 
raigas hay en el mundo. 

Loe dos «marr. 
•Obre coso* dk i ro especialmente aobn 

el desuno y vicifiiludea del amigo <¡ ¡ 

^Piite de Ka ]■ flíia 
¡aterios. La* preguntas sucedlai 
A las pn ft las ex: 

oftei » o hie todo pa* y concordia en 

i (¡i 
hubo peligro <ie que los Anímoe ee solirbnfft- 
rau, dando al traste con Ib amistad y buena 
armonía, cooipaf, - de una ar - 

i que r\ amigo 
había ooviado A Pipaon, durante los últimos 
:ino.<. ludan Iab carian r á 

rid. 14 1 objeto de esta c io ernqueel 

diestro cortesano salvara de liw asechanzas 
de la policía cu Correos una c 
inocente en que uadu *e hablaba 
AM lo biso 'i v >¡ pero desde 

Hados del 29, D. Juan Braga*, qne en 
iae coBiie privadas. lo mismo que en laapúbli- 
cas, bul i lirar la dobles y bajera de eu 

carácter, abusó de la confianza del emigrado, 
dejando de entregar algunas de sus cartas A 
la persona A quien so dirigían, para dárselas* 
A Otra. 

\m cuestión de las cartas «alio, pues, A re- 
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padreo lamwa, y Pipi en frescura y 

<fea>ás dotes para ol fingimiento no tenía rival 
«ti «1 mundo, ao desenvolvió gallardamente de 
unto. 8u sofistería, nx\n protestos 
<ia amistad, auxiliadas de su astucia, hacían 
quiebros admirable*, y no se dejaba él coger 
mlíra aunque la lógica cmeinaee encar- 
gara fk ile. 

— l'uedefl catar seguro, amigo Salvador — le 
— de qu« deade Oetubw dal 29 no 1» re- 
ningan paquete tuyo. Si lo reo! 

j o? ¿De qué pod rían 
r nía tas cartas, do trayendo nada de po- 
lític? un algo, hombre, aun* 

quo I la lolru do ollas una bomba ex- 

i-a, ¿mi crees capas de venderá un ami- 
• la niñea? ¿me crees capas de abusar in- 
lUMDta de ka confian**? ¿me crees capas 
•lar el sacratísimo misterio de la corree- 
pondi |Oh! im> me des 4 entender que 

hay en tí, no digo aospoche, pero ni siquiera 
tíii átomo d« sospecha, porque naca en mi 
ilinación terrible queme hará olvi- 
ii- ln ai ;u- ai J. la consideración: me desra- 
iftsco, mo exalto, me sulfuro... No, tú no pue- 
í Un baja opinión tu brom 
ha la memoria do iuiíi buenas par- 

len, y «Ha en !» ei n has olvidado lo 

trraigada que está la hidalguía ou pechos es- 
pañoles. 
El amigo no se convenció con estos - 

rio no queriendo volver su- 

bro lo pasado, dejo" aquel toma pina tomar 

¡■lo por Braga*, contó lo más no* 
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Émbk\ dé mi vida durante iaalsjrgswaiis*; 
extrayéndose nrocti© en loa dramático» soco- 
•oe de su expedición á CaUltiOa. durante U 
insurrección spoelóJica de esLe país. Pasmado 

el buen cortesano, y cuando bu a 
llegaba á narrar uq peligro extraordinario ó 
el acometimiento de alguna aventura tn. 
temblaba r sudaba como ei ól minino do sin- 
tiera em[»vnadri en ncpiullo» gnii <1 - BSgOM y 
compromiso*; tal verdad á interés habla en I 

Ya «tabón en loa postres, cuando Pipaóu 
da] convidado! contó A m v 
loa cb&acoe quo 61 (Pipada) y otra pernos 

(Jwiara) a« habían llevado en Madrid, creyón* 
do rr.r al buen amij;o en cada uuo da loa in- 
ri tv Iduoa que sucesivamente iba deteniendo la 
la por creerlos emisarios do Mina ó Vai- 
nas. 

— Como no recíblamoa ©artas tnyae — dijo, 
— y an Unió Un», va i^radoaae abitaban eai Pa- 
rís v Londres, siempre que teníamos notioia 
de la llegadi: ■ nlgúu conspirador, 

creíame* que oras tu. Bu Grao» y Justicia me 
rabil y do los soplos do la pollería, y... 
íraucauíenle, corno siempre tuviste afición & 
zurcir voltiu Ladea de revoJacionarios 
rar sediciones... no levantaban una pieza to 
buenos podenco» de la 6uperitendencia ai 

?uo Jenara y yo dijt>ramoa «0*1 es.» Cu and 
¡eprouoeda vino t«h waa ho- 

ras eu la Trinidad, creímos <|ueeraa tú. ¿Lio- 
go un Lino, un no sé<. . i tres día* 

en la botica de la calle de Hortale**?... ^uea 
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eras tú. ¿Habí tro qtio so moti6 en el 

Rpúr de Palacio, Y qua luego nwultó 
d choricero perseguido por haber dado 
mu» palisa?... pues tú, ¿Súpose por loa seré* 
tíos quo un boa > re oucopotado había entrado 
v. deshora varias noeb un do Olóza- 

l tú. Pero el moa gracioso engofio 
paisaníla durante 
Jn prisión de Olóxaga, en#afio en el cual do 
i responsabilidad. Klla so- 
tornó carcelero* y compró mequetrefes de 
cárcel traen y llevan recados. Es- 

ta gente ;io ai-.den lasontas por 

i. \ li> prueba la evasuóu drOLúzag» 

el torreón de La Villa había uu pro- 
so ¿ quien daban el nombre de Kscuiiaxa. el 
man voces Atribuía su encerramiento á 
íes, y otras A tramas políticas. 
ara salvar a Olózaga, nuestra 
s tan grande oomo mu 
, l ¡miento, se interesaba por el misterio- 
nza, creyendo... no podía faltar la 
rouletilln... erevondoquoerastú. El recibió re- 
>, comprendió que Imbia uu eu- 
eafio, v lo sostuvo habiltnenta. En do, queri- 
do, ii la postre ser ese ralerilloá quían 
llaman Candelas, que si Dios no lo remedia, 
pasara a la posteridad por sus hazañas. Miía, 
lo supo, estove riéndome 
dos hora».., Poi último, al cabo da tunta* 
vocaciones vino la verdad, y la sin par 
i .-. en ludas partee, te 
ira de improviso en su propia cosa, en 
cofia de D. Felicísimo. Y fué de la manera 
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'ii, Sola fie quedó como esta tu i 
litb.a. sin ideas ea 1» cabeza, ein sangre en 
las venas, sintiendo tina alegría ;«<in, 

quo al misino tiempo v* f y 

miedo y cortedad do genio. ESUa sabía quién 
visitante; ee lo doeia aquel inietno usa 
mniemAo súbito eu que eataba.y al horrible 
sallo de su corazón alarmado. Tuvo noticia 
por I). Benigno, dos «emanas antee, déla apa- 
rición de Salvador cu Madrid, padeeien 
esto un !■ i . Pe 

días dcvputís bubia recibido uua caria del tnki 
ino, n 
ra la carta, ol barullo de sus ideas y la estu 

.ndosuahn: aunient&do. Grn 

dea cosos so preparabn. cian- 

dose eu la infeliz jovon con sentimientos do 
míe- lo y espasmos do alegría. Armándose do 

. m disperso á recibir al que un tiempo «o 
u\uo. Mientras se oi-i calaba un 
poeo para presentarse á tí, miró por la venta» 
na. Alia «bajo, entre los olivos, había un ca- 
ballo, sujeto por un muchacho de la casa. Era 
elotballo de él. La pin i h.icrto» 

donde so pasaba para llegar a la casa, séUbl 
abierta. El la Labia dejado abierta al pasar. 
Eu la salita baja ee sentían pasos. Eran sus 
pasos. 

8oIa bajó» apoyándose fuertemente en el 
randal para no bajar dft cAbcsn. tintó on I 
Balito.» ¡Qué grueeto, qué moreno!... ¡tonta a 
guuos canaa!... Sola no pudo decir nada, y se 
dejó abrar-ar fuertemente. 

— ; .'. i.uuL'ain'.iendoeeiuerteeii'.; 
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branos de su hermano, que parecía» de hierro. 

Sol?, no se bacía cargo de nada. Estaba da- 
lida 7 0011 loo labios asco?, muy secos. No 
se dio cuenta de que el se ?entó en un sofá 
de pujo, qno era el principal adorno de l**a- 
Hta; ui> M dio cuenta do qu« él, tomándola loa 
l, la llevó al u)buu> sofá y la rento allí 
como se sienta nua muñeca; no te dio cuenta 
tampoco de que Salvador dijo; 

— Ya b* que no está D. Benigno; ¡cuánto 
lo eiontol 

Sola no :uícÍ* má« quo mirarlo asombrada, 
grueso, no tan grueso que per- 
diera su gallardía de otros tiempos; asombra- 
da de verle mucho mis moreno y curtido que 
antes y con algunas manchas de canas en el 
cabello. 

I las canas! —dijo el. — Estoy vie- 
jo, hermana, viejo de todo, A tí te encuentro 
más guapa, más mujer, más saludable. Ya si* 
que «rea tan buena como antes 6 más buena 
aún, ei cabe, 1.1 Marques de Palian me ha ha- 
blado mucho do ti. y mo contó tu gravo on- 
íeniirdu<i. |Pobrecital También nú que no has 
recibid» mis cartas deede hace dos afios, co- 
mo no las recibió Faifa» ni otros amigos míos. 
E» una traición de Bragas, aunque él jura y 
perjura qu* no lm recibido jinquetes mín» en 
mucho tiempo. La última carta quo mo escri- 
biste, ln i rra hace dos uno-. 
Despule, yo eeoribía, "escribía, y tú no me con- 
testabas. 

Hablaron un rato do aquel extravío de car- 
cjue do podía ser sino pilluda de Pipaon, 
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falai intermedia: i-»; pero como va el mal ha* 
Lia pasado, do tenía remedí y dejaron de ha- 
blar de ello |«rs> ocuparse de cocas más vivas 
y mié interesante para uno y i 

— ;Caántaa afir.* pin vertí > ren- 

dóla de tan buena gana que bien no ce 
el largo ajrun 'aquellas bebían 

tenido sus ojo». 

— El Marqués de Falfáii— repitió ella, — t¡u 
iba algunos vocee ala tienda do D. lien: 
siempre me hablaba de ti, me contn 

i el la frontera ckrto oía dol alio 27 le 
i tro. Iba* á caball >. disfrazado, y ti 
Was puesto ol nombre de Jaime Servo., Kete 
nombre se u>e quedó Un pt-Mont», que I » dije 
muchas veces cuando estaba delirando. Des- 
pués de esto me escr !b:«te desde París. Un d(a 
que fuimos á ver enerar 6 la Reina Cristina a 
caro • hí, me dio Pijwó» una i 

tuya; fa¿ Jn última. Poco donpuc*, c4 M arqr.ee 
<U* Failin me liij i i]ii" ti'iiírt cirrüís indicio.-* 
para creer que luibias muerto. 

contó luego a grandes raagoe 
loe priucipalee euceaoa do sn vida en el perío- 
do de aubpikíh, y le explicó las causas de ni 
. ó. Kspafin. Lo quo moe sorprendió a 
SüIh iIh iT\iMtiti> elijo su hermano el abo- 

rreoJmieoto a le politioa y al conspirar. Sulvn- 
dor le dijo: 

— Cuando el hembra so enamora desde su 
nlfifitf de ciertas ideas, ó sea de lo que IIhiuh- 
mos idcale8... no ee Bimoeutiendee...yselan. 
caá trabajar en ellos, - na vida i 

cial. Las ambiciones, le sod do gloria y el alan 
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de k loa loe di ; |>aan eJ tí 

po ja*J coDíiiinoel L i fuerzas de su 

abra ito con fautasroas. Coa 

Lay éxito, querida bormaoita Dioe 

¡elateosa» para quo determinados ti 
brea t antea annn loainj 

los de planee pro v¡ . cnlonooA la 

que Le llamado artificial puede dejar daaeiioj 
mudándose eu realidad hermosa. Pero cuando 
no li.v ii^pnés de mucho des- 

ualUtnos quo todo ce quimera, tea por 
r) lieo igar, ó porquo realmente no 

vulí'-uoa para nialdiUi «lo Dioa la cosa, resulta 

daeatoadOH 1Viim:i:!;:u)8: O !i'1i'-i":h liaií.i.. 

rocoftiniiento y el deseo de la vida vulgar, 
nquili U*da uniré loe aféelo? 

y loa deberes fáotlce. Yo be qu>. 
lo wguníli-, i¡ íeeainás natural. Un poeta, 
ando do oetaa cosa», dijo: K* como «.-ja en- 

*t rompe, \ o croo que wi la getieralidu 
loa casos hay que decir; El miau es auy 
y la encía* *e «cíj. y (Jeto ea ol coío mió, quo- 
riiín. 

Sota dio un suspiro por único comentario. 

— Jm encina so eecn — ufladió Monralml. — 
i car baco tiempo, y ya 
quedan en alia muy pocas ramas con vida; 
pero i^.í sombra ha nacido un árbol modesto 
que vivirá más, y á falta de lámele* dará fru- 
tos.* Fronte tendré cuarenta anos. jUi vieras tn 
que" efecto tan raro nos hace el ventos corea 
de esta edad y reconocer quo no hornos vi- 
nada vi\ tan larga juYauiudl Porque uu 
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hombre puedo btbef emivetiditl tas co- 

t.abcr estudiado, leí lo y balwr querido A 
til mujeres, J irarse 

i por df» € i« seguridad de d 

nada, ui aaber nada, ui amar a uadie. Pronto 
empezaré A aar viejo. ;Qué triste cosa es la ve- 
lo otros goces que la* nwnwriw; de una 
jureotud alborotada, ui rná* couipafii* que el 
rA8tro que dejí M aquellos fauUstnasy 

figurilla* al convertirte 
gura que comprendes esto perfectann* 
¿Pero ú que no sabes cuál as ahora la aspira- 
ción de mi rida? 

— Ya ido lo lia» dicho, no wr nada. 

— Peal aspiro íi sor ti vecino tal, de tal ca- 
lla, do cuál pueblo; uala mar «¡no un v> 
querida ¿Crees que eeto es fácil? Mira qua no 
lo es. La vida enante me fatiga, la tida soli- 
taria na entristece. Pura ?er verinode tal ca- 
.!.-, es | iretíBO fijarse y tonar compacta quo nos 
ata con cuerda de afectos y *. Ño hay 

nada quo bafl .IdcewenCe abrume ni hombre 
como ¿4 paao de un techo propio. 

Esta frase, dicha así como sentencia, con- 
movió á Sola hasta lo más profundo do sa al- 
ma. Por un momento creyó que todo ae volvía 
negro en su alrededor. 

— ¿Qué dice» A eslo?— le preguntó e 1 !,— lin- 
ce un afio, hallándome en París, curado ya de 
la manía del vivii quimérico, y prendado i 

■rea por la vida posible, ñor ta vida que uo 
trino llamar vulgar, te escribí manifestándo- 
te lo que pensubi. 

— ;A tal! — exclamó Sola, fcgurándoee en al 
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esta frase triste, no tuvo ánimos para ello y 
raoMft por su congoja. No dijo nada. 

— Yo quería — dijo Salvador no desesperan- 
zado todavía, — que meditaras... 

Sola, que vk DO delante de sí, quiso 

hacer lo que vulgarmente se llama tortor por 
lo mm 

—No hables de eeo...— dijo.— No puede »ar... 
Figúrale que no existo. 

S;n darse cuenta de ello, te miro con lágri- 
mas. Pero sobrecogida repentinamente de 
do, se levantó, y 00 m, ge pu- 

jo ¿ mirar loa morales ul través ¿o bfl vidrio». 
a:1í la ioíeliz imaginó un engaito ó aalH. 
geniosa para justificar su e ri¿M á 

¿4, segura de salir bien de tal empeño. 

—¿Sabes por qué lloro? Porque me acuerdo 
de tu pobre madre. 411" murió en um brazo*, 
desconsolada por no vorto... Dejóme un encar- 
go para tí, un paquelito donde hay una carta 
y varían aihaju- dudóme que á nadir lo 

liara y que te to diera en tu propia mano. ¡Y 
yo tan tonta que no te lo he dado aún, e 
do no dolu hacer otra < ■< le que entraa- 

teL. Lo que me oonrió tu madre no 90 sopara 
nunca de mí... Aquí I" i'n^u y voy a traértelo. 

8iu esperar respuesta, Sola sishiú a su hab¡< 
tacióu. y al poco rato pu90 en manos de Mod> 
salud un paquete cuidadosamente cerrado con 
lacre?. BsJvs lorio abrió con mano trémula. Lo 
primero que sacó fué una carta, que basó mu- 
chas veno». En pie ni lado de SO arnígo. 
continuaba en el sofá de paja. Sola no 
apaitar los ojos de aquellos interesantes obje>- 
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toa. Ln carta tonia varios piteóos, Salvador pe> 

9Ó U vista rApiíUiiici .1. por ellos antee de leer. 

— |M ira lo que dieo aquí!— exclamó 

nilcí tinu línea. — Mi madre me suplica 

(|Uo me caae contigo. 

— Te lo suplicaba hace macho tiempo,— dijo 
lisimnlaudo eu pena con cierta jocosidad 
si no era propia del moLueüto, 
venít bien eomo pantalla. 

r#o«riio ana hora pu* loor esto— dijo. 

lo aquí? 
, miró ¡t lai voni oí mi» momeo» 

to pareció aturdida Bu i atenazado le 

•ngorf* clemencia, mientras la dignidad, el de- 
ber y otro» sentimiontoa muy respetables, po- 
ro un poc 'i'w, como loe mHgÍHtrmla* 
nao » muerto con arreglo a li j<wU- 
«a. I* ordemilmti mir cruel y despiadada ood 
onedifcA. 
— M Uto decírtelo, hermano — miu- 
ícetó la joven sonriendo como ee sonríe Á vecen 
►1 que van ú ajusticiar,— lo siento mncbfohnoj 
ioto auocbocorá. Tú. que estás auora 
lan rasouable, me <iiras si es conveniente 
— SI, debo marcharme, — replicó Salvador 

Ándase. 
—Debes marcharte y no volver... y no vol 
v*r. — «firmo fila marcando muy bienjjm álli- 
nms p.daorns. 

—¿Y que* rumiaré de ti? 
Selu meditó un rato y dijo: 
-~|Qiie me he muertol 

apretaron las manos. Sola miraba fija- 
mente al suelo, Fue aquella la despedida de 
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mono* laucos visibles que imaginarse puede, 
nada, absolutamente nada, porqae i 
do llamares acontecimiento el mía />■ 
y Monda so acercase A loa vidrios de 
mUDl para verlo salir y que lo estuviese a 
raudo hasta quo desapareció entre los olí ros, 
caballero en ol más desvencijado rocío qu8 han 
visto cuadras toledanas. Ni o* tampoco ii. : i o 
de mención ol fei>omen;> {quo tío Habernos si 
eori óptico 6 que serA] do que Sola lo siguióse 
ido aún después do quo las ramas do loa 
oa y la creciente penumbra do la tarde 
ocultaran couipletamouto su persona. 
La uocho cayo sobro olla como uua losa. 

Fatigado y displicente, oon ka hábitos arre- 
mangado* y su gran cafia de pescar al hom- 
bro, subía el Padre Aleli la cucetecilla del oli- 
var. Ya era de noche. Les muchachos acotu- 
paflaban al fraile, trayendo ol uno la cesta, 
ntro los aparejos .nono dos ranas gran» 

des y verdes. Esto era lo único que el rali 
acuático habia concedido aquella Urde A la 
expedición piscatoria de que era patrón el buen 
Alelí. Todas nuestras noticias están conformes 
en que tampoco en las tardes autoriore* fueron 
naos provechosas la paciencia del fraile y la 
constancia de Iob muchacho» para convencer a 
las truchas y otras aliumnaa del aurífero río 
de la conveniencia de tragar el anzuelo; por 1 1 
que Alelí volvía de muy mal talante á oasa, 
echando peeUs contra el Tajo y »» ribera*. 

Todavía disbaba do la casu unos cincuenta» 
varas, cuando encoutro a Sola que leutameuta 
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najaba como si se pagara, aalieodo al en 
cututro d« lae primeras ondas de aire fresco 
que de lo- bu. Los niños 

menores la conocieron do lejos y volaron ha- 
cia alta, saludaudola c id cabriola! y gi 

de BU8 ttODOfl ¡tara siutór moa á 
guato. 

— ¿Usted por oq.ií á estas hora»?— dijo Ale- 
lí de:- miar, — í.a no- 
<iic cítu I froaquacÜ <-rrá usted 
cmr qofl baa dteho 
Jas truchas ealu boca ea ínlaV Nada, patín i 
loa anzuelos y se ríen. Esos mñmalillos de 
Dwe han aprendido macho desdo mis tiempos, 
no «e dejan engaOiir... Hola, hola, ¿no 
ion estas piando» do caballo? Por iquf lia pa- 
ta. Dígame usted: ¿ha enviado 
nos notician? 
Sol* dio un grito terrible, que dejó mi 
so y Atorado al bondadoso frailo. Fué que Ja- 
o ¡mar) utih de las rimas «obre el cuello 
v uqud contado riscoso y 
) ver casi al mismo tiempo el aalto del 
[a Q&ra, luerou causado 
repentino; que esta modo de asus- 
tarse y esta manera de gritar son cosas pio- 
josa de mujeres. Alelí esgrimió lo cafin como 
2n maestro do escuela, y dio dos cañazos al 

— iTonto, mal en 

—No, no han venido Imanas noticias,— di- 
p Sola temblando. 

Aquella noche cenaron como siempre, en 

po* j «u gracia do Dioa» hublondo do Cordero 
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y pronosticando bu vuelta para un ilía proil- 
mo. La vida felit de aquella buena gente t» 
■ró tampoco lo más míuim» en los ai- 
guíente* día». Sola c* taba v mpr* 

en au pneulO, srempr* <■ u las 

ocupacioiu-í de la casa seguían au marchi 
guiar y ordenada. Ninguna cosa falló 
alio, ni ningún hecho normal se retrasó <)• 
su marcada hora. La raso i i ■ de la ca- 

ta, inalterable en su impor.o, lo regia con reo- 
tilud pasmosa, cual ai deeui pcnsa- 

mJontoe no distrajese délas faenas domesticas. 
Interiormente fortalecía ra al 
lorrnidad, y exteriorícente con el trabajo. 

Fuera do algunos breves momentos, ni el 
observador mita porsnicax habría notado alte- 
radián *n ella. Estaña como siempre, grava 
ai» sequedad, amable con todo*, jovial c 
do [a, l aojada jamás. Sin 

embargo, cuando Cruzita y ella se sentaban á 
coser, podían oírse en boca de la hermana 
D. Benigno observaciones como «jeta: 

—Poro, mujer, está *í« baciéiuloi 

caricias, y jo miras. 

Bola a« reía y acariciaba al perro. 

—Hace dias que eatfia no sé cómo-..— i 
tinuaba el ama de üfwgaeíín.— Nada, mi 
ya vendrán c*os pápelo*»; no te apures, no 
seas tonta. Pues que, ¿han de estar en la < .'Li- 
na esos cansado* lOffajoÉP... ¡Vaya como so 
ponen estas niñas il»l día cuando les Jlei^ss vi 
momento de casarse! Todo no puede ser a que 
ijuierea boca. Menoa oranlUto, señora, que ya 
que el bobalicón de mi liuruiaiio ha querido 
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•to «a mujer, DÍ03 no ha do permitir qno 
ette disparate se realice sin que t¡- caerte nm- 

•i r«í« de nuyvn y ae.n-ieiaba á A/os- 
¡ £*. 

; muflana, loe chicos, que se pasaban el 
día en I» huerta haciendo do Jas suyas, empa- 
taron * gritar: ipjidm, padre > D, f i* i 
Ilegal ¡h casa sofocado, ceñudo, 

■¡n el pafluelo t*l copioso nudor 
de hu inllfiniado rostro, y dejándose caer en 
illa con muestras de cansancio, no decía 
mas mío esto: 
— |Los [Hipótesi... ;Los papelee!... jl>. Feli- 

— ¿Q»é?-- ¿Tlitii porecido?...— Ib preguntó 
Sola 0011 ansiedad. 

— [Qué lian de parecer!... jBftrástotis! No 
hoy paciencia para esto, no hay pación 
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¿Y cómo habían de parecer, Santo Dios, si 
el cura de La BuneZft, a cou*c< i .-, UU a 

reyerta con el obispo ilu la diócesis babfa bi 

lo huirdol pueblo, después de 
arreij idos los libros parroquiales? 

Veaae aquJ per dónde la tremen : a lu- 

cha que entre el rógiuieu absolutista r el ea>» 
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pirita moderno estala «mpsftftría, había de 

>rbni lo felicidad do a<pael eandoroeo ü. Bo- 

[gno, oim aunque liberal, en nada Mmctu. 

■>iftjKi de León, Sr. Abaren, ahsolu- 

uta furibundo do ideas y aragonés de naui- 

mionto, con lo quo bosta para piularlo. Do 

y utixnilrir de sus pa- 
siones, poso a la intimidad do D. Carlos y é Ja 
ireocloc del partid» déoste, Ilrgoiido á sor 
nifi.n urdo ministro universal de la corto do 
O A ate. El cura de La Bafieza se diferenciaba 
" de bu pastor en lo do liberal, y ee le igualaba 
en lo de aragonés. I ene lo que se- 

ría ana pendencia clerical y política entre dos 
wMgunrw* li sotana, 'I obispa UmiÍh, entre 
otroo defectos, el de los modos asperea, los 
piCCfdimlanloá Iji malea y las palabras destem- 
plados; el cura, sobre todas estas maculas, 
teufa la de aer algo más presbítero de Baco 

3 ue sacerdote do Criato. Resistióse el cura á 
ejar la parroquia (que pxe< ¡súmente estaba á 
cuatro pasos de la taberna); iumutió ot obispo, 
salieron á relucir mil zarandajas, canónica* 
de un lado, liberalescas de otro, y al fin ven 
oído el subalterno, escapó una noche antes de 
que le cayera encima oí brazo secular; pero CO- 
nu Imn-.lirn de ídras filosóficas, pensó que los 

'.rrouuialc*, por ser expresión de 
vardaa, dab&n esiar como la verdad mis 
en el fondo do un pozo. 

De orden de 8a Ilustrisima htzose una 
formación en el pueblo para restablecer loe li- 
bro», y al cabo de ntgr.u m iixuh# > I). Benig- 
no supo per Carnicero qae en la partida 
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i U familia r so entretenía en ensenar ¿ Moa- 
gwfín a andar en «loa pies. 

Innecesario sera decir, pero digámoslo, qn* 
D. Benigno, si bien trataba farulliarnu 
Sola, no traspasó inináe, en aqucllr. 
tésala de Ih* bodas, los limites ÚV1 <1 
do la dignidad. Se oetimnba demasié 
niUm» y ainmlm A finia lo Instante 
ooicr <k aquella manera delicada y cabal 
«a, magnificando su j 
con el mérito nuevo do la castidad. NUiquw — ■ 
ra ae permitía tutear á ai ¡neS 

o] tuteo, decía, trae insensiblemente liberta — - 
da» peligroso», y porqi oro del lengua- 

je ce siernpro una garantía del decoro do las» 
acciones. 

i cete tiempo ocurrió tamb .per- 

alón de alguiJMB i*r*onajea rawj prinolpí" 
de esta historia. Salvador se fuó á Audolacfi 
donde eocoi dañina »!■ i y 

tigüedadoa do mérito. Luego subió por J 
madura á fvd am mi i Fe- 

brero do 1382 ó exigir do Carnicero el cui 

niento del parto, y habiendo ocun 
faciónos, celebraron un üuoto pacto- prórroj 
que terminó castro meses después con 
éxito ol anunto. Kl nvonturoro rió ni fin en 
sur* uirtitriK 1m mitad ilo I» bereucia do su tto, 
gracias a las uñas de D. F >, qno aca- 

riciando la otra mitad, desenmaraño la 
ja. Fud Salvador a París en la primavera p*ra 
Lir entontase' Agnado, ven el verano lomó 
á España y n Madrid para ultimar un asunto 
de valen rualw que en la Corto tema. 
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m pasó eci Madrid o] de 1831 

á 1 832, y en primavera so trasladó a Valencia. 
volviendo al poco tiempo para instalarse ea 
San Ildefonso. La opinión pública que, tal vea 
sin motivo, la t*ufa mala voluntad, hacia co- 
rrer acerca do sn conducta rumores poco favo- 
rabltf, aunque eran d«i i- uaUjuter lla- 

ma ilustre de aquellos i y de éstos y 

de todoB los tiempos soporta sin detrimento 
alguno on el lustro do su caía, cutos bien au- 
raenti'mil'ilo y vi tifa in.in i>l»wi- 

aui Si cu el urtu anterior fué 

Ulada de aficionar™ con 6X0600 A la oratoria 
forense y parlamentaria, ahora decían de ella 
9e pirraba por la poesía lírica, prefiriendo 
•obre todos los géneros el ttyroniano, ó sea do 
la* desesperaciones y fomento?, rio admitir 
lelo alguno en o»to mundo al cu el 

«aouadrViii de amigos la despidió al 
marchar á la Granja. Adiós, ^eutil Angélica, 
[i >d< nit!.* seguirte aún. 
Nos llamón por algún tiempo ou Madrid afec- 
tan de literato* que una son más curas que 
las propias ñiflas de n Y era eu- 

■■■ iba encrespando aquel pió- 
lago do ideas, de ternas literarios é imágenes 

i ¡lio, 8in 

duda, do allí babíu do salir algo grando. Ya 
*e ImliMm muclin y imn ardor <lñ nn <1 ruina 
rbre eetronudo en París el 25 de Febrero 
de 1830, y que tullía el privilegia de dividir y 
enzarzar á todos los ingenios del mundo en 
atroz, contienda, El asunto, según algunos de 
Jol nuestro?, no podía cor mas disparatado. Ua 
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cipo apócrifo que *e hace bandokro, un» 
dama obsequia tu por des pretendientes, 
viejo procer enamorado y un emperador d«l 
müii los ¡'-rn-onaJÉís principales. Luego 

hay aquello do quo todo* conspiran contra to- 
dos, y de que pasan conos hiatorJcaa que la 
historia no ba tenido el honot 
más. Y hay un paaaj a «1 procer qae 

aborrece ai bandido lo salva del emperador; y 
luego el emperador M llava la muchacha, y 
el bandolero so ouo al procer; y como uno de 
los do* está demás porque ambos quieren a 
la sefiorita, el bandeloro jura qae »e matara 
cuando el procer toqnn un cierto cuerno que 
aquél lo do en prenda de su palabra; y 0O8 
do todo va á acabar en bien porque el empe- 
rador ha perdonado a chicos y grandes v vioue 
el cosorio d« 1'iH amantes con esplendida fine- 
ta, suena el consabido cuerno: el prfneipo bau- 
ilnlgro recuerda que juró malarso, y, en efecto, 
so mal» 

Si á unos les parece rwt» al colmo del abra» 
do, 6 otros icn parece de perlas. Riflen los 

Itadoa oon los rotóricos, y en medio de las 
disputan salo A reluoir una palabra quo oslo* 

Berso oon desprecio, aquéllos con orgullo. 
¡Hománücoa!... Aguarde un poeo el lector que 
ya vendrán á su tiempo la amarillee del roafl 
las largas y descuidada» molonas, las estre- 
cbae casaca* Por ahora el romanticismo DO 
lia pasado 6 Ion manoras ni al vestido, y se 
mantiene gallardo y majestuoso en la esfera 
dd ideal. 

El drama frauda es un inousti uo para 
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gODOit i*ro jquó aliento i]« vida, il«- inwpira 
■Je ^raudesa eu este monstruo, pariente 

'luda de las hidras calderoniana»*, anta 
cuya indómita arrogancia, á veces sublimo, 
salvaje á vecm, parecen gatos disecados las 
esfinges del clasiciamol Contra In frialdad do 
un arli' moribundo pr<>U*«t.a na arte ¡nen- 
iarlo; la corn&ccion ee atropellada porol deli- 
río; las reglas, con sus gasUi 
hunden para dar paso á Ja ic^lu única y sobo- 
rana de la íDSpinuiiÓD. Se acaba la poesía que 
proacribo 1<jr porsouajoa que no sean rejos, y 
w proclama la igual lid an si coloi&l imperio 
do loa prota^on islas. Róui poso como un código 
irrÍHnrio 1* jerarquía de las palabra* nobles é 

b!«, y el pueblo, con su sencillez y oru- 
dexa nativa, habla á las musas de tú. Caen 
heridos do rmiorto iodos los monopolios: ya no 
hay asantes piiviligíados, y al templo del arle 
so lo nbron iiuaa puorttm muy grandes para 
dar puso n lu irrupción que m¡ prepara. Se su- 

bd loa títulos nobiliarios do cierta? idea», 
y *« ordena que el Mar, poi , qua da 

anticuo venia raotiondo bulla y soplan i- o 

¡ 10 con los retumbantes dictados de Nereo, 

Ncptuno, Totis, AuGtrito» sea despojado de es- 

LtanuanUiM y m? Nimia NimpltunmitaFulo- 

Tal, ca decir, d Mar. Lo uaiaino los pasa 

a In Tierra, til Viento, al Rnyu. 

Mucho podríamos decir sobre esta revolu- 
ción que tuvimos la gloria de presenciar; pero 
damos punto aquí porque no ce llegada aún la 
«acón do ella, y sus insignes jefes no eran to- 
davía más que couspirudoroa. El cafe dol Prfu- 
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cipe era una h iriHj donde se elabora- 

ba eiitr* disputas la gloriosa emancipación do 
U fantasía, Ni grito infígir ¡peftapor 

(foUrr 

El teatro dormitaba solitaria y tristo; piroja 
sonaban corea las espuelas de Don atoara. 
Manilla y .If.iarígue estaban mas Jejos; pero 
torabicnsosontían sus pisadas, estremeciendo 
Im podrido* Ulilu* iln l»i«i HiiliguiM rainales. 
Comenzaba i invadir loa animoa la liebre del 
sentimiento bcritao, y Ihs amarguras y melan- 
colías so poulau de mo la* 

Loe grii; ¡«*MÍa no e-xís- 

lian aún, y do el sólo so conocían el /V&rsv», la 
Scrtna'.a OOXUpneiia «O IjiiiidrvM y otra» com- 
posicicnos de calidad secundaria. Vivía un 
fjtieiito, derramando á manos llenas loa U*<v 
roe de la vida y de Ja inteligencia, llevando 
sobre í I, romo un fardo enojoso que para todo 
lo estorbaba, as kooío potente y su corazón 
repleta di exaltados afecuis. ITnoo* vmna in- 
difieretce lo hicieron perder eu puesto en la 
Guardia Itatd. Fuá desterrado á la villa do 
I lar, donde se dedico a escribir novelas. 

Vega había escrito ya composiciones primo- 
rosa*: pero sin entrar aún on aquellas intimas 
rdaxnonoi nm Talla, «pin UuiUi dloroil r[im ha- 
blar á la Fama; Bretón habla vuelto de Anda- 
lucia, y con sin igual ingenio explotaba la rica 
hacienda heredada de Moratín; Martínez 
Rosa trabajaba obscuramente en Granad:! 
llego vivía a la aaxón on Sorilla; <¿il y Zimto, 

Sorse^UÍdo siempre jmr la iiiipiÍMU>rialci.vifti;ra 
si Padre Carrillo, había abandonado el Uulro 
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pOI ■ 1 tu dr :t ' irtlíi'ro, Villal- 

!(, Segc-vuk y otros insigne* 
fóvenei bao con brío la lírica, la histo- 

ria y la crítica. 

Al propio tiempo la p ¡t arada la vid*, real, 
c«d . lcng\ir»joy modo do laso- 

oitwlad r.u *|in> vivirnos, irn acometida por un 
Joven artista madrilefio para (pm-n cata grande 
fardada. 
Mimóle. No parece tener mas do veintiséis 
^ v te afios. Es pequeño de cuerpo» usa 

anteojo», y • que mira paroeoqueso 

hurla. Es, más que mi hombre, .;t observación 
humanada uniéndose a la gracia, y dieirau- 
ido el aguijoncillo de la curiosidad malean* 
te con el floroo de la discreción. De sus ojos 
parUt un rayo do vivexa que en un iiwtaute 
ex | la la *uf arricie, y sin saber como ee 

mete basta el fondo, sacando loa corazones á 
la cara; y al hacerlo parece que se rJe, como 
dando á ei. tender que anadie lastimará en sus 
disecciones ce vivos. 
Esta joven, a quien «ataba destinado rl r*f*> 
llar en u Lien tro siglo la muerta y eail olvida- 
tura de la realidad de la vida española 
il como la practicó Cervantes, comenió en 
1832 su labor fecunda, que Labia de ser prin- 
cipio y fundamento de una larga escuela de 
prosistas El trajo ol cuadro do costumbres, la 
catira amena, la rica pintura de la vida, ele- 
Loa de que toma su substancia y hechura la 
la. El arrojó en esta gran alquitara, > I 
bulliciosa hierre nuestra cultura, un g 
añero, despreciado do los clasicos, olvidado de 



luí romántico», y él solo liaLío de 

« desarrollo y to-i* 1a perfección posible. 
Tuvo secuaces, como l,nrra, cuyaorigiiiNi 
consisto en la critica literaria y la catira polí- 
tica, siendo rti la pintura tle ronturobree ¿ 
pulo y continuador de SI Curiono ParlanU¡ 
turo i imitadores sin cuento, y tantos, tantos 
admiradora que, en su larga vida, los «pa- 
ñoles no han cesado de poner laurelea en la 
frente de este vatoroeo soldado de Cerrantes. 

1831 escribió el A Uadrás* 

anunciando o» él tu* dotes literarias v una 
piLiM r >u que liabfa de nruparln toda ln. vida, Ir. 
pasión de Madrid. Eq Euero del afio siguiente 
publico El lh; ¡AñCarUt 

Carnerero, y tras El ÍUtrato vino aín iute- 
rrupcíon e*a galería de deliciosos cuadros ma- 
tritenses, que aorvira, el día en que la capital 
de Raparla se pierdo, pora encontrarla a: 1 
so mota cien catados bajo tiorm. ¡Asombroso 
poder del I Aquello! mvueUoKiitMnjvos 

on quo so decidió la suerte de la nación espa- 
ñola lian qnorkdo más in)j>resos en nuestra 
monto por «1 literatura quo por su historia; 
y antee que la Pragmática Sanción, y el Car» 
iistno y la Amnintía, ante? qao ol Auto acor- 
iludí) Le ilc Oflale y ti Eatatu 
en nuestra memoria D. Placido Cascabelillo, 
D. Pascual Bailón Corr-xleru, D. Solícito 
sáa, D. Homobono Quifionc» y otras dignas 
persona* nacidas de la realidad y lanzadas al 
mundo con ol nordu rabie sello dol arte. 

Agosto del mismo afio de l 
A salir el Voi>uc\i j IUbí&iar t de Larra. Do es- 






U quisiéramos hablar un peco; pero el iuso- 
porabk calof nos obliga á salir de Madrid. 

Antea do partir harerocs uua risita á D. Ke- 
:uo, «o cuy* ciw.t hallamos grandísima 
novedad, y es que a] cabo do uo pocas dudas 
y vacilaciones, el insigne Pipoón se decidió á 
manifestar a Micaelita su propósito de tomarla 
(*or esposa, considerando que si buenos des- 
perfectos tenia, coa buenas talegas iban disi- 
bdoa. K- i [<-.]■ ¡Uda por todos loa 

historiadores que Micaclitu no rc*ó ningún 
Padreaaestro al oir nueva tan lisonjera de los 
labios del Cortesano de 1815. D. Felicísimo y 
Don» Sngrnrio se regocijaron, pues no podían 
sonar mejor partido para aquel poco solicitado 
genero que un Individua encaminado a* »or, 
por sus prondaa excepcionales, el Calomarde 
«le los tiempos futuros. 

Nuestra buena suerte quiso que, al dar nn 
vistazo al agnutii cl«i asiintus scl^síasUccs, ha- 
lloramos nKSr. do PipaóDj que también so dea- 

1*din. Deleitosa conversación se enlabió entre 
os dos. Cuando el Cortesano estrechó entre 
los suyr»s fiiHitísimos los dedos de corcho del 
Sr. 1> Felicísimo, esto exbaló un hipo y dijo: 
— Me olvidaba... Querido Pipaóu, p a s ito 
quo va usted imiicdiatumoute para allá, haga 
CaVOT de llevar en tu curta. 
Y diciándolo, el anciano levanto el píe de 
cabrón con ademán que algo tenía de ceremo- 
nioso y cabulístico, como ol mágico que alta 
cubilete» y descubre aiguos. E! sobre de Ja car- 
ir que se hizo cargo Pipaón decía: 
Al Sr. D. Carlos Navarro, en San ¡hUjotuo. 
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En loa primeros dias del mes de Septiembre, 
on viajero llegó a la potada dol Bsgi 

la Grrtiijn , y pl noiax 

n quo oofl luto leaóu como desabrimiento so 
inli.-ln. Era inaudita frescura Teñir 
á pedir techo y manteles en una posada que 
por bu mucha fama y prez estaba licúa de 
gente principal de*de ol mumoá los desvanes 
|Abi era nada cu gracia do Dios lo de peraoua- 
jos que en La caen había! Cuatro cenaderos de 
litado, uu fiscal de la Rota, uu adojiuietrador 
del Noveno y Excusado, do t*s exen- 

tos, un Padre propósito, un definidor y scás 
can torea de ópora sobrellavaban allí con pa- 
ciencia laa incomodidades de los cuartos, y 
compartían el ayuno de las parcas oomidaa y 
mermadas conos. 

— Pardoos por Dio*, hermano, — dijo 4 nues- 
tro viajero c) Implacable dueño del mesón, qao 
«ventaba do gordura y orgullo 
el buen esquilmo de aquel aflo, gracias al an- 
sia de Ioh partidos (pie tanta gente llevaba á 
San [Mofa 

Y el piojero redoblaba su amabilidad srjpll- 

cante, en vista de la negativa venteril. Kra lí- 
n i. lo y rírcanspecto, qnlta bd demflafa para 
aquel caao on quo teiifa que babérselas con la 
ralea de posadero* y ion 
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— Déme usted un cudiitrj 
— No eeUrtf pino o! tiempo necesario para con- 
i m pí Br Abarca eche 
una fi 

— ¿El Sr. Abarca?... Buena ¡>eniona... Bu 
muy amigo rolo -replica el ve-otero.— Pero no 
puedo alojarle á usted... coüjo no sea eu la 
cuadra. 

Yn *c había dividido el atribulado aefior á 
cuando acertó a paaar Don 
Juan de V\yn' . El viajero y el cortesano w; 
vieron, Be ra on, ee abrazaron, y... ¿cómo 
babia de oonser«l:r D. Juan que un tau queri- 
dura entre cuadrúpedos, 
teniendo 41 coi 5, en la ca*& de Pajes, 

ormosfehnas y holgad uh estancias, donde 
eelaba como garbanzo en olla? 

— Vengl igo el buen Cordero — dijo 

con generosa bizarría, — quo le hospedaré como 
. principo. La Granja rebosa de genio. 
Amigo — afiadio habiéndolo al oido, cuando 
s marchaban hacia Ja ca«a de Pajea, — el 
le no? muere. 
— De modo que sobreven':' 
— El diluvio universal... Hablase de com- 
poner la cosa en familia Pero vamos, varaos 
a que dercanpe usted. 

: loro dlóun suspiro, y ambos entraron en 
la caaa. Ueepués de \iu ligero descanso y del 
desayuno consiguiente, Cordero palio averíos 
jardines. 

|Ln no ha oído hablar de 

sus maravillosos jardines, de sus rieueflos pal- 



«e collarín oí pnfto para hncor una casaca, y 
luego beni S] aío con flores viva*, que 

ponen donde la topógrafo ordena. H 
juegos y mosaicos, tapicerías y arabescos. ¡Ay 
i de aquella fio recula indisciplinada queso ¡mi- 
ga de su sitio J Lr urrancan sin piedad. La lo- 
zanía excesivo ticoe pona de muerte, como la 
libertad <uire los hombrea. 

A un jardín lo iiaoen parecer teatro, plasa. 
comouterio ó cosa semejante. Resulta un lugar 
fil' . desabrido, que trae al pensamien- 

to las tragedia» en cuo Alejandro salía vesti- 
do de Luis XIV. Ks preciso poner algo que 
anime aquella soledad, algo que se muova, 
¿Quién aera ©I juglar de esto escenario ama- 
rado? Pues el agua. El agua, que es la liber- 
tad misma, la independencia, el perpetuo co- 
rrer, la rita y ía nkgiía del mundo, es eac ada 
de los plácidos arroyos, do las tranquilas la- 
gunas, de los agmte* manantiales, sujeta con 
prosea y trasportada en cañerías, y luego so- 
metida hI martirio inquisitorial de Jas fuentes, 
que la obligan á saltar y hacer cabriolas de un 
rao do indecoroso. El clasicismo hortícola quie- 
re que en todo jardín haya mucha mitología, 
faunos groseros, piolas muy remilgadas, dio- 
ses pedanuw, gomecillo» truriosos. Pues tocos 
estos individuos no tienen gracia si uo echan 
uu chorro do agua, quién por la boca, qi 
por i! n ¡ora* y caracolee, aquél por todas las 
partes de »u musgoso cuerpo, y diosa hay que 
arroja Je so <l bastante para 

abrevar toda la caballería de uu ejercito. 

la Granja, la fuente de la Fama escupe 
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údot de 184 pies de «aura, y *\ 
Canastillo traía en el espacio todo uo proble- 
ma geométrico cx>u rayas de agua, mientras 
Neptanc, rigiendo su* caballos pisciformes 
eleva a los aire» sorprendente arquitectura dé 
ble cristal, ijuo oon lo* juegos do la toa 
euilnalasa 

Antitrite t loa Dragonee también hacen con 
el agua loa volatines más originales. De*de la 

lai Ocho Calle* ce ven, con sol 
rar la mirada» todas loa extravagancias de 
gimnástica y coreografía con que el pobre ele- 

ierle a reyee y A 
blos. Los atónitos ojoe del espectador dudan 
si aquello será verdad ó ©eiá sueno, inclinán- 
dose á veces A creer que es un manicomio de 
ríoe. 

Era primer domingo de mes, y corrían las 
fuente». Toda la sociedad del Real Sitio «ata- 
ba en loa Jardines disfrutando de la frescura 
del ambiento y de ia perspectiva de loe arbo- 
lee, cotabellteima aunque académica. Lh? da- 
mas de la Corte y las que sin serlo habíu 

asear, los militare* de toda* gT*doack>- 
nea, loa señoree y loa consejeros, Toa leebu- 
os, y. por último, la gente del pueblo, * 
quien se permitía entrar aquel día por causa 
del correr de la* fuentes, formaban un • 
to ton curioso como rico on matices y anima- 
ción. Por aquí n de [wat 'Wino 
como el que inspiró ú Wutteau, por allá rus* 

ijUSM 

quieren perder en laberintillos de boj, y por 
todas las recias calles grupos que se muran, 
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bandada* alegre* que vmi y vírmon . Cornn r\ 
a^u* Mita hauc-fin do i*s tazas do mármol, Má 
surge la i«n versación chispeante de los mi. 
bles grupos. Ko ee puede entender nada. 

Allá va Ptpaón coa BU amigo. Al p 
olmos que e*U Id dice: — Y Jen ara ¿dondo ce- 
la? Nu la be víalo por ninguna par 

— ¿Qué ta has de ver, si~ua ido a Cuóllar? — 
replicó el Cortesano. 

Y perdiéronse entre el gentío elegAnto . 
veatir cereawniaeo era entonooe de rúbrica • 
lo* paseos, y no habla las libertado* que la co- 
modidad ha introducido después. En tí meen ni 
el calor ni el esparcimiento estival eren razo- 
nes bastantes para prescindir de la etiqueto, 
así, «n el Prado de Madrid que en los 

lints de San Ildefonso, el hombre culto te- 
nia que encorbaünarse al neo de la época, que 
era una elefante parodia de la pena de muerto 
en garrote vil. |Ay de ««juél cuya cabeza no 
ee presentara sirviendo do cimiouto á un me- 
diano torreón de felpa negra ó blanca con pe* 
loe como de salea, ala estrecha y figura cóni- 
co- truncada que daba gloria verlo! 

Las solapas altas, las mangas de pemil, laa 
apretadas cinturas, son accidentes muy oooo- 
esde* para que ueccsitemoe pintarlos. £1 paño 
obscuro i aba todo, y entonces no ha- 

bía las rabicortas americanas do iráfcil tela, ni 
los trajes cómodos, ni sombreros de paja, 
quitasoles. 

¿Pues y el vestido y los diversos atavioe 
las dfimo»? Eutoncee el peinarse era peinarse; 
había arquitectura de cabellos, y uua peineta 
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r* las ssAoras Usvabesj sárssoj to ti 
lo que rcsq.tab*. mocho s4rsjctJT*>. 
Tentado estoy de áescxftxra «I peinado á U 
i coa tres cracce» Usos unidos sobro 
en catafalco de alambro, lo* cuales lasos spa- 
lecfao como eo un truno, rodeados de ana sor - 
■horto do rixos hoscos. 
^ los piadosos, quien pudiera ver ahora 
aquellas du lletas de rogUsina tac pomposas 
que parecían sacos, y aquellos abrigos do «ros 
tornasol, de casimir Fenumx 6 tsietán de Flo- 
rencia, guarnecidos de rulot y trenza, todo tan 
Sropio y rico que cada señora era un ali 
c modo*! [Quien pudiera ver ahora resucita- 
doi y puesto* en uso aqutllos vestidos de in- 
vierno, altOB de talle, escurridos de falda, y 
guarnecidos de marta ó cuinchillu! Lo más 
airoso de e*te traja era el gato, 6 sea uu dos - 

c-\ ijvie las sonoras se si 
vían en o! cuello, dejando caer Ja pauta sobre 
el pecho, y asi parecían victimas üela voraci- 
dad de una cruel serpiente. 
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Tero ésta* ion cotas de infiérn- 
aos] k nu«air< y á nuestrue ¿ardil 
la Granja. Todos loe que esto lean, convi 
drA» e» que no podría dar*© cosa más booil 
que i mangas de jai íltadaspor 
medio do ahuecadores do bnllccín, j con kw 
curdos la* seflonis parcdán llover .l>o 

rti:r:H»t.ilioi 011 Cada brazo. |YdÍCOO qn<: 

eos no habla modas elegantes! ¿Paee y dói. 

|Od talle, que por lo alto toenb* el 
cielo, j aquella falda, que intentaba seguir el 
mismo ramiuo huyendo ds toe pee, y aquel 
escoto recto por rxcho y espalda, que á voces 
quería bajar al ooeoentrO del talle y que dlsj 
mulaba eu impudencia oon hipocresía de eo>u 
«iw y sofisma d« uúvtft Si no fuera porq 
demás ataviadas eu tal guisa se asen, 
bastante á una alcarraza, ente vestido DM« 
reda haberse perpetuado. |Qué precioso eral 
Tenía la ventnja de no alterar las formas, y 

ucee ol peolio era pecho y laa caderas 
darás. 

|Ayl entonces tarabiéu les pies eran m 
es decir, qae no bobía esas faJsificaciones 

Íles que «o llaman botinas. | atoros no 

abfau sdo aún enmendar ia plana á 

Dios creando extremidades convencionales al 
cuerpo humano. ¿Y que cosa más bonita que 
aquellas galgas y aquel cruzado de cintas por 
la pierna arriba h/ista perderse donde la vista 
no podía penetrar? La suela casi plaua, el ta- 
cón moderado, el anopsias muy bajo, eral 
dudablemente la ultima parodia de uquelli 
sandalias que usaban las heroínas antiguas, 
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|uo servían par* lo quo DO sirvu mogun xa- 
: ar. 
qo0 me maten dejaré de hablar de las 
mantillas, lascualv* foti'iioeserana propósito 
para ochar abaj i la ti i ffl i o que eetapreoda 
m> Kir\H p*ra uada, Entóneos Iiw mantillas 
rrau mantillas; «orno que huida unan quo se 
llamaban de toalla, y e longitud. 

Aquella» prendas topaban y tenia i 

ni do pliegues, cuya disposición y go- 
10, «orneLdvs d lu nimio do la mujer quo 
la Iteraba, eran casi un lenguaje. La toquilla 
do ahora es ua adorno; la mantilla de enton- 
ces era la persona misma. Las LoqultL 
hoy e* tUr-an; la» mantillas de» entonces se po- 
nían. Loa pliegues 'iies do au raso in- 
lifior, el brillo tevoro do mi terciopelo, la uie* 
.i$;ra de sus encajes, Iiocltura fantástica 
de hilos tejidos por moscas, la pasamanería 
de sus guaruicioues, reunían en derredor da 
una cuní hermosa no se qué inisteiioeo corte- 
jo de gcuiccillos, que ora pareciau serios, ora 
rieucAoe, y a au inodo expresaban el pudor 6 
la provocación, la reeerra o el desenfado. El 
ideal se hizo trapo, y eo llamó mantilla. 

En cambio de otias ventajas que el vestir 
moderno lio va al antiguo, aquéllos tenían la 
de la variedad do tonos. Entonces los colores 
oran colorea, y no como ogaño, variantes de 
del canelo y de loa til Eo- 

Kmcee la gente se vestía de verde, de colorado, 
íarilio, y los jardines do la Granja, vistos 
á lo lejos, eran nn prado de pintad** florecillnn. 
Bl alepín, la cálice, el Uíttúu do 1a reina, el 
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fijado U gota eu el pecho... 
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<>n el aplomo del 
.* aemiof de Uwfl y mantiene re* 
tt*]nt*rr*cit* nuniliarw r«n Ei| ora 
m^a^oktoAiwiyolaDlo, noto y hasta tu 

t*-«w. «vtáaVt .V loengan ropaa munüls*, Pa- 
•o di>clor bajado do loa 

•kfebrA» Qll nitti atl- 

vi**- Hablaba dogmatirainea- 
r¿{Jica. E*n oUapo y ara- 



twUa también ropa* ula- 

idoroi al ano ni precia- 

ni íiiaet máa «le treinta 

i «Ut:gu(a por un hortnoMi- 

*m ¿* León por m aportó) le* 

ratita, prepóeito Uo 

m *a*o « loa hay, y *de- 

iadquo avaloraba su 

^tmm* <k tal modo, 

da un ángel con 
\ra proclamar i 
-**o,i*«*oinoe. Por 
N «i* mr otras d« tos 
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eminentt* euslUarlts, como la malignidad ha 
dicho alguna vex) ganó en absoluto la confian- 
u do Dofia Francisca, á quien cxmoeerwaoa eu 
:;>la. 
—Diga usted á Sin Altexas que 8. M. me 
ha llamado para pe» iinno consejo •» «^ cr ** 
ticas circütjmnciay. En este momento Su Ex- 
celencia el 8r. Colouiarde esta eti la cámara 
do 8. M., el cual... Dios lo quiere aní .. continua 
tnalieüxo estado, cu deplorable estado... 
impla** la rolontad del Altísimo. 
Esx> «o decía en lujosa antecámara de «tas 
|oe abundan eu nuestros palacios reales, y 
¿e en au ornato y mueblaje ofrecían mezcla 
n lie' estilo Luis NV y de¿ gusto i 
puesto cu moda por el imperio franco*. 
tapicería era rica y ^raciona; ol pito, cn- 
Mcrto de finísimo junco, daba carácter español 
il recinin \ ¿Hir el techa cardan, *ntre nube* 
cillas semejantes á espuma de huevo batido, 
; ninfas ú li» Bíivru que iwredan repre- 
sentaciones de Ja i k HormosiHe y de 

■ (iii i«na, según lasbar*>:jn- 
bélicas que cada una llevaba en la mano para 
dar á conocer su empleo en el vasto reino de 
lo ideal. La luí que alumbraba la piexa era es* 
nmm; apenas as distinguía un í'arlus IV mi tra- 
je do cviza <|uu en la pared principal cátala, 
escopeta eu mano, ia bondadosa boca contra. 
da por la sonrisa, con la victo un poco extra- 
viada Inicia el nal ni intentara dar nu 
susto a las ninfas «pie por <•! se pascaban tran- 
quilan nin ntfileriH con nadie. 
La hermosa figura del obispo y ol elegante 
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grande y RMorv fea qua U de Fernando, pue* 
su labio do iba Un afuera; pero «1 grAii des- 
arrollo de su tnandlbuln ii alargando 
«juaJderai'lecnentc eu cara, lo hacia deemere- 
artmicbu. Kl tino aojariaco ae revelaba eu 
41 anas que ol borbónico, v bajo eus facciones 
najes m reta pasar «minea la fisonomía de 
aquol espectro que ae llamó Cario* II ol M.i- 
estssak». A pesar del lejano parentesco, La qui- 
jada era la m*ma. sólo que Unía más carne. 
Caando entraron laa Infinitas, D. Carlos la- 
ranló loa ojoa de su pupitre, miro con tristeza 
á laa dama*, desames a nu cuadro que frente 
á él estaba, y era la imagen de la Purísima 
ifeucepcióu. El Soberano de loe A 
d\6 un auepiro como loa que daba D. Quijote 
en la preseocia ideal de Dulcinea del Toba», 
y luego te quedó mirando un rato a \n pintu- 
ra cual ai niwiialinwitti rasara. 

rancisquita— dijo al eonclnlr,— no me 
trmigaa recadua, como no sean para darme 
cuenta de la enfermedad de mi adorado her- 
mano. No quiero intriga» palaciegas, ni menos 
conspiraciones para eublorar tropa, paléanos 
6 raontarios realialaa. Mis derechos son cU- 
roe y vioatu de Dios: no necesitan mas que su 
propia fuerza divina paia triunfar, y aquí es- 
tán demás loa aupadas y baronotaa. No se ha 
de derramar sangre por mí, ni ce necesario 
tampoco. Yo no conquisto, tomo lo mío de 
mano del Alüaimo que ino lo lia de dar. Ka a» 
cea augusta Seüora— anadió seualsndo el cua- 
dro, — as la patrona de mi causa y la goneral l- 
áma de nuestros ejércitos; ella nos dará todo 
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l necesidad do indigne, ni desaugre, 
b) <la conspiraciones y utropello». 

DoDa Francisca toó i la Imagen bendita, 
y aunque wa, como bu ilustre esposo, mujer 
de sincera devoción, uo parecía llar mocho, SU 
aquello* momentos» de la excelsa patrona y 
genero);?!™». La do Bcira fué la primera que 
tomó la palabra para doeir a Su Alteza: 

—Cari i'.- ;>demo¡» estar mano sobre 

mnno oí esperar loa acontecimientos con asa 
santa calma tuya, cuando ee van á decidir las 
cena* más grave?. Nosotras no Intrigamos, lo 
lo que hacemos ce apercibimos para cortar las 
iutrigaa que se traman contra Ü, legitimo he- 
redero del trono, y contra nosotras. No cons- 
piramos; pero estamos a la mira de la conspi- 
ración «aquejosa de los liberales, que ahora 
es llamaran aittines, para burlar los de- 
rechos, emanados do Wos, y alterar la loy 
•agrada de la sucesión a la corona. En este 
momento, Oriftttna, por encargo del Rey, lla- 
ma á Consejo al minitiro Calomarde, al obis- 
po de Leóu y al Conde de La Alcudia. ¿Sabes 
para qne? 

—¿Para qué? 

— Para nr.iponer un arreglo, una compo- 
nenda — dijo prontamente Dofla Francisca, no 
menos iracunda que su hermana.— Pronto lo 
sabremos. Esa pobre Cristina apelará á todos 
los medios para embrollar la? cosas y gnnsr 
tiempo, has;* que so desencadenen loe furias 
de la revolución, que es *u esperante. 

— ¡Un arreglo!... — dijo D. Carlos con enté- 
rela. — ¿Coa quién 7 de qué? Entre los dere- 
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trometar a 1* D a* d ansas. 

— Ee simpUmint» una touUvta — dijt» el i!f 
Alcudia.— Vwun u de Su Altes». 

y el obispo pasaron á ver fi D¡ 
Carlos que hasta cntoncee lanía la digna eos 
lumbre de Luir de loe conventíci.li'h don 
ventilaban entro aspaviente* y lamentar 

tiircAfw de su auna, y n\ pono rato salle* 
ron radiontea do gozo. Su Alicia habla oontes* 
iado con enérgica negativa á ia proposición de 
lu viacirc tié Isabeüta; que do este modo solían 
allí nombrar a la Reina Cristina. 

Corrieron entonce* loa cortesano* del cuar 
todtl IifttiWu't l tí entrara Roal, donde, *B 
ta de la denegación, so buscaban nueras fár- 
i para llegar al deseado arreglo. Hora y 
media pasó en auBiedados j locas impacion- 
edas. La Reina y los míniaUro conferenciaban 
en la autecémara <iol Hoy. Ka la alcoba de 
éste naílif» podía penetrar, á excepción il« 
Cristina, los módico» r loe ayudas de «amara 
de H. M. El Tufante no salía del rincón de bu 
cuarto en que se recogía como un con 
que hace penitencia; pero la bulliciosa Tufan- 
ta, la implacable l'rir.cosa do Boira, *u hijo 
D. Sebastian y la mujnr de t^Us no se daban 
punto do reposo, inquiriondo, atiabando, en 
hiwIÍij <IhI rertigjnoso ciclón de cortesanoB qoe- 
iba y venía y volteaba con mareante susurro. 

Al fin aparecieron el obispo y el Conde de 
la Alcudia trayendo las nuevas propostaunes 
de arreglo. ¿Cuales oran? «¡Una regencia com- 
pútala de Cristina y D. Cario*, con tal que 
este empeñase eoleuineineuta su palabra da no 
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atentar. J > 

Tal era ¡a proposición, que a uno* parecía a!>- 
la, á otros insolente, á loa niá« ridicula. 
llabo exclamado) uboe do despre- 

cio y amargos ñus. «¡Loo derechos do Isabe- ° 
litn! l U enfáti- 

ca V :'íl. 

i sabrá pintar la escena do! cuarto 
do t). Carlee, cuando el obispo y d imuiBtro lo 
coin n de loiRe- 

ye*? Por todos lo* santo» so puedo jurar <\ i 

: m; Ul eaeetu la olvidará suimiuo 

mil arlo» vira Nosotros, * ; nos presen- 

to, lataoenn ibiera pasado ayer; 

¿poro cómo aoertar á deecribirlal' Es tan rica 
istioesy al propio tiempo tan wncilla, qao 
ito ce perderá en la* mano» del arte. 
¡Paso ulli tMii poca con lo tanta tren 

loncia lo que allí bobo ruido; 

poro en el silencio grave da aquella sala 86 eo- 

Miraron las mayores tempestades españolas 

gk>. 
AJ ver entrar al obispo jal ministro, seguí- 
don do las Ii grada- 
limo Padre Carransa, levantóse D. Carlos 
ilemueiiiente. Era lm i i »re fjne sabía dará 
ciertos actos una msjostod aovora quo con- 
trastaba con mi llaii*xa en ln tiíIii privada. 
rae AleU' I ir del docroto 
en que ae establecía la di acia, la I 
cosa do Beira estaba lívida y Dolía Francisca 
í* las puntas del pafluelo. Ambas Iier- 
manae vestían modoaUmouto. ¿Quieu olvida- 
rá sus tallos altos» *u* ajnpulosos sanos, su 

4» 
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nfsimas palabra» ¿Que rrm mis m)n 
que uii i'rúKipe í!«:píMo á reinar sobi- 
otro*, no por «mbitióu, tso |>or deseo do apli- 
car aJ Gobierno un eo teodi miento que se sien* 

ñor eriaitaniuvo pur> 
temor de Dio* y pe* miedo al Infierno? Rn 

Mteza Se- 
ne U clero de toe ideas, do cu modo do 
hnnrr U guerra y de gobernar. Nn cira imhi- 
cjn5o ni conquistador, sino ana especie de era- 
ndo de la Tierra Santa de sus derrito*. Sr - 
gún o l Dwe eetaba profundamente interesado 
en aquel negocio; no se «abe lo que habría pa* 
aado en loe romos celestiales si al buen infan- 
te ln da la mala tentación 'Ir dejar reinar á 
: ! que estas i m do 

ncoeadr 
iterado eetaba do todo el confesor i 
Alleta, que asf le LuIiÍk pintado ¿a imp< 

•lo eer modesto, y la urgouto precisión de 
c*nir*e I , poi i^tur n*i urordado * 

donde ee hacen y deshet ¿Y 

como ae iba á aireref el ¡xibr» D. Cario* á 

rosaren el temeroso txibuivuJ de la ; 
cía el horrible delito de noqnerer **r Rey? ¿Y 
adetníia, no estaba do por medióla infoiic Espa- 
ña, ¡i Hr^¿V .pié 
erad Pr;ue«pomAaf|in>rl mntrumontodel>ioa. 
protector daci Üdo i 11 lodos t¡niijj,:m de nnn<lfa 
tntciv i íl todas las demás que 
ocupnu la interesante Europa, KaAn 
sana, la negra África y el Asia opulenta? ¡Ins- 
ii umento do la Providencial Esto y no olra 
cosa era D. Carlos, y bioa lo comprendía asi ol 
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bnono, el evangélico, el seráfico 

.. cuando ai salir de la cámara del Infante 
se abrió p I dé corwaauoa, 

dÍCÍ< >'-0: 

— ¡P*ar> ni partido del AUi'simot 
Olvidábamos dc< loe, luogo 

lid aquella respuesta »1igiin de un a 
gei encargado nder una colcotial forta- 

leza i i lo* pícaroa dea mblo 

i y con au esposa y aufiada, 
> que ja les habla dicho m i 
veces, A saber; que ao negaba reeoeltamento á 
epeiar a laannnn», quede»apr< )b iaala* 

..:uada« en au nombre, 
ne le «ntornw i-íiiIji jwx:<> rato del salado dula 
salud del 

Luego no encerró en au or > rezó 

te de la nocho, \>i Jieado á Dioe, su 

Miperior jerárquico, y n U Limpia y Pora, mi 

gencf&ln en fofo, quo salvaran la vida 

arnadn barmaiia FVunn<lo. Tul wn, ui más ni 

[ud í). Carlos quo eu EapnGa lia lle- 

•4 siglo c monstruo 

r y do fauatiamo. do honradez y do 

tucL 
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Agií. acansoios ms ¡ >rea 

aquella intriga, pero oingnuo como Pipado, 
rreveidile de Calomarde, el qnoUn | 
Ui Ue .acudo al ombajadoi -lo Napolea, 
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mbailaro Anlonini. como ua napeiito al Padre 
Córranla para qne It> diera á las Infamas. 

• 1 barullo ceso en los ealones y smc 
x<S A rwnar un poco de soriego, el bueno de 
Bragas retiróse con Calomorde j Carranza ¿ 
una pieaa remota, donde **turí<iron charlando 
acaloradamente ; lu- 

ciendo número* basta por la mañana. Cuando 
amanado lwfa la augusta calata tan caldea- 
da por tí cumulo de ideas y proyectos que i 
Ha caridad bullían, que jungó prudente- 
•costante y salir a loa jardines para dar por 
ellos alguna» vuelta». 

Largo rato estuvo recorriendo alamedas y 
bosquecilloa de tallad | arar mu i 

m la hermosura de la Naturaleza en tal 
inini, porana su ambición ocupaba al Uortesa- 
'.idas las pote i nudos. Así, la Úi H- 

¡i frescura de la mnnuna. el deapertar <io 
pBjarillos, Ib quietud la do la al- 

mofliera, la gala de loe Se ¡ 

asi infeliz esclnvo de la- 
oaes, t< i ñas de un idioma deecoa 

ido, del cual no comprendía ni una letra 
ni do rap^o. 

Ciego pnni todo, manos pura bu loco arotlto, 
no veta sino la 1 1 :luar.o, 

¿as obvenciones, loa veneros, el título de i 
ta, y todo lo demás que del próximo triODÍO 
de los Apostólicos podía obtener. 

Janto a la fuente do Poraona tropesó con 

D. Benigno Cordero, que volvía de *u paseo 

matinal ■ Kra hombre que n\n- • oomo 

ijaioa y daba paseos de leguss antes del 











uno. Aquella macana el héroe estaba ten 
•adn; p«rr< por iiferen* 

tOe EUOÜ7U8. 

— No lio din i toda la micho, 8r. Don 

artesano con dufaait, 
moa iritljujsnii; para avilar derramamiento d« 
sangro. El o xx» muero hoy: quitó no 

llegará á 1a aeche. jCspoca pe 
— Yo tampoco bi i xn<* d«* 

aa krapboudaí pala* icgaa, no— 
mnoólioo. Buróetolís, roba- 
%r que haeta ahora uo he pó- 
jelo oonacjguirde oeo intrigante la oos* mas 
11 y sencilla que so puedo pedir á un obis- 
ia» una, I). Juan, una firmal He 
io gran cesta de ¡tuc*. 

ameu de* otrua O0M8, al familiar I i»Ui- 

ium y... no ;>or osa»... slríaima no ae 

moda ocupar do eso; Su UuBtrlsitua te debe 
Rey J al litado y al |ué país mi- 

lost^Se tratan así loe intereses mas re?; 

esto wi oí iepo?... |Lo digo á usted, 
D. Juan, ijiio ( >shftsta la 

.16 ca k> que pido? Una firma, 
nada mas qae una tirina en documento co- 
rriente, informado y vuelto á informar, y que 
Iir pasado por más manos qae moneda vieja... 

101». malhadada Eepaflal ¡Y tatos hombres 
m do regenerarte! 
¡Una firma, nada ui&s que una firma! In- 
dudablemente el rovokoso obispo debía sef 
ahorcado. Pipaón conecloáau amigólo mejor 

prometiéndole recomendar el ei 
Su Üumiaima, y conseguirle ai triunfaban toa 
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do uoa firma, sido coctro ó cinco 
4» alia*. 
Castro A odoo liorruM do &:r áilolic ecb6 
<i* «o boca D. Benigno, y juutr.s él y 
>e diñperv .a casa do Pajea. 

—Sí eatariara ex; ;a — docía Corde- 

ro.— alhicoa so irraseijble poder, huía fir> 
otar a «o* condeno < 

Pfaaoo se acaeio; f*ro llamado á poco rato 
por ¿a Ea coa— «Ja, taro qae dejsr «I blaudo 
•eafio para acnür á loo coucIaTts quo so pre- 
|4nilvn para aqu«! Jú. El inconsolable y 
abomdtauDOt i irgo 0,00 se desayunó, 

*. Caico paulo donde halla- 
ba alfdo «tparainioQto ea su Imtexa, y no 
Latea llegado aún a U r uoot* do la Fama, 
catado topó con Moosalod. que vomn do ma- 
Ustooo UlanU». El día autor. visto 

y saludado ton momee I 

gaos <y¿e oran doado las trapisondas do la Mi- 
al el aflo 22. memorable por 2a ba- 
tana dol nanea hoyante cefebr* ano iU- 
roo. Alegroso D. Benigno do verlo, por tener 
alguien con quien hablaren aquella 

rea para otros y par&éJ 
m¿ un desierto. I>e tus* 
no* 4 boca Monaalnd lo habló do Sola, del ca- 
samiento, y talm etog < } .* ella y can 
(atilo calor la uonibi», quo C 

I ¡nblos i los en tu aliua géneros» 

No sí. a desagradable la per- 

sona y la amistad da aquel 
y amigo do «u futura ou otro tiorupo, y luego 
Qoe por o ¡iitra- 
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mnle cuiu triste se ponfo la huirían a ai le 
fitlUibiin cartas de 41, y cuanto se alegraba ni 

■ itícies rayas; pero al sueno tiempo 

lo consoló el re |»eríectaeiiie« i 

le c<ui* i^i.ciu, con quu Sola 
«o referir eu entrevista oou Salvador en 
los Cigarrales, mientras Cordero estaba en 
ocupado de loe nunca balitante filu- 
do* papeles. Recordó muchas cotas: unan 
que le agitaban, olían que calmaban su in- 
quietud, y. por último, la fe ciega que tenía eu 
e) afecto puro j sencido de la que iba A ser en 
a le confortaba singularmente. No obs- 
tante, quiso afilar lu cou.paQfa de aquel hom- 
bre, v yu >& la conversación para 
car un pretexto de amencia, cuando Sal- 
Tador dijo: 
—Reniego de esta cansada y revoltosa cor- 
|uJ estoy hace seis días atado por una 
: il ( y laiinjn» tengo re- 
íttcioiiesco Poíno ., :iii<la puedo conseguir. A 
usted no le sorprenderá él saber quo lo que pre- 
tendo no es nías que una fitina, nuda más qu© 
irma en documento corriente. Pero el 
o para dafio eterno do nuee- 
Ifo [mi* sigue *i:i reventar todavía, no se ha 
úu á tomar la pluma. ]Y de que la 
tome y rubrique depeudeu mi fortuna 
uirl 
—Nuestra cuita es la misma — exclamó Don 
eno «inti<5udo8c consolado con la desgra- 
cia ajena. — Yo también inn --ilnirr» y mo> de»> 

y me quemo la sangre sólo por 
firma. 
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— |GbiL¿D, chitan por todos loa santón del 
tielol— dijo D. Benigno poniéadole la mano en 
i ritra hac«rlo callar. 
Parücipabtt oí heno de uquol noblo ardor; 
loro te talo* deuitetracioue» les trujo- 

mu á entrambos algún perjuicio. Tembloroso 
i nborizado, Cordero llevó á su amigo fuera 
Yorík tabórinm. Incitándola & que callara, 

IJO -mi la plenitud :Í<? 1 

lióü,— fii el obispo Abarca y el ministro Calo- 
irde llegaban a tener noticia de lo que se 
en Ir* jardines, no firmarían ni en tres 
.ador tranquilice al buen oomcr- 
aobrü aquel endiablado negocio de las 
la, y cuando ee aepararoa invitólo á que 
loa aquella tarde. Excusóse Don 
io, por sentirao, al oiría invitación, to- 
lo de aquella miimn Inquietad ó ruceto do 
|ue antea hablamos ; pero Junru iteradas cor to- 
nairas del otro le vencieron al tíu. Mieutras 
to entraba en la cosa do Fojos ponsaudo 
en el convite, en la muerta dnl Rwy, eo la Ar- 
ma, y, sobre todo, en mi familia do los Cigarra- 
les, Salvador penetró en Palacio y no se le vio 
más on todo el día. 

n aquél el 18 de Septiembre, día inolvi- 
dable cu loe anal** de la guerra civil» porque 
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tnartvil, oprimido 
esplaalos. que á peaar 
in« d^w; hecho 
covfnlo Uíúmow de deedi 

roM r em e da ban la moral mas 
■BlireBain un alma humana. 
variaba catre el verdoso da U 
j el montada de U mogee 

tocara la* almohadas, tu 
aovada fije 7 mor* 
vu oera eetgab* coa] «i c¡ uniera caer 
aaHapdo al saeta, ▼ de «o eotre*b¿arU boca no 
«akaraxunqoej^ocooetActe. que en I<»* b 
vea tacanéate* da eueieg* en eatertor di(k 
Por fin le locaba a él también oo poco de 
tro. Debía de atur to coocWoci* bae Unte 
caceta «o acpeUoa mocar no se 

q oejaba deacaperado cocdo 11 en ti fondo de en 
alma cdaüeae una aprobación de aquel I 
ble CjoabraoUmieoto da hoaaos y hervor do 
tangre que «ofrta. La cama del Rey, por el 
catado de aquel dVedichado cuerpo que desde 
algún tiempo vivía conompiéndoeé, parecía 
más bien aa ensayo dtlaa dcecompoaicftooee 
del sepulcro. Bato tolo aa un elocuente elogio 
de la cristiana ahoefaeioo de la Reiue. 

Halda en Xa alcoba doe 6 tres crucifijos é 
iraigooct, aoliciUdos por 1a piedad de C 

Sum ! ieran que Banana ee que- 

ixti mi Hoy. Moa por el momento no había 
•Ini" 1 .4b anhelo b 

laodo VIJ eo moría á peda- 
Uo vivificada 
siquiera 
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ore. Hacia et mediodía se temió la j- 

ita do los facultades meu talca, y autes 

2 no esto llegara so rae . J de 

ftr solución al to. Una chispa 

• pieriaua en rl m¡>(nui dnl Rey 
argente, indrrpaueable, que á la débil taz de 
wa obispa se rp*nl viese el problema. 

hubiera Juntado aquel momento, 
gana mas boma para dar lian 

llegara su hermánala Infantil l>riU ('arlóla, 
da luí i y resoluc tal eaeo. Dea- 

de que se agravo S. M. le habían enviado co- 
rreos id Puerto de Santa María, rogándola que 
<o, y ya la infanta debía do catar cac- 
en, qQitái so Madr il, quiza* en camino M 
Retal Sitio. Pero el a ti: pido del 

eaiftiruio no permitía esperar más. Entraron, 
pnoa, en la real cámara troe figuras horren- 

i ¡a y «1 cb»¡tn da 
León. Li Boina y ol confesor dol Koy habían 
la pOCO ante* y ifMtnlwiu ií. un UMJO f CtfO 
de 8. M-, Cristina caai tocando au cabera, ol 
clérigo bastante cerca para hablar al oído del 
pobre enfermo. Había llegado un momento 
nía alma cnetíana podía oo«- 
aervar rencor auto tanta ^ desdicha. No era 
.«r á Fernando VII en aquel tranco 
sin ecutir panas de perdonarle de todo conwon. 
Le* lerosoa figurones se aiiuan.ni á 

loa pie* de la cama, después do besar uno tras 
son awurieocia cariflota aqueUa mano lí- 
vida cjue había firmado tamas atrocidades. 
El obispo estaba grave, imponente» como 
quien 6uponióodo8e con autoridad divina, ee 
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Deepn4v ¡ .atado riel wino, en «I 

a^gúi l.r.liíft uu solo hombre que no 

fuer* paludario déla Monarquía ouleaiásiic* 
ropresculaxia por el Infaute. 

Fernando dio nn gran mi apiro y fijo toa ata- 
nados ojos en el obispo. Kstoseaeutó. Puesto 
le, Caiama ijua mu emoción al ver 

tuel «Atado al tu<-jur de loe Beyes, y oJ 
ioe padres, y oí mejor do lo» esposoa, 
y al mejor do los hombree, no le permitía ba- 
que se veía en la du- 
rísima precisión do no «cuitar u su amado So- 
berauo Ja verdad dalo que ocurría; quo había 
tonteado el ejercito, y todo el ejército m 
nunciaría por D. Car loe ai no se modificaba en 
favor de cato la L'ragmalka sanción del 2'J de 
..« bw voluntarios roalbtaa, 
sin excepción de uuu aoki, proobuaaban ya 
como Bey de dbieeho divino al 
mismo Br« 1>. Carlos, y que paro evitar una 
lucha inútil y el derramamiento de sangre, 
ania a loa intereses del reino.,. 
luíame bacía I Jeepu< ueroi que no podo 
iiuar la ira 3 .*. íS.utióae que el cuerpo do- 
i del Bey so estremecía en su cama ó po- 
tro de orgust : n . Oyóse luego la vos moribunda, 
que díja entre don lanieuUm: 

(Ímplfc8o la voluntad de Dios. 
El confesor silbó en en oido palabras no 
ididas por loa demás, y eutoneee la Kein» 
Lina, sin mirar á las trea aumbra.v 
lo au rostro ul Rey y haciendo un heroico 
aafuerso para no dar a conocer au dolor, pro- 
nuució cetas palabras 
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— Qoo KtpaAa Boa feliz, que en EspalU 

barn peí. 

Coy exhaló na grsm saepiro mirando al 
techo, y desposa tiíji» itlgo quu pareció el n 
gido do no león enfermo. La Boina tomo so 
pañuelo, y sin dr< nv 

mentó «tu lagrimas, limpia el sudor abundan- 
te que bañaba la freute «leí Rey. 

Siguió a 0*10 un diecursHlo dot Conde de la 
Akoote Mofinnrado ni dictamen de los oí 
dos Apostólico*. Aquel famoso triunvirato traía 
la ooiotdia bien aprendida, y ou el cuarto de 
U. Curio* so hablan estudiado antes detenida- 
mente loa discursos, posando cada palabra. K\ 
confesor dijo tambieu en voz alta su opinión, 
asegurando bajo ibtt que d Aitfsimo 

«ataba on un todo conforme con lo ezpuosto 
por los sonares aili presentes. |Y so quedó tan 
satisfecho después de eete mensaje. ..I 

Fernando pareció llamará sí toda» ana fuer- 
xas. Claramente : 

—¿En qué forma so ba de hacer? 

No vacilaron loa ApoBtOlkosen laconteata- 
oióu, puea para todo estaban prevenidos* Ca- 
lom&rde, fingiendo que so le ocurría eu aquel 
misino instante, propuso quool Rey otorgase 
mi codicilo-decreto derogando la Pragmática 
sanción del 30, y revocando las dispo?i 
laatamtc n 1h parte referente á la 

gencia y á la sucesión do la corona. 

Después de una pausa, el £ ,\r.n rrpe- 

tir la proposición ai >, y oída por se- 

gunda vez, Cristina volvió" i limpiar el su Itw 
quo corda por la frento do su marido. C 
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gcMn j Ea mano dei . mía á lus tro* 

tolicoe conejero;' . ran do la <• 

y *e quarfó solo eon su esposa y con su 
confesor, el cual eali5 también joco dcej uén. 
los tres escamoteadores, y du- 
dando infame comedia, nodo 

niiH pul»Wn, y non Irw ojnam comunica- 
ban nq,uoíía duda y el temor quo sentían. Ca 
v *1 obispo dieron algunos [.ñateo* 
lentamente por la cámara, esterando que el 
Bey lee volviera á II* ríe la 

Alcudia a;.»Stcó el oído á la" puerta y dijo en 
vox baja y temerona: 

. M. 
—No lo creo, — murmuró el obi*¡H>, acor- 

también su oído. 
Ratónese so abrió la quería y apareció el 
confesor con 1 los cruzadas y el aern- 

N exacta da Ir hi- 
pocresía. Loa cuatro cuchichearon un mo 

edia hora 
después, Crietiua lee llamó y volvieron a en- 
trar. !n no estaba ya iu ln en 
6u cama, sino completamente tendido de largo 
á largo, fijos los ojos en c4 tedio, rígido, pe- 
tado, el resuello lento y difícil. rar a 
l« ijim babian «ido etis amigos, sua adulado- 
res, torceros de bub caprichos poli lieos y ser- 
vidores de sus cusios con la lealtad y si 
«ón del peno, F« ando V II les manifestó eu 
pocas palabras auo aceitaba el sacri6cio nos 
te le brtponíe K»-iurxaudos« un poco, habló 
más ¡imn soluto délo acor- 
dado Lasta que él muñese. 
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Lo» tres A[ wi Cor rái 

Le. Entre tanto, ll 
ü. (Jarlos ardía 00 taeiaa; so- 

bresaltadas y nerviosas, las dos IníantaB pád 
cían atroz martirio. La hiatoria. muy dcacci 
dada en «ierre* ce***, *ro 

tasas d« úla quef" 
obiapo, Caloruardo y Alcudia mostráronse tan 
rerenrados aquella tarde, que los atrlinoe se 
impacientaban y al cada ves más. No 

obátoote, alguna»- optimista?, aun- 

que en(gmáticttfl, do Abarca al wilir del gabi- 
nete en que loa tree a* encerraron |>&ra exten- 
der el eren compren 
la muchodumbro apostólica quo las cosas 

• ftuiino. iMimlumnte, al llegar la no* 
clic, y cuando oc 1 por Palacio, co- 

de míIh en sala co- 
mo un trueno, la toe de cJ R>y ha rntun 
8r. Abarca entro triunfante en la cámara don» 
do la L-orle dol porvenir se hallaba reunida. 
Bn u mano alzaba el revercmln un pac.*! 
el cual amenazar parecía, 6 quo lo tremo 
como estandarte ó divisa de una ley suprema 
Moiaea bajando dol Siuaí no apareció ee 
mente más terrible quo el Sr. Abarca cuaud 
mostraudo oldooreto-codicilo, exclamo: 

— 8i'fUirt» # oigan. 

Oyeron leer coa atención profunda, y _ 
faltó para que algunos se prosteinaian, qulf 
por servilismo mezclado de cntasinaaio.quio 
poroso eepecial inniinto alo Nalmcodoi 
que algunos ontca civilízate* 1 a oou 

Ur aunque vbtau canea bordada. Toda 
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tIob «suba al;i, menos D. Gar- 
los, rl candidato ¡no a tal liom na 
bollaba e oci la frente iitiinilUida 

4 Dio» que do 
quitara U vida a bu bormufto. 
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A llegar aquí, el narrador no pueda ©oule- 

:o ante el peregrino auceeü que 

mi a referir, y deteniendo bu relato, exclama: 

¡Olí admirable* dnaiguioa <1* lu Providencial 

lad de loa caieultm humano.'. 

ar con las cosas del Cielo, eala- 
idolaa coa loe apetitos é intereses de un 
baudo f-olUícoI De «te uiodo el áuimo del 
lector queda perfectamente dispuesto parasa- 
Todopodorooo, estimando sin 
duda mas a D. Carlos que 4 su partido» ateu- 
¡uo coa amor fraternal y piedad 
cristiana .e'lirigio aquél; y asi dispuso que Fer- 
iando, ya casi muerto, tomase á la vida, 
lo al tras:* con Jas esperamos de lo que 
i.«po de León llamaba ü poiiih del Ahi* 
afta*. De este modo el Padre de todas las cosas 
abandonaba á bu gr«y en lo mejor de la pelea, 
erguido de In Gc-i<eralí*ima, A quien también 
muy if lien tomen te D. Carlos la vida do 
hermano. HmU con su cristiandad se jw- 
idkabtt a sí misino 1>. Carlos como jefe vioi- 
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ble del partido abaoluLi«ta-rcligioso. y ei l« d*< 
jaran rezar mucho, es fftul que loe furibundos 
oran todos laa batalla* corte- 
sanas y marciales que en lo futuro hablan 
de dar. 

Fernando ee aletargo por la noobe. Todos le 
creyeron muerto; la tremenda noticia circuló 
por el Real Sitio, llego hasta Madrid, y aun 
fué trau.imitula A bis Cortea europeas. Pi 
la maflaua siguiente, de aquél cadáver vo 
roo á salir quejas y suspiros, se reauitnó con 
oportuna* «instancias y mcnüdna*, y en 1*« a- 
cw y en U>3 jardines no 8o decia sino H Rtp 
wfc*\ *{ ÍUff ríw, frase de constar nación 
alguno*, de esperanzas para los menos. Mu- 
cha* caras Tañaron bruscamente, y Cr 
vio sonreír & los que ol -iú Anterior estaban 

tito» y tenfan *a»n rostro prot- 
deünible a'recillo de la defección. |Y el seDor 

o, que la tarde del i8 salto alo* jardines 
diciendo en toz alta en no corro do amigos; 
«Ya no miraran a levantar U rol*» los hbs> 
ralee...!» |Y ¿1 gracioso Padre Carranza, 
aquella noche bahía prometido solemnemeiil 
á sos allegados más do cuarenta canonjglas 
boDe&doa simpleal 
En lodo el día 19 íoeron llegando al Real 

muchos jóvenes de la aristocracia y mi 
litarse de todas graduaciones, que iban 'a po- 
nerse a las órdenes de la Reina Cristina. C»n 
oslas adquisiciones hechas por un partido quo 
se creta muerto, iban rápidamente alrnt :■•■ 
as los ánimos de los Apostólicos, y no se sabe 
qu> cantidad fabulosa de tazas de tila tuvictoo 
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qoe loto aí l'i'O» Francisca | *u hermana para 

:f ÜMCOOCMUflt» itffvü*. ¡Dio* 

ita ayudaban a la napolitana! 
:&n d* parsousjas civiles j 
l Roftl SlUV, iiu halrttaciouca ésca- 
elca tértuiui -?, que Pi;«*n tuvo qoe 
rogar á D. Benigno le dejase libre el cuarta 
que ocúpela tu la caes de Pajee. lo que no 
1 1 héroe, porque ealaba beata le 
na de cortesanos, obétpoe y ¡ alsogos. 
— Lo siento mucho— luau al deepe 

ríe.— Pero ya ve usted, inedia España ka 
• aqui a ponerse á las órdenes de le Ital- 
ia-.- [Ks un ang«l sea sefloral Aunque no le 
tarexca, sepa usted que 50 le admira. Dk*a 
|ue «era nombrada Regente... y do me pesa, 
no me posa... 

Cuando iba Cordero por el jardín acompa- 
ido de un chico que le Iteraba la maleta, eu- 
►ntró á Salvador, el cual se econeflo en com- 
partir con él eu alojamiento, aunque estrecho, 
ificiente para loa dos. Dio mil excusas Don 
digno, que en aquel mom< ¡ó más fi- 

que nunca el misterioso reeelo que eu ami- 
le ¡aspiraba; pero aJ tin no tuvo más retne- 
fio -[lie aceptar, so pena de tener que dormir 
eu la calle ó eo ua banco de los jardines. 

—No haj que pensar ahora— le dijo Monea- 
lud con cariño.— en que eeoe eeflores firmen, 
Ninguno de ellos, en e*tos dínf , sabe donde tic- 
te la roano derecha. Esperando e. ver en qué 
ira «ato, viviremos junios, nos contaremos 
iicuas y nos oousolaremos mo- 
tuauieuto. 
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Estado de qoe Unto bebían loe traiadoa poN- 
avrgarín la* inA» de la* ; 
do eJU la» voladora* paJotuluts tío 



Dona Carioca entró en Palacio hablando A 
-. tratando cod modaU 
inundo, gentilhombre* y dama?; nreaentoac 
á «U i' * fpucfl do nhnir.iirUi la 

tonta Inte vtoee. El loali^o proecnrlat 

;use»oeuas, que ya no eran 
da Jrama, tino de opereta, en >*ono 

Cristina y Carlota hablaban n'.-n i* ■: ji< 1 «mentó «a» 
no, no ora posible a los preeemvn antea* 
der bien lo que fiedme *ól i ul 

puna* palabras, eoeno aftecm, y 
fffilUri*... tc< ... I)t*j>uca ta Infanta 

descansó ou momento, y 
de la n.afiana anunció qu< i 
istroe y deuii peraonajee que quisisra» 
im-ntarla. Cuando CaUmiardey al I 
de de Ja Alcudia entraron, Deflfl Carlota afec- 
tó serenidad y pregunto al Mi nutro «io Gracia 
y Jaetira la rasdn de haber revelado el secreto 
o, contra \o diaptt<>to por 8. M. Tato- 
bloroeu v corlado, D. Ted*n ae escotó 600 e| 
kurgo del Bey. qu« perecía muerto. 

-la Majestad—dijo Dona Carióla diafnio- 
m rra,— qaiere rec/^fcr el original del 
aae eoterga decir á ueted qoe lo 
le ahora m*mo, 
n niíis*«io a» lotiinn *aliee>drt en rrsjem de 
le papel*. Ernán taofto, toe q«e n ae 
m*f rfaraoteou partt4*v 
«ük céeperv tm 
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— Todavía— exdam6 la Snm »rbó- 

nioo en la exultación do su rra,— todavía 90 

tad a defenderte, y á itisultarim- 
au preeoucáa y coa bus palabra?. Salga uatod 

Oiega da Furor, dejandoso an 

traje, la fníjinüt «lió alguno* pa- 
aoia 8a Exoelooda, alsó el membrudo 
brozo, disparo I* mano ramosa... ¡Plafl 8 
loe moífetee dol ministro resonó Ia más sobe- 
rana bofoU'lii qiH m ha dado jai 

Todos nos 4|uc<Ujuo« pálido» y auspeuBos, 

y digo ROS poique e¡ DUMl la punte 

de prebendar este gran sueí-so. Caloroarde ee 
llevé Ir mauo i la parte dolo/ida, y lívido, ■«• 
doroeo, muerto, lólc dijo con ahogado acento: 

— SeQuui. 0UL&O1 i llancas... 

■iijo más. La luíanla le volvió la espalda. 

CoJoiuarde acabó para siempre como hom- 
bre político. Le* Apo:- i Ha 
marón carlianus 1© dea n, y el execra- 
ble ministril se murió de tristeza en pato ex- 
tranjero. 

XXXV 



A 1a misma hora, la muchedumbre pajean- 
do en los amentamos jardiuet, coraontab* 
loa saceeoe do aquellos dio*, i). Benigno y 
Salvador pasoAban junto* como viajoa ami- 
gos, y ya so habían contado paño do sus so- 
-. Cordero eaiaba tríate, Mousalud ** iba 
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